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			Para ti y para todos aquellos que llenan su tiempo leyendo y viendo historias, que más adelante inspiran nuevas historias.

		


		
			Nota del escritor: todos los nombres de bebidas alcohólicas y sitios que aparecen en este relato son marcas registradas verdaderas. En cambio, los personajes que participan de esta aventura son pura y exclusivamente inventados para dicha historia. Cualquier parecido con la realidad, sea cual sea, es pura casualidad.

			O eso pensaba…

			«Quédate conmigo», esas pudieron haber sido sus últimas palabras… No hay nada que pueda hacer, es demasiado tarde. 

			A simple vista, nada es lo que parecía, al fin y al cabo, lo evidente es lo más difícil de ver, aunque ocurra delante de nuestros propios ojos…

		


		
			Capítulo 1

			(Declan Smith)

			El aire contaminado comenzaba a invadir mis pulmones, el simple e involuntario intento de respirar se convertía en una trágica odisea. La noche empezaba a hacer acto de presencia y la leve brisa nocturna se mezclaba con el polvillo de los escombros. Todo a mi alrededor se convertía en una densa nube borrosa, el aire estaba demasiado cargado para respirar con normalidad. Una sensación agobiante me iba envolviendo poco a poco, como las ráfagas de viento caliente que provienen del desierto. Todo nuevo intento de recobrar el aliento era mucho más complicado que el anterior.

			Entre sombras, incordiado por las finas gotas de sangre que caían sobre mis ojos, miraba cómo hablaban alrededor de mi cuerpo, mientras se preguntaban unos a otros cómo era posible.

			En medio de la acera, entre el gigantesco edificio Palmer y la avenida Washington, debajo de miles de toneladas de chatarra, entreabrí los ojos, en un intento de discernir entre la realidad y el sueño; me retorcí todo lo que pude para tomar una bocanada de aire, que me permitiera quedarme en el mundo de los vivos. 

			Los gritos se oían cada vez más cerca. No podía hacer otra cosa que esperar a que alguien me ayudase. Intentaba no caer desmayado, tratando de recordar dónde estaba, qué había pasado, en fin, algo de lo transcurrido las últimas horas. Me acordaba de sus manos y las mías, entrelazadas en un mar de sentimientos de pasión y deseo.

			Pero ahora mi situación era un tanto diferente...

			De fondo, se oía el tumulto de las personas que se amontonaron detrás del cordón de seguridad, ruidos de sirenas, bocinas, y a pocos centímetros de mí, el disco circular de la sierra intentando hacerse paso entre los hierros. Mientras tanto, una de los paramédicos se esforzaba por que no perdiera la conciencia, molestando mis pupilas con una luz cegadora y repitiendo y otra vez «respira, aún respira; dense prisa, o lo perderemos».

			No podía hablar, y menos contestarle; allí debajo no tenía la más mínima posibilidad de moverme. Con las pocas fuerzas que me quedaban, alcancé a hacerle una tímida mueca de dolor. Al verla, comprendió que todavía seguía en este mundo; no tenía nada claro si sería por mucho tiempo, pero por el momento, seguía respirando.

			Por un lado, dos toneladas de chatarra, que unos instantes atrás fueron un flamante Audi R8 Spider de color rojo, descapotable, motor V10, de 500 caballos de potencia; por otro, yo, debatiendo mi lucha personal con la misma muerte. 

			Los bomberos y los sanitarios intentaban sacarme sin provocar un incendio; el coche había quedado destrozado. El combustible fluía desde la parte trasera, creando un charco al costado de los restos. La teniente Kerry Ojara, lo sé porque todavía recuerdo su nombre bordado en su uniforme azul y oro, con una voz delicada y entrecortada por la situación, me decía que me tranquilizara, que todo saldría bien y que tratase de relajarme; sus compañeros y ella estaban haciendo lo imposible para que no me muriera. 

			Con mucho cuidado, se estiró todo lo que su cuerpo le dejaba y logró ponerme un collarín. Recuerdo, como si fuese ahora mismo, sus palabras: 

			—Tranquilo, déjeme hacer mi trabajo, un movimiento en falso y podría quedar parapléjico el resto de su vida. 

			Mientras, su compañero preparó una inyección de metadona, que clavó sin que yo me diese cuenta. Después me relajé, sus efectos me envolvieron por completo y todo mi cuerpo empezó a parecerme cada vez más ligero; en unos minutos, todo se volvió borroso. 

			Medio aturdido por los calmantes, sentí cómo me metían dentro de una ambulancia. No lograba ver con nitidez, pero podía oír cómo la teniente Ojara hablaba por su comunicador con los médicos del hospital.

			—Tenemos un 10-45c, accidente en la vía publica, varón no identificado; su estado es grave, aunque lo hemos estabilizado. Presenta varios traumatismos severos en cabeza, costillas y pecho. Necesito quirófano urgente. 

			La noción del tiempo como la conocía hasta el momento se había esfumado. El trayecto hasta el hospital se me hizo eterno, no podía decir que sabía lo que pasaba o dónde estaba, ni qué día era; había perdido toda noción del tiempo. Lo único que tenía claro era que ya no estaba dentro del amasijo de hierros. 

			Adormecido por los calmantes y supongo que todavía por los efectos de la anestesia, me di cuenta de que seguía entre los vivos. Desorientado, miré a mi alrededor y me vi dentro de cuatro paredes, esposado a la cama. Fuera de la habitación, oí que dos enfermeras hablaban de lo difícil que había sido sacarme de allí. Habían tardado más de cuatro horas en retirar todos los escombros; en cuanto a mí, habían hecho falta dos brigadas de bomberos y una de paramédicos para rescatarme del amasijo de hierros torcidos. Una vez dentro del hospital, un grupo de tres cirujanos y especialistas, y al menos seis horas de quirófano como mínimo, para poder sacarme adelante.

			Nunca había estado en una situación así. Al despertarme medio desorientado, estaba acostado, dolorido, y para terminar de empeorarlo, maniatado a una camilla. A mi alrededor, toda la sala estaba pintada de un blanco pálido. El pitido de la maquinaria que tenía a mi lado sonaba sin parar. Aunque me ponía de los nervios, tengo que admitir que me mantenía despierto; era un zumbido molesto y constante que no dejaba de pitar dentro de mi cabeza. Una situación poco recomendable para concentrarme y comprender todo lo había sucedido hasta el momento.

			Después de sacar mi cuerpo inerte de entre los hierros, me habían llevado al HCS, un prestigioso hospital ubicado en el medio de la ciudad de Los Ángeles. Para estos casos, era, sin duda alguna, el más adecuado, ya que contaba con la mejor tecnología que se pudiera tener en estos tiempos: el más avanzado sistema de recuperación; habitaciones privadas; escáner de seguridad en cada puerta; una instalación especial para casos como el mío, donde pudieran tenerme controlado en todo momento; un par de helipuertos en la azotea para accidentes múltiples; un emplazamiento oficial, donde la Policía disponía de habitaciones reservadas para supervivientes de accidentes en peligro de muerte. Debido a mi complicada situación, la Policía no tuvo otra opción que trasladarme a un sitio como este. Era imprescindible para mantenerme con vida, y así aclarar lo ocurrido esa noche.

			Después de una cabezadita, seguía estando en el mismo sitio, en la Unidad de Cuidados Intensivos del HCS. La UCI estaba ubicada en el cuarto nivel del edificio, sobre un saliente del hospital, por encima de los quirófanos y al lado de la sala de urgencias, esterilización y descontaminación; en pocas palabras, si no fuera porque estaba allí como paciente, resultaría un edificio magnífico de ver. Todo estaba comunicado por ascensores de uso restringido, solo las huellas del personal autorizado podían poner en marcha los mecanismos del montacargas.

			La habitación era individual; me encontraba rodeado de monitores Siemens 404–01, mesas de trabajo, un gotero unido a mi brazo, y a los pies de la cama, una placa metálica con el nombre Fénix R8 se sostenía con dos ganchos, con una marca roja de confidencial. No era mi nombre real, pero no me disgustaba para nada. Si lo pensaba un poquito, ¿cómo no iban a llamarme así, si, al parecer, había renacido esa misma madrugada de entre cenizas y chatarra?, así que el nombre me venía como anillo al dedo. 

			Una enfermera venía a monitorizarme cada quince minutos. Para mi mayor seguridad, en la puerta, un par de escoltas velaban para que nadie entrara, o en mi caso, poco probable, saliera de la habitación. Además, estaba seguro de que, a estas alturas de los acontecimientos, se había propagado el rumor y, por lo tanto, ya sabían quién era y la trascendencia que tendría esa noticia en los telediarios de la mañana. 

			Mi cabeza todavía no estaba del todo bien, pero mi cuerpo se había llevado la peor parte: cortes superficiales, algún que otro magullón, el dolor de un par de costillas rotas, la dificultad al respirar, un pulmón perforado, en fin, tampoco estaba mal, para haber sobrevivido. 

			Siendo sincero, aún me era complicado recordar lo que pasó o por qué pasó, qué había ocurrido para encontrarme aislado y custodiado. Ahora lo único en lo que podía pensar era en ella y en dónde estaría, si estaba viva o si el accidente me la había arrebatado. 

			La puerta de la habitación se abrió y entraron dos personas; la primera, una mujer de exquisita elegancia, vestida de traje gris claro, con camisa blanca, alta, de cabello castaño ondulado. Sacó su placa para hacerme saber que era inspectora de Policía y se presentó como la detective Martínez; su compañero era Donovan Carter, un joven alto de cabellos oscuros.

			—Señor, como es habitual en estos casos de accidente, al entrar en el hospital, se le han tomado las huellas dactilares y sabemos que su nombre verdadero no es Fénix, ¿se acuerda de cómo se llama, señor?

			Claro que me acordaba de mi nombre, mi memoria a largo plazo estaba intacta; sabía muy bien quién era y por qué conducía un coche tan caro, pero dadas las actuales circunstancias, no podía decir nada sin inculparme. Y en verdad, lo del accidente tampoco es que lo tuviese demasiado claro, por lo que no podía decir ninguna mentira.

			—Inspectora Martínez —le dije con voz cansada y rasgada—, me llamo Declan Smith, y si hizo su trabajo, sabrá que soy una persona bastante conocida. 

			—Lo sabemos, señor Smith; es uno de los mejores enólogos del mundo, renombrado profesor de la Escuela Gastronómica de California, colaborador de varias revistas gastronómicas y consejero de muchas marcas importantes. No nos ofenda, hacemos bien nuestro trabajo. 

			—Disculpe, inspectora, no quería parecer prepotente, no era mi intención. Me imaginé que si estaban aquí, delante de mí, es porque, con toda seguridad, habían buscado toda la información relacionada con mi persona.

			—Sí, así es, en efecto. Díganos, señor Smith, ¿recuerda algo del accidente por el cual está aquí? —me preguntó con un tono amable, queriendo no parecer dura—. Y ya que está, ¿podría explicarme cómo es que un enólogo, o profesor, o como quiera llamarse, que no pasa de los 75 000 dólares al año, se puede dar el lujo de conducir un coche tan caro?, ¿me podría decir en qué estaba trabajando últimamente?

			—Con mucho gusto, inspectora, le diré todo lo que recuerde, pero antes de contestar sus preguntas, Srta. Martínez, ¿me podría quitar estas esposas?, es decir, si no le molesta. Se imaginará que no soy ningún criminal. Le aseguro que no iré a ninguna parte. Pero lo más importante, ¿podría decirme si la chica que me acompañaba logró salir ilesa y si se encuentra fuera de peligro, por lo menos?

			Por la cara que puso la inspectora, me di cuenta de que no era la pregunta que esperaba. Pero accedió a regañadientes a quitarme la esposas. Lo normal hubiese resultado una lluvia de preguntas del tipo ¿qué día era?, ¿dónde estaba?, o ¿por qué estaría atado? De ninguna manera imaginó que hubiera otra persona dentro de ese coche hecho añicos. 

			Dentro de mí, todavía me hacía a la idea de que ella no había sobrevivido al accidente; las malas noticias, en estos casos, te caen como un balde de agua helada. Sin que pudiera terminar de pensar, con una mueca de desconcierto, la inspectora me contestó que debía de estar equivocado. 

			—Lo siento, señor Smith, pero me temo que se encuentra aturdido, o en un error. En la escena del accidente estaban usted y los restos del coche, nadie más. Al llegar los paramédicos, lo encontraron en medio de un charco de sangre y un montón de hierros torcidos. Hicieron falta tres horas de largo trabajo para poder sacarlo con vida de la chatarra. 

			—Sí, eso he podido escuchar a las enfermeras.

			—Señor Smith, tenga en cuenta que es un verdadero milagro que todavía siga en el mundo de los vivos.

			En ese momento, mi corazón se paralizó por un instante; no dejaba ni quería pensar en cómo era posible. Lo último que recordaba era a ella, acercándose hacia mí, diciendo que todo saldría bien. ¿Lo habría soñado? Estaba seguro de que no, no podía haber sido una alucinación. Yo mismo la había visto sacando el teléfono de su bolso y cogiéndome de la mano, diciendo que todo saldría bien. ¿Habría sido un sueño causado por el dolor? Y si no era así, ¿dónde estaría Mayra?, ¿qué le habrían hecho? Todo por mi culpa, «si no hubiese contactado contigo..., esto no habría ocurrido».

			Los nervios comenzaron a aflorar; en un instante, sentí la necesidad de salir corriendo de esa habitación en su busca. Pero lo único que pude decir antes de que las pocas fuerzas que había recuperado se hubiesen acabado fue que no dejaran de buscarla. La inspectora no sabía si estaba conmocionado o no, pero yo me encontraba muy seguro. Mis fuerzas, por el contrario, no tanto; el esfuerzo se hizo notar y comencé a sentirme otra vez muy débil; la oscuridad se adueñó de mí y volví a desvanecerme. Los últimos calmantes que la enfermera me había administrado para tranquilizarme habían hecho efecto. 

		


		
			Capítulo 2

			Los restos del coche, mejor dicho, la chatarra que había quedado del fabuloso R8 que conducía el señor Smith llegó pocas horas más tarde al Centro de Criminalística, por orden de la inspectora Martínez. Los miembros de la Policía encargados del transporte hicieron milagros para conservar de alguna manera las pocas huellas y pistas que se pudieran alojar dentro o alrededor del vehículo.

			Los mecánicos no tardaron en ponerse a desenmarañar los hierros en los que se había transformado el coche, para que los informáticos se hicieran con el ordenador de abordo. Si había alguna información dentro, sería muy complicada de recuperar y muy importante para la investigación. 

			Por otro lado, la inspectora, minutos después de salir del hospital, consiguió ponerse en contacto con la empresa encargada de la vigilancia del edificio Palmer. Si se podía hacer con las cintas de seguridad, tal vez encontraría una explicación lógica sobre lo que había ocurrido apenas unas horas antes. Si fuera un edificio cualquiera, su petición hubiese sido respondida ágil y rápidamente, pero el Palmer era de los edificios en los que una simple tarea se transforma en maratón de papeles y permisos. 

			Las ciento cincuenta cámaras de seguridad grababan todos los rincones y mostraban todos los aledaños de este magnífico rascacielos de setenta pisos de altura. Doscientas habitaciones de primera categoría, dos salones con capacidad para dos mil personas cada uno, cuatro piscinas, gimnasio, solárium..., y todo esto solo en el exterior. En su interior, alojaba al famoso casino MoneyCash, además de dos restaurantes de renombrados cocineros. Su exterior estaba recubierto con vidrios polarizados y blindados. Las grandes fortunas del mundo y, en especial, las celebrities se gastaban todo su dinero en grandes agasajos, comidas, juegos, fiestas, en fin, toda clase posible de despilfarro de dinero fácil. 

			El edificio Palmer era considerado como uno de los lugares más seguros del mundo. Todas las cámaras de vigilancia disponían de sensores de movimiento, la mayoría, térmicos. Las imágenes grabadas se enviaban directamente a una centralita privada, donde dos personas comprobaban que no hubiera nada que no debiese estar en un sitio equivocado. Toda la seguridad era poca, si contamos con que la habitación más económica no solía costar menos de 5 000 € la noche, solo para algunos bolsillos privilegiados y con muchas ganas de gastar.

			Después de una docena de llamadas al fiscal y la firma de unos cuantos jueces, las órdenes para ver las cintas de seguridad llegaron a las oficinas de la Policía. En media hora y en alta definición, con una calidad que muchos programas de televisión quisieran tener, mostraron el momento donde se había incrustado el coche. Por lo que se veía, el accidente fue fortuito. Una imprudencia por parte del conductor del vehículo incautado. En las imágenes de vídeo, se observaba cómo el coche rojo derrapaba a gran velocidad en la esquina de Washington con Brodway y que su conductor, por lo que se percibía, perdía el control. La inspectora quería creer lo que acababan de ver sus ojos, aunque las imágenes no enseñaban nada nuevo; las palabras del señor Smith hacían eco dentro de su cabeza: «¿Cómo está la chica que me acompañaba?, ¿sigue con vida?…». 

			En su cabeza, las preguntas iban y venían. No podía dejar de pensar por qué diría eso, si no había nadie; cualquier razón no era lógica. Todavía lo perjudicaría más a la hora de un juicio por conducción temeraria, y si hubiese matado a alguien, se convertiría en homicidio en segundo grado. No sabía si lo que le dijo el señor Smith se había debido a los analgésicos, o si habría una posibilidad de que existiera una segunda persona implicada. Ahora, si las cámaras no mentían, que era lo que en un principio había pasado. ¿Sería posible modificar el vídeo de vigilancia?, y si fuera así, ¿quién tendría tanto poder para hacerlo?, o peor aún, ¿cuál sería la razón por la que no querían que se conociera la verdad?

			A simple vista, los primeros indicios no daban ninguna evidencia de que hubiera una persona al costado del pasajero, en el asiento del copiloto no había nada que pudiera relacionarse con otro ocupante. 

			La inspectora no veía muy claro todo este asunto. Seguía preguntándose a dónde la conduciría esta nueva hipótesis. Contaba con algo seguro: la verdad tenía que ser esa, las cintas no mentían, ¿o sí? 

			Ahora no podía dejar de pensar en lo que estaban mirando sus ojos; si las imágenes delante de ella no mentían, las pruebas eran concluyentes..., pero algo en su interior le decía que no podía ser tan fácil. El señor Declan no era tan buen actor para mentir de esa manera tan convincente. En todos esos años que llevaba como inspectora, jamás un caso se cerraba con tanta facilidad y nunca era así de sencillo. Una de las razones por las cuales seguía implicándose en su trabajo una y otra vez era que no había nada más excitante en el mundo que descubrir la verdad. 

			Se tomó un momento, respiró hondo e intentó visualizar la situación; sabía lo que debía hacer: seguir sus corazonadas. No estaría de más hacer una copia de las cintas y llevárselas a su amigo hacker para que las revisara. No era la primera vez que utilizaba sus servicios. Muchos de los crímenes que pasaban en Los Ángeles necesitaban de una ayuda extra para ser resueltos. Y en este caso en particular, no le vendría nada mal una segunda opinión.

			Sacó de su bolsillo un pequeño almacenamiento de memoria externa, y después de copiar los últimos minutos de las cintas, lo guardó deprisa en su bolsillo izquierdo. Tampoco había que hacerlo de una manera muy descarada, si no quería terminar creando más complicaciones.

			Remató de hacer todo el papeleo que conllevaba un accidente como ese y se marchó, sin mencionar a nadie lo que tenía pensado hacer con la información que guardaba en su bolsillo. 

			La inspectora sopesaba que si alguien podía confirmar la versión de las cámaras, era él. Mediante un mensaje, quedó en su taberna para llevarle el dispositivo donde estaban grabadas las imágenes del accidente. 

		


		
			Capítulo 3

			FreeBytes era un mocoso adolescente pelirrojo de rastas, cuando lo pillaron hackeando el ordenador central del Federal Bank de California. A sus 16 años, se trataba de uno de los mejores ladrones de guante blanco; era cauteloso y no había manera de que nadie le pusiera las manos encima con un ordenador o portátil para incriminarlo. Pero todos tenemos nuestra debilidad, y la inspectora descubrió la suya: le gustaban demasiado los videojuegos. En la actualidad, gracias a la globalización de datos, no hubiese pasado, pero años atrás, solo con introducir una tarjeta falsa y darse de alta en una cuenta, era suficiente para dejar huella en la red. La cuenta se vinculó a una IP y no tuvo tiempo para salir sin que lo pillaran. Una pequeña metedura de pata para un pequeño niño genio.

			Al chaval no lo encadenaron en una celda oscura y peligrosa, ni se lo llevaron a un internado; todo lo contrario: le ofrecieron lo que para él constituyó la oportunidad de su vida. Se le brindó la posibilidad de ayudar a la Policía en casos de robo de identidad y temas informáticos, a cambio de su cooperación vigilada. A sus dieciséis años, jugaba en las ligas mayores. 

			Ahora, con casi el doble de edad, era uno de los mejores analistas de todo el mundo. Bajo su seudónimo, mundialmente conocido, lograba acceder a sitios donde otros no podían. Durante toda su vida, tuvo que permanecer en las sombras. Su verdadero trabajo era, sin duda, algo que nadie podía conocer; solo unas cuantas persona estaban al tanto de su gran talento. 

			Para pasar desapercibido como un ciudadano normal, no se le ocurrió mejor manera que comprar uno de los mejores pubs de Los Ángeles. En la zona de arriba, el bar hacía de tapadera perfecta para mezclarse con todo tipo de clientes. Debajo, en su escondite especial, regentaba la noche, esperando encontrar nuevos desafíos. 

		


		
			Capítulo 4

			(Declan Smith)

			Con el transcurso de los días, las visitas de la inspectora se hicieron habituales. No podía negar que, en el fondo, empezó a gustarme su compañía. Era simpática y a la vez seca, una persona con carácter. Había algo en ella que me despertaba cierta admiración.

			Como es normal en estos casos, los primeros días de recuperación fueron los más delicados; no podía casi ni respirar, debido a que las suturas del pulmón se estaban cicatrizando, y cada exhalación me condenaba a un dolor punzante y molesto. 

			El grupo de enfermeras intentaba por todos los medios que me sintiera lo más a gusto posible; decían que, de esa manera, la vuelta a casa sería mucho menos dolorosa. Mi estancia en el hospital no era desagradable, de hecho, todo lo contrario, me trataban como a un verdadero rey, comenzando desde las enfermeras, hasta los médicos encargados de llevar mi recuperación; todos me hacían saber lo querido que era, y para compensarlo, de vez en cuando, pedía por teléfono algún que otro detalle para agradecerles todo lo que hacían por mí, desde un almuerzo para todos hasta un vino personalizado para cada uno de ellos. 

			Pese al cariño que me tenían, me sentía agobiado estando allí, aun más sabiendo que Mayra seguía desaparecida. Como todos los pacientes, o la mayoría, no veía la hora de que me dieran el alta, ya estaba cansado de seguir encerrado dentro de esas cuatro paredes, hablando de manera literal. Tenía que salir de allí y averiguar qué había pasado con ella. ¿Seguiría viva? Y si lo estaba, ¿dónde se localizaría? 

			De ninguna manera podría haber perdido la cabeza. Sentía que esta situación me estaba volviendo loco. Mayra estaba junto al coche cuando me accidenté, lo juraría ante cualquier juez, si fuese necesario.

			Mi constante insistencia de que ya no necesitaba tantos servicios dio sus frutos. Reconozco que llegué a ser un poco reiterativo, tanto con la inspectora Martínez como con los médicos. Al final, los convencí, y les demostré que ya me encontraba mejor y que como en mi casa no estaría en ningún sitio. Con la excusa de que en un sitio familiar recobraría antes la memoria, me dejaron volver a mi casa, mi pequeño rincón olvidado, pero con la condición de que recurriera a la inspectora Martínez en cuanto recordara algo del accidente. Sin pensarlo dos veces, dije que sí y aceptaron mi petición. 

			Después de guardar las cuatro cosas que tenía en la habitación e intentar despedirme de todos, la inspectora no dejó que llamara a un taxi para volver a casa y ordenó a su compañero que me llevara, sin parar en ningún sitio. 

			Un par de horas más tarde, llegar a casa fue un verdadero placer. Sin ninguna duda, el hogar es el hogar; ahora, después de casi un mes fuera, podía estar tranquilo y relajarme. 

			A los pocos días de haber vuelto, dormir ya me era mucho más fácil; no había nada mejor que descansar en la cama de uno. Todavía no podía recordar todo lo que había ocurrido por completo, pero la memoria se me había aclarado un poco más, así que decidí llamar a la inspectora para que viniera hasta aquí y hablar. Me pareció más factible que ella se acercara a la propiedad y no que yo fuera a la comisaría. Así también podría presumir de casa y jugar de local. Era poco habitual que alguien con el cartel de posible culpable colgado en el cuello llamase a la Policía para hablar con ella. Por eso fue lo primero que hice cuando empecé a recuperarme. Tampoco tenía mucho que esconder.

			La inspectora, ansiosa por descubrir la verdad de lo que había ocurrido, no dudó en trasladarse hasta aquí en cuanto oyó mi recado. 

			Al llegar a la propiedad, se quedó boquiabierta; no se esperaba para nada entrar en un sitio como este. Al pasar por la glorieta de la entrada y dirigirse hacia la puerta principal, no entendía cómo alguien como yo podría vivir en un sitio como este. Estacionó su vehículo delante de la puerta y esperó unos minutos antes de salir. Me imaginé que tenía que asimilar dónde estaba. Al verla por la ventana, salí a su encuentro. 

			—Bienvenida a mi humilde escondite, inspectora —le dije.

			Ella, todavía impresionada, me devolvió el saludo y mencionó que no esperaba que la llamase tan pronto para hablar, pero que estaba ansiosa por tener noticias mías.

			Entramos, y después de invitarla a beber algo, le dije que necesitaba hablar de lo que había pasado aquella noche. No me acordaba de todo lo ocurrido al cien por cien, por qué estaba metido en medio del edificio Palmer, o por qué estrellé ese precioso coche en él, pero sí que podía recordar y contarle lo que me había llevado a la ciudad. 

			La inspectora miraba con desengaño dónde estaba, confundida; ¿cómo podía ser que un enólogo fuera dueño de todo lo que estaba viendo? Aunque se localizaba en Los Ángeles, no se hubiese imaginado que a escasa hora y media de camino, en las afueras, encontraría una casa como esa.

			Una vez dentro, fue ella quien empezó la conversación:

			—Sr. Smith, por favor, llámeme Sarah; llevamos tantos días viéndonos que tengo la sensación de como si nos conociéramos de toda la vida. 

			—Gracias, entonces tú deja de llamarme Sr. Smith, llámame Declan. Vamos al salón, que estaremos más cómodos.

			El salón estaba preparado para disfrutar del ocio y las amistades, con unas comodísimas butacas de cine, ya que en la pared central había instalado una pequeña televisión LED de 75 pulgadas. Empecé a sincerarme con Sarah con extremada precaución; le conté lo que en ese momento pensaba que era importante para que comprendiera lo que había pasado. Ella seguía con su estupor, no podía creer lo que estaba viendo y sintiendo de mi boca en ese momento. Sin quererlo, de antemano tuve que hacerle un pequeño resumen sobre mi vida habitual. No daba crédito a una palabra, era una historia digna de una novela.

			Un día como otros, llegó una propuesta muy difícil de rechazar…

		


		
			Capítulo 5

			(Declan Smith)

			—Tengo que admitir que mi popularidad, aunque muy conocida, es bastante reservada. Intento pasar desapercibido en casi todas las ocasiones. Aunque no lo parezca, soy una persona común, ahora con varias cicatrices nuevas. Por suerte, mi cuerpo se recupera a pasos agigantados; los músculos vuelven a ponerse en su sitio, marcando otra vez unos abdominales perfectos; muchos de mis amigos me envidian y no se creen que una persona que se dedica a esto pueda tener ese aspecto. Siempre les digo que, con ganas y dedicación, todo se puede. Veinte kilómetros cada mañana, cien abdominales y algunas pesas ayudan a mantenerme en forma y distraerme de los problemas cotidianos. Por esa razón, intento vivir apartado de las grandes ciudades. 

			»Compré esta propiedad de dos hectáreas cuando todavía esto era un pueblo, una antigua zona de viñedos viejos; su cercanía tanto a las montañas como a la ciudad era un lujo que no podía dejar escapar. Con los años, hice que la convirtieran en la casa de mis sueños. Una casa de varios pisos, una magnífica construcción integrada dentro de un viñedo antiguo con más de un centenar variedades de uva, incluyendo francesas, italianas, españolas e híbridas. Juntamente con la Universidad de California y el Departamento de Viticultura y Enología Davis, recuperamos los mejores especímenes de Cabernet Sauvignon, Chardonnay, Merlot, Pinot noir, Sauvignon Blanc, Syrah y la Zinfandel. No solo es un hogar, sino también mi fuente de inspiración. Cada planta hace que cada día quiera volver a hacer lo mismo una y otra vez. Dentro de la casa, tengo lo necesario para realizar todo tipo de investigación y desarrollo del mundo del vino: bodega subterránea con más de dos mil vinos; una sala de catas con la tecnología mejor cuidada y, para mi día a día, una piscina de entrenamiento; una gran cocina con sala de estar; cuatro habitaciones y tres cuartos de baño. Nada mal, para ser un enólogo. 

			»Durante toda mi carrera, me había hecho un hueco en lo más alto del mundo del vino; trabajaba para las marcas más reconocidas del momento, tanto en la elaboración de sus vinos como en el futuro desarrollo de su producto. Además de mis clases en la Escuela de Gastronomía, había escrito dos de los libros de vinos más vendidos y un blog on-line con millones de visitas al año. Mi trabajo no era mi único ingreso. Tenía los suficientes beneficios para no moverme de la estancia. Siento haberle contado todo esto, inspectora, pero era necesario que entendiera un poco a lo que me dedico.

			Podía ver en su rostro, aunque no le importara del todo, que poco a poco le interesaba lo que estaba escuchando. Para mojarme un poco la garganta, me acerqué hasta la nevera climatizada, tomé una botella de vino blanco suave con dos copas y volví con la inspectora. Serví dos dedos y comencé a explicar cómo habían sido aquellos dos últimos días. 

			—Unas semanas antes del accidente, American Wine Word, un grupo importante del sector, me había propuesto amenizar una conferencia sobre los beneficios de usar bases nitrogenadas para la producción en frío de los vinos, campo en el cual estoy trabajando en estos momentos... Todavía no tenían el salón escogido, pero por la cantidad de personas que estaban invitadas, solo dos eran los más adecuados. Uno es el gran salón Magnus del Palace, con una capacidad para dos mil quinientas personas, sentadas en mesas redondas. El segundo era el Petrus, del prestigioso hotel Palmer, un mini centro de convenciones para dos mil personas, dotado de la mejor tecnología para realizar cualquier tipo de exposiciones y conferencias. Este último me hacía mayor ilusión, ya que de celebrar en él la conferencia, podría utilizar el vino del mismo nombre para el convite posterior. Sin duda alguna, el segundo era el más adecuado. Qué mejor que terminar la velada con unas cuantas botellas de un magnífico Pomerol. 

			»No todos los partícipes se quedarían al convite final, solo unos trescientos privilegiados serían los afortunados de probar las doscientas botellas de la añada 1981, valoradas en unos 4 700 dólares cada una. Este sería, sin duda alguna, el mejor colofón a una conferencia jamás dada, uno de los grandes señores de Burdeos, el famoso Petrus, un vino tinto de la famosa región vitícola francesa del Pomerol. Aunque los vinos de Pomerol nunca han sido clasificados, Petrus, hoy en día, es uno de los más apreciados y caros del mundo. Elaborado casi de pura uva merlot, su grandeza se basa en su escasa producción y su gran calidad. Por supuesto, su elevado precio de compra lo hace uno de los más codiciados y apreciados dentro del mercado. Perteneciente al clan de los vinos más caros del mundo, elegante, sedoso, especial para grandes ocasiones, solo se producen unas pocas botellas al año, en una bodega situada a cincuenta kilómetros de Burdeos, muy próxima a la conocida ciudad de Liborune, en la ribera derecha del río Dordoña. Por lo que conseguir doscientas botellas de este preciado vino no sería una tarea nada fácil, de hecho, muy pocas personas tienen acceso a estas cantidades, razón por la cual me contratarían. 

			»El o los que pagaban contaban que, siendo uno de los conferencistas, me encargaría en persona de encontrar las botellas necesarias para el acto. Y así lo cumplí. Hacerme con esta cantidad de botellas de un vino tan especial no fue lo más sencillo; aunque tenía contacto con casi todos los proveedores de la ciudad, ninguno contaba con la capacidad de reunir tantas botellas. Aunque conocía de primera mano a los encargados de llevar la marca en estos momentos: la familia Jean Pierre, actuales gestores del Château, habiendo hecho varias catas juntos, y aunque siempre tuviese las puertas abiertas de su casa para cuando quisiera pasarme por allí, no podía llegar así como así a la finca y pedirles las doscientas botellas. Estaba seguro de que no las tendrían allí mismo. Una cosecha, en particular, vendida hace años, ya estaría en manos de los diferentes distribuidores o particulares. Pero también albergaba la esperanza de que ellos me pudiesen ayudar a encontrarlas, diciéndome dónde comenzar a buscar.

			»Llamé por teléfono a Jean Pierre, y después de una hora hablando de vinos, de variedades y de cómo consiguió el premio al mejor enólogo del año, logré que me diera el contacto de una comerciante capaz de conseguir tal cantidad de botellas. Casualidad o destino, conocía de antemano a dicha marchand de vin. 

			La cara de la inspectora Martínez cambió. Su sexto sentido se había encendido, allí había una historia. Y ella quería escucharla.

			—¿Le estoy aburriendo, inspectora? —le pregunté. 

			—Todo lo contrario, señor Smith —me contestó—. Si le soy sincera, sabía que había algo interesante detrás de esto. 

			Así que seguí con lo que le estaba contando. Le conté que en Francia, a diferencia de otros países, hay diferentes profesionales a la hora de comercializar un vino. Se calcula que existen unos 150 000 productores que comercializan su propio vino. Algunos son independientes, otros están asociados a una bodega. Las bodegas pueden vender a granel a un comerciante-criador, que utiliza el vino para las mezclas de sus marcas. También, el productor, en este caso la bodega, puede vender el vino embotellado a un cliente particular, pero siempre en menor cantidad. A lo que mi situación precede, donde hay que pedir nada menos que 200 botellas del famoso Petrus, los que me interesaban en particular eran los comerciantes–distribuidores. Los volúmenes de vinos más importantes y preciados los manejan pocas personas, de gran prestigio en el mundo vinícola, con grandes redes comerciales, encargados de garantizar la difusión de estos valiosos y codiciados vinos alrededor del mundo, a cambio de una suculenta suma de dinero.

			—¿Todo esto para llegar al meollo de la cuestión? —me interrumpió.

			—Sí. Ya verá por qué. Hace unos años, en el salón de vinos de Burdeos, tuve la oportunidad de coincidir con ella en una mesa redonda. En esa ocasión, se ponía a debate la fabricación de híbridos clonados con mayor resistencia a altas temperaturas, tema muy importante en el campo de la nueva agricultura, ya que, como es evidente, el cambio climático se nos hace cada vez más cercano. 

			»En esa mesa había grandes personajes del mundo de vino, la agricultura y marchantes comerciales de las grandes firmas vitivinícolas. Se trataba de una reunión con el fin de ponernos en contacto y debatir sobre un posible futuro no muy lejano, donde las áreas de producción de vino se vieran más cercanas al norte de lo que están en la actualidad. Zonas como el sur de Inglaterra y el norte de España tendrían grandes posibilidades de convertirse en las nuevas plantaciones. Y eso podría ser solo el comienzo del nuevo mundo del vino y, claro está, de nuevos y millonarios negocios.

			»Y por fin llegamos a donde usted quería, inspectora. De todos los presentes en la mesa, había verdaderos personajes importantes del mundo del vino, como los presidentes de denominaciones de orígenes de España, Francia, Italia, enólogos famosos, bodegueros y comerciantes de vinos. En particular, había una persona especial dentro del grupo, una destacada y hermosa comerciante francesa, a la que no podía dejar de mirar embelesado como un quinceañero. Se trataba, ni más ni menos, de mi querida Mayra Green. ¿Cómo la podría describir…? Mayra era mi, digamos…, mejor amiga, más que una simple conocida. Aunque habíamos escogido caminos diferentes, siempre sería mi Mayra. En aquel entonces, era la encargada de la distribución de los mejores Château: Latour, Margaux, Lafite-Rochild, entre otros; controlaba mejor que nadie la compra-venta de las botellas más caras y prestigiosas que se podían comprar con dinero, sin decir que también contaba entre sus contactos más allegados con un millar de personajes famosos, como presidentes, actores, petroleros, jeques árabes... 

			»En el debate, cruzamos alguna que otra conversación, pero nada que no fuese profesional. Al acabar la velada, los dos hicimos caso omiso al cansancio y nos quedamos en el bar del hotel, donde nos habían alojado, poniéndonos al día. Unas copas de por medio, más tarde, y terminamos nuestra propia reunión privada al amanecer del otro día en su habitación. 

			»De eso habían pasado casi dos años, y aunque seguíamos estando en contacto, no nos habíamos vuelto a ver. En el fondo, sabía que podía contar con ella para cualquier problema que me surgiera en cuanto a vino se tratara, pero no estaba seguro al cien por cien de que tuviera contacto directo con ese vino en particular que yo necesitaba, hasta que Jean Pierre me lo confirmó. Como se imagina, mi paso siguiente fue ponerme en contacto de nuevo y pedirle una reunión para hablar de dicho pedido y, de paso, no perder la ocasión de volverla a ver. Una excusa, además, atractiva.

			»Al otro día de haber hablado con Mayra, decidí que sería mejor tratar estos temas en persona y empecé a prepararme para viajar directo a París. Cogí un poco de ropa por cualquier eventualidad y un pequeño equipaje de mano para que la facturación fuese rápida y sencilla.

			»Con el paso de los años, mi trabajo me llevaba a una vida transeúnte. Tenía la posibilidad y obligación de viajar muchos días del año, algo que me resultaba fácil y que, a lo largo de mi vida, era algo que me encantaba; ya fuese por trabajo o placer, mientras más viajaba, más me gustaba. 

			»Cuando en un continente hace frío, en la otra parte del mundo hace calor, o sea, que tengo el mejor trabajo del mundo; en cualquier época del año disfruto de la posibilidad de ver viñedos, tanto en brotación como en floración, en vendimia como en poda. No era un trabajo perfecto, sino el hobby o pasatiempo con el que siempre había soñado. 

			»Como viajaba con frecuencia, no me era complicado llegar hasta el aeropuerto más cercano y tomar el primer vuelo a mi destino. Con la cantidad de millas que tenía a mis espaldas, la tarjeta plateada estaba llena para ir a donde quisiera por unos mínimos euros. 

			»Por el poco tiempo que estaría en la capital francesa, decidí dejar el coche en el estacionamiento del aeropuerto. Para moverme por las viñas usaba un todoterreno negro, como casi todos los de mi profesión, pero ese día lo dejé aparcado en el garaje y me decidí por el Mini Cooper rojo. Era raro que alguien con mi vida de lujo y alocada tuviera un coche tan pequeño y poco glamuroso, pero siempre pensé que era un coche con una sobriedad y determinación que nunca pasa de moda; fácil de aparcar y discreto, podía ir a cualquier lado sin que nadie me molestara. ¿Quiere que siga con la historia, inspectora? —le pregunté—. Es tarde y no quisiera molestarla más de la cuenta.

			—Tranquilo. Todavía me quedan días de vacaciones; si no se apura, me los terminarán descontando. 

			—¿Otra copa? —ofrecí para tratar de enmendar la situación. 

			—No, estoy bien. Puede seguir.

			—Si no le molesta, yo sí que la tomaré. Sé que no debería, pero tantos días en el hospital me han hecho recordar lo mucho que disfrutaba tomando una buena copa. —Después de servírmela, seguí con la historia—. La reunión con Mayra estaba prevista en un pintoresco despacho en el centro de París, en el 33, avenue du Maine. De todos los sitios posibles, su despacho se encontraba en uno de los áticos de la torre Montparnasse, icono de la ciudad parisina.

			»Con una altura de 210 metros, la torre Montparnasse es uno de los mejores miradores para contemplar la ciudad desde las alturas. Cuenta con la ventaja de que, desde la terraza de la última planta, es posible observar la Torre Eiffel, algo imposible cuando se contempla la ciudad desde lo alto de la misma.

			»Gracias a un magnífico profesor de mi instituto, me fascinaba la historia. El viejo Óscar siempre decía que una historia no era más que la simple sucesión de sucesos que suceden sucesivamente; la frase me quedó grabada desde ese entonces y me gustaba recordarla y así saber que todo, tarde o temprano, termina pasando, queramos o no.

			»Mientras esperaba la salida del vuelo, me senté a leer en mi Ipad datos relacionados con la torre, para así tener una idea de dónde quedaba y de lo que me esperaría dentro de unas pocas horas. 

			»Mayra era una mujer exquisita; pese a su conocida reputación, nunca me hubiese imaginado que tendría su despacho allí. El alquiler debía de costarle una verdadera fortuna. Inaugurada en 1973, la torre Montparnasse fue el primer edificio de oficinas que se construyó en el centro de la ciudad y fue la causante de una enorme controversia, ya que los parisinos opinaban que desentonaba con el entorno clásico en el que se ubicaba. Más de 750 000 visitantes suben cada año hasta las terrazas de las plantas 56 y 59 para disfrutar de las mejores vistas de la ciudad, y yo en unas horas sería una de ellas.

		


		
			Capítulo 6

			(Declan Smith)

			Aunque hice todo lo posible para llegar cuanto antes, el vuelo AA2124, operado por la británica compañía American Airline, desde California a París, por razones metereológicas, llegaría a su destino unas cinco horas más tarde de lo previsto. Por lo que no me quedó más remedio que avisar a Mayra para que no me fuera a recoger. Debido al pequeño contratiempo, mi hora de llegada a la ciudad parisina se transformó de un encantador recibimiento especial con besos y abrazos a «taxi, por favor, al barrio literario Saint Germain des Prés». A unos cuarenta y cinco minutos del aeropuerto Charles-De-Gaulle, en el número 44 de Sant Michel, en un pequeño ático con vistas a la famosa catedral de Notre Dame, vivía la persona que me sacaría de este embrollo.

			Amante incondicional de la literatura, no soy capaz de recordar a ninguna otra persona que tuviera la capacidad de leer, en tan poco tiempo, todos los libros que le vinieran a gusto. Con ese amor incondicional a las letras, había encontrado el mejor rincón del mundo para instalarse. Leer formaba parte de su escape cotidiano. Aunque llegase tarde de trabajar, fuera la hora que fuera, siempre tenía tiempo para sus libros. La zona en cuestión era su sueño hecho realidad; era, al parecer, el lugar más codiciado por aristócratas y amantes de literatura francesa.

			A finales del siglo XVIII, este pequeño barrio se vislumbraba como un lugar imprescindible para la vida literaria parisina, y pese al paso de los años, en la actualidad no ha dejado de serlo. Desde la posguerra, sus conocidos teatros han albergado obras de Ionesco y Beckett. Fue el barrio emblemático de Beauvoir y Sartre, conocido en la década de los cincuenta por ser, entre muchas cosas, filósofo, escritor, novelista, dramaturgo y crítico literario francés. Su nombre quedó inmortalizado en una pequeña y pintoresca placita, donde las parejas enamoradas todavía se sientan y comparten sus momentos más románticos. Es cuna de dos lugares míticos, el café de Flore, y el café Les Deux Magots. Qué recuerdos, solíamos venir al anochecer a ver cómo las personas se arreglaban y salían a dar un paseo. Desde hace décadas, la élite literaria contemporánea se sigue reuniendo para entablar sus pintorescas charlas antes de cenar. Mayra es asidua a estos lugares; la última vez que estuvimos juntos por estos lados, disfrutamos de una grandiosa tarde entre vinos y libros.

			Mientras nos acercábamos a su dirección, no podía dejar de pensar en lo que le debería de haber costado encontrar su rinconcito cerca de su pasión y su trabajo. Aunque, por lo que tengo entendido, habían valido la pena todas esas horas que pasó trabajando.

			El taxi aminoró la velocidad al llegar a la esquina, y todo seguía como en aquel entonces. Parecía que los días nunca hubieran pasado. Antes de tocar el timbre con un poco de vergüenza, saqué de mi bolsillo interior mi viejo reloj; miré la hora y las manecillas marcaban casi la una de la madrugada. Sin hacer mucho ruido para no despertar a los vecinos, golpeé la puerta, esperando que todavía no se hubiese acostado y no tuviese que tocar al timbre. Unos segundos más tarde, la luz del recibidor se encendió y oí que unos pasos se acercaban. Sentí que mi corazón latía un poco más deprisa de lo normal. No sé si por las horas que eran, los litros de café o porque se me volvían a la memoria aquellos buenos recuerdos.

			Vestida con un simpático pijama de corazones y cara de recién levantada, Mayra abrió la puerta y me abrazó como si nunca nos hubiéramos distanciado.

			—Por fin has llegado. ¿Por qué no me has llamado para que te pasara a recoger?, te dije que lo hicieras, sabes que tenía muchas, pero muchas ganas de volverte a ver.

			Ahí, delante de ella, como si fuese la primera vez que la miraba, parecía un chaval veinteañero; no podía creer que fuera aún más linda de lo que recordaba, incluso más hermosa que antes. Su melena caía sobre sus hombros, dejando un simpático flequillo que le cubría con una simpática timidez sus entrecerrados ojos claros. En ese momento, era lo más dulce que había visto en mucho tiempo. 

			Cerró con cuidado la puerta, y me quedé mirándola por unos segundos, sin saber qué decir.

			—Lo siento, no quería llegar tan tarde sin avisar, pero mi teléfono todavía no tiene cobertura, y preferí tomar un taxi para llegar lo antes posible.

			Luego de un largo y cariñoso abrazo y los típicos dos besos europeos, me saqué el abrigo y ella se dirigió a la cocina para preparar un par de tazas de café con nata y sirope de caramelo. Lo dulce no era su perdición, pero esta la compartíamos. Una de nuestras bebidas no alcohólicas preferidas, solíamos tomárnosla cuando coincidíamos después de alguna cata de vinos. A los dos era algo que nos enloquecía. Perspicaz como cuando nos conocimos por primera vez, estando lejos o separados, siempre hubo algo que nos seguía atrayendo. 

			Habíamos hablado por teléfono y le anticipé que, en esta ocasión, mi visita se centraría más en lo profesional que en lo sentimental. Aunque tampoco estaría mal, cuando termináramos, recordar viejos tiempos. Al salir de la cocina con las tazas en la mano, una pícara sonrisa se le escapó mientras se acercaba hacia mí.

			—Lo que querías era tener una excusa para verme —me dijo, riéndose y poniéndose un poco colorada.

			Después de devolverle la sonrisa y agradecerle por la taza de café, nos sentamos en el sillón. Entre risas y chácharas, hablamos toda la madrugada. Con mi desfase horario y las ganas de volver a vernos, el sueño no parecía querer aparecer y los primeros rayos del amanecer empezaron a salir. Estábamos tan a gusto que las horas se habían pasado sin darnos cuenta. 

			Ella, al contrario que yo, tenía que ir a su despacho para encargarse de las reuniones, como cada día. No sería la primera vez que iría a trabajar sin dormir, estaba acostumbrada a hacerlo, sin parar muchas horas seguidas, con tal de acabar con lo que estuviese comercializando. Yo tampoco había dormido, pero ni de lejos estaba tan arreglado cuando salimos por la puerta para ir a desayunar, de camino a la torre Montparnasse. Su despacho quedaba solo a unos veinte minutos del apartamento, por lo que decidimos no pedir un taxi e ir caminando; así recordaríamos viejos tiempos.

			La última vez que recorría junto a ella estas mismas calles fue hace apenas un año. Nos habíamos encontrado con la excusa de que en la sala principal del museo del Louvre se presentaría en sociedad una magnífica colección de vinos centenarios. El propósito: que algún adinerado coleccionista pagara una importante suma de dinero y saciara su sed de protagonismo. Había logrado asistir al acto como invitado especial, era uno de los pocos enólogos en el mundo capaz de explicar y expresar lo que esas pequeñas joyas contenían en su interior. Como mi francés era un poco, digamos, escaso en matices, los organizadores de la velada contrataron por petición particular a una hermosa comerciante francesa.

			Al llegar a la puerta de entrada de la torre, Mayra sacó de su bolso D&G una tarjeta magnética que daba acceso a los dos ascensores acristalados. Al entrar, daba la sensación de que estábamos parados en el aire, pero en solo unos segundos, sonó el timbre y el ascensor se detuvo con la lentitud de un caracol en la planta cincuenta, a cuatro pisos del parador desde donde se veía toda la ciudad. 

			Ni bien entrar a las lujosas oficinas, una simpática secretaria se nos acercó, y con un tono francés exquisito, empezó a poner a Mayra al corriente de la agenda de aquel día, mientras caminábamos hacia su despacho personal. Por su expresión, diría que le causó algo de incertidumbre ver a Mayra entrar acompañada. Al parecer, no era muy cotidiano que su jefa llevara amigos a su despacho, y menos tan guapos.

			No tardamos en ponernos más cómodos; se sentó en su sillón de cuero negro y, colocando las manos sobre la mesa, agarró su bloc de notas. Empezó a entrevistarme como lo hubiese hecho a diario con sus clientes habituales.

			—Declan, quiero imaginar que, aparte de venir a verme, necesitarás algunos de mis servicios profesionales como marchand. ¿Estoy en lo cierto? Si algo sé de ti, es que solo vienes hasta París por dos razones. La principal, y por desgracia, son los vinos, y la otra me gustaría creer que la tienes delante, así que ¿por qué no me cuentas qué necesitas?

			No era de extrañar que se lo imaginara. Desde que nos conocimos, Mayra siempre había sido directa. Tanto es así que, con el paso de los años, en su trabajo se había ganado la reputación de femme fatal. Y en cierta manera, lo era. Mayra había conseguido, a base de muchos sacrificios, convertirse en una mujer poderosa, capaz de alcanzar todo lo que se propusiera, cualquiera que fuese el precio a pagar; no había persona en el mundo que se le resistiera. En todos estos años, no había conocido a nadie como ella.

			Como si fuese algo habitual, me escuchaba y asentía con la cabeza. Aunque algo le había adelantado por teléfono, le conté a grandes rasgos por qué necesitaba la módica cantidad de 200 botellas de Château Petrus en un plazo no máximo de 20 días. Con una mueca de complicidad, levantó la mirada de su bloc de notas, y me dijo:

			—A ver, mi querido Declan, desde que nos conocemos, ¿te he fallado alguna vez?

			—Espera que las cuente —le comenté riéndome.

			—Mira, mejor cállate —me respondió, mientras me tiraba el trozo de papel que había arrancado de su bloc de notas—. Conozco, mejor dicho, conocemos y tenemos un poderoso contacto en común que nos puede ayudar. ¿Recuerdas a Joseph?

			—¿Joseph?, déjame pensar, el único que me viene a la memoria es el mismísimo emir de Qatar. ¿Te refieres a ese Joseph?

			—Pues sí, ese mismo. ¿A cuántos Joseph conoces con tanto poder adquisitivo?

			—Pues si es ese, hace mucho tiempo que no coincidimos, suele estar muy ocupado, entre el deporte y los negocios. ¿Quieres decir que nos atenderá?

			—¿Acaso lo dudas? —me preguntó susurrando en mi oreja. 

			—Y tú, después de tantos años y con lo que pasó entre ustedes, ¿sigues en contacto con él? 

			—Sí. De vez en cuando, hacemos algún negocio. Lo personal no me impide ganar algún que otro dinerito extra, pero esa es otra historia, mejor lo dejamos para otro día. Ahora me interesa recuperar nuestro tiempo perdido…

			—Como se imaginará, inspectora, lo que pasó a continuación no tiene nada que ver con el accidente —avisé, mientras me levantaba para ir a buscar otra copa.

			—¿Está seguro de que puede tomar tanto? —me preguntó.

			—No, pero después de estar encerrado entre toneladas de hierros, ya no sé lo que es seguro o no. Lo que sí sé es que esto hay que terminarlo.

			Al finalizar de llenar mi copa, le ofrecí un poco más a ella, pero volvió a decirme que así estaba bien, aunque sí que le gustaría ir al lavabo antes de que terminara de contarle la historia. Indicándole cómo llegar, me senté otra vez en el sillón. Si cuando volviese la inspectora del lavabo no supiese quién era el emir, encantado estaría de hacerle un pequeño resumen de su magnífica vida. No tenía que envidiarle nada. Bueno, tal vez un poquito.

		


		
			Capítulo 7

			Joseph Hamid III, nacido en Doha (Qatar), es el cuarto hijo del jeque Hamid y su segunda esposa, la jequesa Mizath. Primero en la línea de sucesión al trono, había pasado toda su infancia junto a sus hermanas mayores, hasta que tuvo la edad de dieciséis años. A partir de ese momento, dedicó toda juventud a prepararse para el día en que debiera subir al trono para dirigir su país. 

			Sus progenitores creían que el futuro líder catarí debía tener las mejores armas intelectuales para desarrollar un futuro mejor y convertirse en uno de los hombres más poderosos de Oriente. Cuando Joseph acabó sus estudios básicos, lo enviaron a Dorset, Gran Bretaña, a uno de sus mejores colegios. 

			Su integración al mundo occidental hubiese sido un tanto complicada y tediosa, si no hubiese contado con la ayuda de un joven alumno llamado Declan Smith. Los dos, por mera casualidad, se habían apuntado en la misma clase, Filología Inglesa. Los dos, foráneos en un país extranjero, fraguaron una fuerte amistad durante todo el tiempo que duró la carrera. Al terminar, sus caminos se vieron obligados a separarse y cada uno retomó donde lo había dejado. Declan siguió con sus estudios vinícolas en Australia, y Joseph regresó a su país para graduarse tanto en el ámbito de la política como en el militar.

			A sus veintiocho años, fue nombrado segundo teniente de las Fuerzas Armadas de Qatar, justo después de graduarse. En agosto de 2006, se convirtió en el heredero al trono de Qatar, cuando su padre renunció al mismo, en plenas facultades mentales, para dejárselo a él. Con el cargo de soberano, también se había convertido en el responsable de los principales puestos de seguridad y economía. Al poder participar tanto en la política como en la seguridad del Gobierno, Joseph había aprovechado para promover sus lazos con Arabia Saudita, su país vecino y rival de Qatar. 

			Joseph, en todo este tiempo, no solo se había dedicado a dirigir un próspero país, sino que también se había encargado de promover el deporte en Qatar, una arriesgada apuesta para elevar su perfil internacional. Bajo su dirección, Qatar ganó el derecho a organizar el Campeonato Mundial de Natación y la Copa Mundial de la FIFA. Además de tener un interés especial en el deporte, había hecho una gran fortuna en el mundo de la construcción y el de la gastronomía. En su lista de numerosos negocios, se le otorgaba un puesto especial a los restaurantes de alta cocina. 

			En Doha, como todos los países aferrados a la cultura musulmán, el consumo de alcohol está limitado. Su radio de venta queda en su totalidad reducido a los hoteles de lujo y a los restaurantes que en ellos se ubican, para satisfacer a los millones de turistas que concurren cada año a ver las maravillosas ciudades que emergen entre las dunas. En estos últimos años, el turismo es una de las tantas fuentes de ingresos de este país emergente, y el emir se encargaba en persona de proveer a sus visitantes de una calidad sin igual. 

			En sus viajes por Occidente, se había dado cuenta de que la juventud de hoy en día disfrutaba de la gastronomía como nunca antes lo había hecho. Las nuevas tendencias gastronómicas estaban de moda y quería ser partícipe de este nuevo movimiento. Gracias a sus poderosos recursos económicos, estos últimos años, consiguió hacerse un nombre en el sector gastronómico, adquiriendo diferentes restaurantes de gran prestigio: entre ellos, el conocido Al Bandar, situado junto al renovado zoco de Souq Waquif, representando a la cocina árabe, uno de los mejores restaurantes de la ciudad. En su carta abundan los platos a base de cordero o pollo con verduras a la parrilla y los arroces condimentados. 

			En la última visita de Declan, su amigo lo había agasajado llevándolo a degustar su hummus de garbanzos y su tabouleh clásico a base de perejil, tomate y limón. La carta de vinos contaba con una amplia oferta de vinos europeos, no solo con las añadas actuales, sino también con una bodega privada con más de doscientas mil botellas. Todo un lujo para los amantes del vino, aunque los dos solían terminar la velada tomando una taza de té en la terraza panorámica, desde la que podía observarse el zoco y parte del centro de la ciudad. 

			A su vez, también era dueño de otro de los restaurantes más importantes, concurridos y bellos de la ciudad: Al Mourjan, un local de inspiración libanesa que ofrecía una espléndida cocina, en uno de los entornos más sugerentes.

			Con estas credenciales, sin duda alguna, era la persona idónea para proveer las botellas que se necesitaban para el acontecimiento. En el caso de que no las tuviese, dudándolo mucho, con una simple llamada podría conseguir todas, y muchas más.

		


		
			Capítulo 8

			(Declan Smith)

			—Como le iba diciendo, inspectora, lo que pasó en los minutos siguientes no fue más que años de sentimientos alejados por la distancia. Lo que debía haber pasado en su apartamento pasó sin más. Allí mismo, las caricias y los besos volaban por todo el despacho. Suerte que habíamos cerrado las persianas y echado el pestillo a la puerta. 

			Recostados sobre el sofá de estilo italiano Volage de Philippe Starck, de tres plazas y en piel, un pequeño autorregalo de apenas 4 120 €, entrelazando las piernas en 1,67 metros de largo, Mayra no tardó en tomar otra vez las riendas del futuro acuerdo.

			—Querido Declan, en el fondo estaba segura, sabía que me seguías necesitando. Te conseguiré esas botellas. Aunque te pediré dos cosas.

			No solo tenía claro que se llevaría un buen dinero por la transacción, sino que también sabía de antemano que ella misma sería una de las pocas personas afortunadas en probar una de las valiosas botellas.

			—La primera, dime: ¿realmente cuentas con el soporte financiero para realizar la transacción?; y la segunda, no menos importante, espero que me cuentes como tu acompañante el día de la cena.

			La primera condición no era ningún problema, mis benefactores me dejaron claro desde un primer momento que no escatimara en gastos; disponía de todo el dinero necesario para comprar esas 200 botellas, y 100 más si era necesario. La empresa que me había pedido que me encargara de la velada no sufría problemas de liquidez, al contrario. Tenía entendido que pertenecía a uno de los cuatro conglomerados más importantes del mundo, y quería que la fiesta se recordara el resto de su vida.

			En cuando a la segunda petición, pensándolo bien, no tendría que ser un problema; llevar a mi querida Mayra de invitada sería un verdadero placer, y estaba seguro de que también aprovecharíamos la ocasión para pasar un tiempo juntos.

			Casi habíamos terminado, cuando golpearon a la puerta. Era André, su secretaria, avisando de que su cita de las 12 había llegado. Teniendo las dos condiciones bien atadas, Mayra se acercó de nuevo hacia mí, me sonrió y me susurro al oído que a la noche, en casa, terminaríamos de cerrar nuestro acuerdo privado. 

			—Claro que sí —le contesté sonrojado. 

			Me levanté y me dirigí a la salida, sin dejar de observar que en la sala continuaba una pareja que la estaba esperando. Tenían el típico aspecto de gente rica con dinero, con muchísimas ganas de gastarlo en vaya a saber qué locura. Intenté convencerme a mí mismo de que, en su alocada vida, sería lo más normal del mundo. 

			Al llegar al vestíbulo, le pedí al conserje que me recomendara un restaurante cerca de la catedral de Notre Dame; si tenía que esperar a que Mayra saliera del trabajo, mejor hacerlo con el estómago lleno. Al salir, tomé un taxi que se encontraba aparcado en la esquina, esperando su próximo cliente de la mañana. Luego de que intentara hacerme entender con mi raro acento francés, logré que me dejara en la puerta de la catedral. 

			Me encantaba su estilo gótico, y cada vez que iba de visita a la ciudad parisina, intentaba pasarme y subir las dos torres de su fachada. En la parte superior, además de apreciar las fantásticas vistas, me imaginaba ver tocar las campanas al mítico jorobado de Notre Dame y estudiar de cerca las múltiples gárgolas; ese instante era mágico. Me recordaba a mí de pequeño, viendo las películas de Disney junto con mi hermana.

			Caminé hacia el 35 de la rue Saint-Louis-en-l’ile; hacían el mejor estofado de ternera al vino tinto en Notre Dame, según mi querido amigo el conserje. «¿Por qué no darle una oportunidad?», pensé. Al entrar en L’Ilot Vache, sin demasiados turistas ni tráfico, no parecía que se encontrara en París. El restaurante no era muy grande, como la mayoría de la zona. Dos ventanales grandes con vistas acogían unas cuantas mesas pequeñas y juntas, con una decoración muy original y bonita. Pedí una terrina du chef y un magret de canard delicioso y muy suave. De segundo, quería probar el famoso estofado, así que pedí un boeuf Bourguignon. Consistía en un estofado de buey con vino de Borgoña y verduras. Después, un platito con tres porciones de quesos franceses, y de postre, una crème Brûlée.

			La verdad es que ese conserje sabía lo que decía, estaba todo muy bueno. Después del postre, pedí un café; pensé en que si alguna vez volviese, llevaría a Mayra conmigo. Cuando llegase de trabajar, le diría que le agradeciese por la buena recomendación. 

			Para recuperarme un poco, decidí volver al piso caminando, no estaba muy lejos y un poco de ejercicio no me vendría nada mal. Al poco de llegar, me estiré en el sofá para hacer tiempo, y por desgracia, me quedé dormido, hasta que regresó Mayra. Pasamos la noche juntos y después ya no recuerdo nada más. 

			—Inspectora, aunque no me crea ahora mismo, no consigo recordar nada hasta el día que la conocí en el hospital. Supongo que no es de mucha ayuda para usted, pero podemos empezar a buscar a partir de allí, ¿no? Mayra seguro que estaba conmigo el día del accidente, pues no se hubiese perdido esa fiesta por nada del mundo.

			Por la cara que puso la inspectora, no era la historia que había venido a escuchar, pero no dijo nada; al contrario, me agradeció el haberla llamado y pidió que me mantuviera en contacto, si lograba recordar algo más. Mientras tanto, haría todo lo posible por encontrar las respuestas que buscaba.

			Luego de acompañarla hasta la puerta y ver cómo entraba en su coche, un sentimiento de tranquilidad recorrió todo mi cuerpo. Tal vez ahora sí me había creído. 

			Pero, al parecer, no había sido así.

		


		
			Capítulo 9

			Unas semanas antes del famoso accidente en el hotel Petrus, la señorita Marie-Anne Prince apagaba la alarma de su teléfono móvil, deseando que su ajetreado día tuviera unas cuantas horas extra. Con los ojos entrecerrados y a regañadientes, logró levantarse y ponerse su bata de pana celeste, que colgaba en el respaldo de la silla junto a su cama. 

			Vivía en las afueras de la ciudad, en un modesto apartamento. Cuando llegó a la gran ciudad por primera vez, aquella cama no era todo lo que había soñado, pero entraba dentro su presupuesto. Para poder vivir cerca de las grandes empresas y no tener que viajar cada día, había compartido habitación con otras dos becarias. En aquellos tiempos, solo pagaba 400 dólares de renta. Ahora, después de 10 años, ya no le hacía falta compartir habitación; era la dueña de todo el ático. Había reformado todo a su gusto, y esa diminuta habitación se había convertido en un verdadero palacio. Su propio hogar.

			Como cada mañana, Marie-Anne empezó su rutina poniendo en funcionamiento su vieja cafetera; el café hay que hacerlo a la antigua, era de las clásicas personas a las que todavía les gusta prepararse el café ella misma, nada de cápsulas ni cosas raras; el aroma a café recién hecho era lo mejor de todas las mañanas. Mientras esperaba a que el café se terminase de hacer, abrió las llaves de la bañera para que el agua se fuese atemperando. 

			Aunque asidua a negarlo, necesitaba mucho tiempo para salir perfecta a la calle; tenía por costumbre pasarse muchas horas delante del espejo. Secaba su larga y lisa cabellera de mechas doradas y resaltaba sus ojos color ámbar con una delicada sombra. Debajo de esa mirada ambarina, intensa y penetrante, había una expresión inocente, una mirada angelical; esos ojos claros iluminaban todo por donde pasara. 

			A sus 29 años y metro sesenta y cinco de altura, seguía siendo una fanática de las series románticas; mientras se tomaba su café, le gustaba mirar algún capítulo atrasado. Era su momento del día. No la molestaba nadie. 

			Cuando salía de su casa, se transformaba en otra persona diferente; dejaba a un lado su timidez y guardaba para su trabajo un serio y tajante carácter; le gustaba guardar las distancias. Una cosa era su vida personal y otra muy diferente su trabajo. Desde joven tuvo que luchar por conseguir llegar a donde estaba, y ahora era una de las mejores editoras. Todas las revistas importantes querían hacerse con sus servicios, pero ella seguía siendo fiel a su pasión; nada mejor que un buen vino para terminar una jornada intensa de trabajo.

			Marie Anne trabajaba en el centro de la ciudad, en las oficinas de la prestigiosa editorial Wine Magazine, situadas en lo alto de la Pirámide Transamérica, el rascacielos más alto de San Francisco.

			Gracias a la llegada de escritores y artistas en la década de 1950 y la agitación social de la década del sesenta, San Francisco se había convertido en el epicentro de activismo liberal. Con los demócratas y los verdes dominando la política local, las empresas importantes querían estar en lo más alto y conseguir las maravillosas vistas.

			El edificio era una impresionante pirámide de cuatro lados, con dos alas que contenían ascensores en el este, una escalera y una torre de humo en el oeste. Los 64,4 metros más altos del edificio eran la aguja: cuatro cámaras que apuntaban a los cuatro puntos cardinales en la cima de la aguja, formando una plataforma de observación virtual. 

			Cuatro monitores en el lobby, cuya dirección y zoom pueden ser controlados por los visitantes, mostraban las vistas de las cámaras las 24 horas del día. Tras los atentados del 11 de septiembre de 2001, se cerró una plataforma de observación en la planta 27 y se sustituyó con una plataforma de observación virtual.

			De lunes a viernes, Marie-Anne hacía la misma rutina. Después de desayunar, se vestía con su uniforme, guardaba sus zapatos de tacón alto en una bolsa, se ponía unas zapatillas deportivas de caminar y salía. Aunque le gustaba con locura conducir su Cinquecento, para asegurarse de no llegar tarde, prefería tomar el metro una media hora antes de la hora punta. No le gustaba el tránsito de la gran ciudad, y menos conducir en medio de tantos locos al volante. El metro la dejaba a unos escasos pasos de su despacho. Además, en el transporte público contaba con WiFi gratis abierto, por lo que en la media hora de viaje aprovechaba para ponerse al día con las noticias, y dejaba los últimos minutos para chequear los correos electrónicos que le llegaban a su cuenta.

			Resultando en la actualidad la editora más joven de San Francisco, era la responsable al completo de todos los contenidos y la dirección de Wine Magazine, la revista por excelencia del sector vinícola. Todo el mundo que se preciase fan del mundo del vino esperaba con ansias sus publicaciones. Los más adeptos seguían sus reportajes a la manera tradicional, comprando la revista impresa; pero con la intrusión de las nuevas tecnologías y la posibilidad de llegar on-line a mayor cantidad de personas, era mucho más económica la suscripción mensual; solo costaba cuarenta dólares, y su descarga se contaba por millones. Sus redes sociales llegaban a diario a cerca de cinco millones de personas. 

			Antes de arribar a su oficina, sus compañeros de trabajo le enviaban los artículos para que ella los corrigiera, en el caso de que se necesitase. Las bodegas de renombre le facilitaban sus últimas novedades en forma de notas de prensa, cambio de etiquetas, añadas nuevas y nuevos productos, para que los incluyera en su revista, y muy de vez en cuanto, le mandaban muestras para que ella misma diera su opinión. Después de licenciarse en Periodismo, estudió Sumillería y le apasionaba poder dar sus propias opiniones acerca de los vinos que cataba. Recibía invitaciones a ferias, concursos, estrenos, brindis en sitios importantes, pero prefería compartirlos con sus compañeros y quedarse en su despacho, cerrando la edición de la revista.

			Este vez, no sería el caso; una de las invitaciones le llamó la atención; aunque el protocolo no era lo que más le entusiasmara del mundo del vino, la aceptaría sin pensarlo. Una invitación a la presentación que se ofrecería en el prestigioso hotel Palmer. Era la ocasión perfecta para codearse con personajes muy renombrados y ofrecerles la exclusiva tapa de la revista, pero había uno en particular al que quería volver a ver con ansias. La fiesta estaría amenizada por su antiguo mentor Declan Smith; desde la finalización del curso de Sumillería, no lo había vuelto a ver en persona. Seguían en contacto por medio de su correo electrónico; siempre que tenía alguna duda, intentaba buscar consulta en su antiguo mentor. Y qué mejor excusa que verlo en persona y recordar viejas batallitas; en el fondo, el viejo profesor siempre le había causado cosquillitas en el estómago. 

			Como un déjà vu, retrocedió diez años y se vio a ella misma delante de la televisión, mirando la serie en la que Jennifer Gardner hacía de espía doble, Alias; el vino favorito de Julian Sark, el malote de dicha serie, era un Chateau Pétruse del 82, una referencia al famoso vino francés, con solo una ligera diferencia ortográfica. Por primera vez, podría probarlo y desmitificar o no su grandioso legado. ¿Sería tan bueno como decían? No lo pensó dos veces, mandó la respuesta a la invitación con su nombre y cerró con prisa el teléfono. La próxima parada era la suya.

			Pasados unos días, el ritmo frenético del mundo que nos rodea siguió adelante. Lo que hacía solo unas jornadas había sido una de las noticias más destacadas en todos los medios de comunicación se había convertido en un hecho del pasado; ya casi nadie hablaba de lo ocurrido en el edificio Palmer. 

			Los noticieros y los periódicos ya habían dejado de lado la noticia del accidente por otras más recientes. Para encontrar algún artículo sobre el tema, solo quedaba consultar las redes sociales. En Facebook, todavía se podía ver algún que otro comentario, pero era agua pasada. 

			Aunque resultaba difícil dejar de pensar en ese día, Marie-Anne era consciente de que tenía que seguir con su revista; desde el artículo del accidente, no había vuelto a publicar nada. El tema era irrelevante, un día sin noticias era un día sin miles de entradas, y un día sin miles de entradas era un día sin ingresos, y a su jefe no le hacía demasiada gracia. Tampoco la crucificaría; en todos estos años de duro trabajo, se había ganado el privilegio de escoger cuándo y lo que quisiese publicar. Pero ya era hora de dejar lo ocurrido atrás y seguir con su rutina.

			Pese a todo, apartó a un lado el accidente y rebuscó en su correo electrónico. Como se esperaba, encontró varios mensajes que aún no había abierto. De todos los que las bodegas le habían mandado, prefirió escoger uno que trataba sobre vinos que descansaban debajo del agua. El vino envejecido bajo el agua del mar se estaba poniendo de moda. Según la información que le habían mandado desde Barcelona, añejar las botellas durante un período de tiempo debajo del agua marina modificaba extraordinariamente las cualidades del producto y lo convierte en particular y único. El vino resultante conseguía una boca ancha y fresca con un final ligeramente yodado, muy diferente del que tendría si fuera envejecido en una bodega convencional. Sería uno de esos artículos que se escribían solos. La información era nueva, distinta y original. Agregando unos cuantos comentarios y valoraciones, estaría listo antes de ir a comer. 

			Situado en lo más alto de las novedades de su web y con el parpadeo de últimas noticias, en escasos dos minutos, alrededor de mil personas ya habían leído el documento. Las primeras reacciones no se hicieron esperar, las preguntas y las opiniones de sus usuarios se contaban por cientos. Un poco menos agobiada, respiró profundo y se preparó una taza de té. 

			Mientras terminaba los últimos detalles, el hecho de pensar en el Mediterráneo como refugio vinícola la llevó a recordar las clases que su mentor daba en la Escuela de Enología. Declan Smith era de esos profesores que vivía para el vino, su pasión hacía que sus clases fuesen una historia nueva. Cada experiencia, cada zona geográfica en la que había estado constituían una razón de más para seguir en contacto con él. Para eso había asistido al hotel Palmer esa noche. 

			Ahora que había terminado con su nuevo artículo, podía dejarse llevar y tranquilizarse. Tenía el trabajo de ese día hecho. Con tanta tranquilidad, sus recuerdos volvieron a la noche del accidente. Sin quererlo, había sido testigo del mayor accidente de la ciudad en los últimos años. 

			Estaba en la ceremonia en el gran salón Palmer, rodeada de muchas de las mayores personalidades del mundo del vino. El hecho de que conociese a tantas personas y que todas quisiesen hablarle hizo que su sensación de agobio aumentase, necesitaba salir a respirar aire fresco. Como ella les decía una y otra vez a sus compañeros de trabajo, esos sitios no eran para ella; no estaba acostumbrada a eventos protocolarios de esas envergaduras, pero este acontecimiento era especial. Declan lo valía y tenía que aguantar. 

			Vestida de oscuro, con un traje negro de cintura estrecha y una abertura lateral que dejaba entrever sus largas piernas, esperaba como una adolescente a que su mentor la viera entre los invitados, para tener unas palabras después del debate. Distraída, pasó toda la ceremonia pensando en si, después de tanto tiempo, su profesor favorito la reconocería. Estaba segura de que, si de esta reunión de eruditos salía algo interesante, no tardaría en recibir en su correo los detalles para publicarlos en su columna. Habían pasado unos cuantos años desde la última vez que lo había visto en persona, pero a diferencia de hacía diez años, ahora estaba hecha una mujer. 

			A sus jóvenes veinte años, fijarse en su profesor de 38 le había parecido un mal ejemplo. No por los dieciocho años de diferencia, pero si quería llegar a ser alguien en el mundo del vino, no sería por haberle robado el corazón a uno de los mejores enólogos del mundo. Ahora, la situación había cambiado, era una mujer de casi 30 años y la editora de la mejor revista de vinos del momento; si se le presentaba la oportunidad, no dudaría en aprovecharla. Todo el mundo sabía que Declan Smith era uno de los solteros más codiciados del país.

			Ahora, su querido profesor estaba a pocos metros de distancia. Esperaba que, al término de su cháchara, pudiera hablar con él e intercambiar un rato de conversaciones. Sumergida en sus pensamientos, no se percató de que había estado demasiado tiempo afuera; era su noche, y estaba disfrutando de una de las copas de vino más deseadas, el famoso Petrus del 81, el vino fetiche de Declan Smith. Lo había perdido de vista, pero no tardaría en encontrarlo; él era la razón y el alma de la fiesta.

			Desde donde estaba, un chillido ensordecedor la volvió a la realidad; como si de la nada, vio de repente que un coche rojo, sin mucha fortuna, chocaba contra la mismísima pared del hotel. De ninguna manera podría imaginar quién estaba dentro y si sería posible que sobreviviera. 

			Al sentir que una furgoneta negra con los vidrios oscuros hacía chirriar sus ruedas, mientras se alejaba de forma fugaz, no dudó en sacar su teléfono móvil y grabar lo que estaba ocurriendo. Sin duda, sería un gran artículo para alguno de sus compañeros. 

			No sabía lo que estaba viendo, pero sus dotes de periodista la llevaron por instinto a salir corriendo en busca de ayuda. Estaba siendo testigo presencial de un choque con fuga de un presunto conductor implicado. Por las dudas, anotó las últimas dos letras de la matrícula, por si en algún momento le fueran a pedir declaración. Llamó con rapidez al 911 para que acudieran con urgencia los paramédicos.

			Su intriga la llevó a acercarse más al embrollo de hierros torcidos. El miedo casi la paralizó, hasta tal punto estaba segura de que se arrepentiría si viese algún trozo de ser humano esparcido sobre la acera. Pero estaba allí y su obligación era intentar ayudar, si era posible, así que acudió lo más deprisa que pudo. Al acercarse, lo que estaba viendo hizo que su corazón se estremeciera. 

			Entre el amasijo de hierro, debatiéndose entre la vida y la muerte, se encontraba el mismo motivo por el que ella había ido a esa fiesta. Declan estaba allí dentro. Marie-Anne se dio cuenta de que, hiciese lo que hiciese, no sería suficiente. De todas maneras, intentó llegar hasta él, pero le fue imposible; los fluidos del coche ya habían empezado a escaparse y sería una locura intentar sacarlo por sí sola. 

			Esperó a su lado todo el tiempo que se lo permitieron; no dejaba de hablarle; tal vez, si salía con vida de esta, la persona que estaba dentro se lo agradecería el resto de su existencia.

			Cuando llegaron la Policía y los bomberos, se apresuraron en sacar a todos los curiosos que estaban alrededor, acordonaron la zona y empezaron a distribuir las maniobras de rescate. Marie-Anne se mantuvo al costado, observando incrédula todo lo que estaba pasando. Era uno de esos casos en que las noticias venían hacia ella, sin que lo quisiera. 

			Por otro lado, la furgoneta negra que había visto, con toda seguridad, ya estaría a varios kilómetros de allí.

		


		
			Capítulo 10

			La inspectora Martínez había salido de la casa del prestigioso enólogo con más preguntas que respuestas, con cara de pocos amigos y la sensación de que le habían contado una historia de amor al mejor estilo venezolano. Se había metido en el coche lo más serena posible, pero enfurecida por haber perdido el tiempo y no sacar nada en concreto. Dentro de su Ford Mustang negro mate, cogió su móvil y marcó el número de la comisaría. Esperó a que contestaran y apretó el botón de manos libres.

			—Carter, soy Sarah. Necesito que me hagas un favor; acabo de reunirme con Declan Smith y, si mi instinto no me falla, no me ha contado toda la verdad. No es que piense que me haya mentido, pero hay algo que no me encaja, hay algo en su historia que no tiene sentido. 

			—Sí, lo que digas —se oyó por el manos libres del coche.

			—Busca todo lo que puedas encontrar sobre Declan Smith: antecedentes, amigos, negocios, cuentas bancarias, últimas transacciones, en fin, lo que puedas. Algo me dice que no está limpio del todo.

			Por el chirriar de las ruedas de su coche, Declan estaba seguro de que la inspectora no se había terminado de creer toda la historia. Lo había intentado. Dentro de su casa, un poco más tranquilo que en el hospital, sabía que no tardaría demasiado en volver. Su historia no la había convencido del todo. Así que no le quedaba otra que hacer un esfuerzo y recordar lo que había pasado el día del accidente. No es que le hubiese mentido en su propia cara, todo era cuestión de perspectiva; para la suya, solo había obviado unos detallitos sin importancia. 

			Declan se relajó y se sentó en sillón, con la copa de vino que le quedaba, e intentó pensar en qué había pasado los últimos días antes del accidente. De alguna manera, tenía que ponerse en contacto con Mayra, ella seguro estaría al tanto de lo que estaba ocurriendo. En su cabeza, repasó una y otra vez los días que pasaron en París; cansado y todavía dolorido, sus ojos comenzaron a cerrarse. Ya no se encontraba en su casa; ahora estaba en el exquisito piso de Mayra, esperando a que llegase de trabajar. 

		


		
			Capítulo 11

			(Declan Smith)

			Era de noche, hacía un par de horas que Mayra tendría que haber llegado y ya había empezado a preocuparme; no dejaba de pensar en que debería haber vuelto yo mismo a por ella. La pareja con la que la dejé no me hacía demasiada gracia. La idea me estaba matando. 

			El ruido de la puerta me sobresaltó y, con una tranquilidad absoluta, vi a Mayra dejar las llaves sobre la mesita del comedor. Después de reírse un buen rato por mi paranoica mente, se abalanzó sobre mí; estaba en su carísimo sofá, allí mismo se me echó encima. Nada en el mundo importaba en ese momento, me encontraba en el mismísimo cielo.

			Las pocas noches que pasábamos juntos estaban llenas de pasión, deseo, caricias, como si el tiempo se detuviera y los dos nos perdiésemos en un abismo infinito. Tanto el uno como el otro sabíamos que no duraría mucho, solo el tiempo que se alargase este pequeño negocio. 

			Sin que todavía lo supiese, a primera hora de la mañana, partíamos hacia Oriente Medio. Mayra había concertado una reunión con el emir Joseph Sinon III, nuestro querido multimillonario contratista catarí. La secretaria de Mayra se había puesto en contacto con sus allegados en cuanto salí de la torre. Tirando de influencia, había conseguido en unas pocas horas organizar tanto la reunión como el plan de vuelo.

			No dormimos durante toda la noche, de hecho, me sumergí en la sensación de tener otra vez veinte años. Volvía a guardar la energía de un chaval veinteañero. La miraba acostado desde la cama, atontado, mientras se cambiaba, y seguía sin poder dejar de observar la magnífica silueta que se le vislumbraba con el ajustado vestido blanco de Dolce&Gabana. En un arrebato, me lanzó un cojín a la cara y me dijo:

			—Deja de mirar y levántate, apresúrate; tenemos que coger un avión. 

			Aún no sabía a dónde íbamos, pero me puse en pie y me arreglé un poco; cuando estaba a su lado, perdía toda racionalidad. La seguiría hasta el fin del mundo.

			El avión privado de Qatar Airline que la compañía ATS del emir Joseph Sinon puso a nuestra disposición salió con destino al aeropuerto Doha con suma puntualidad, no como el mío; eso de contar con contactos importantes en el sector aeronáutico tiene sus ventajas.

			Unas horas después, aterrizábamos en el aeropuerto catarí. «Vaya si tendrá contactos importantes». Al bajar del avión privado, una limusina de color blanco marfil nos esperaba, y a su lado, un par de hombres bien trajeados, que en un inglés mejor que el mío nos dijeron:

			—Señorita Green, señor Smith, bienvenidos a Doha. El emir Joseph ya se ha encargado de sus visados y de los permisos correspondientes. Si son tan amables y hacen el favor de acompañarnos, por aquí, por favor, los llevaremos hasta la limusina.

			Miré a Mayra, y con una sonrisa pícara me comentó: 

			—¿Lo ves?, así, de esta manera, las personas importantes hacemos los negocios. 

			El chófer abrió la pesada puerta blindada de la limusina y nos invitó a pasar dentro. Le habían dado órdenes de llevarnos, en cuanto bajásemos del avión, ante la presencia del emir. 

			Nos ocupó unos aproximados veinte minutos llegar al centro de la ciudad. En el ático de las Doha Office Tower, Joseph nos estaba esperando. Mayra se reía por dentro al ver mi cara de estupor y asombro, mientras miraba por la ventana; aunque ya había estado en varias ocasiones en Doha, todo me seguía pareciendo surrealista; era imposible que estuviera delante de este pedazo de edificación en medio del desierto. Me resultaba increíble que existieran ciudades como esta entre de tanta arena. El edificio que yacía delante era un cruce de la torre Agbar en Barcelona y el Institut du Monde Árabe en París, y Joseph era el dueño de todo el maldito rascacielos. 

			Nos recibió en persona como si fuésemos la pareja más importante del planeta. Como si los años no hubiesen pasado.

			—Bienvenidos a Doha, queridos amigos; espero que hayan tenido un viaje placentero. Es una lástima que vengan con prisas, me hubiese gustado agasajarlos mejor. Todo lo que necesiten, no duden en pedírmelo.

			—Muchas gracias por tu generosidad, Joseph. Es un verdadero placer que nos recibieras con tan poco tiempo y en persona, es de agradecer.

			—Ya lo sabes, Mayra, cualquier cosa por la mejor comerciante de vinos de toda Francia. 

			«Siempre el mismo adulador», pensé para mí. Si no fuera por su fortuna, los dos guardaespaldas armados y que, por desgracia, tenía más botellas de las que necesitaba, al igual estaría en Qatar.

			—Como te anticipé ayer, cuando hablamos, necesitamos, si fuera posible, que nos facilitaras al menos 200 botellas de Château Petrus —le dijo Mayra. 

			No era la primera vez que se encontraban en esta situación. Mayra me contó que en el pasado había hecho algún que otro negocio con él y estaba segura de que si había el suficiente dinero de por medio, no habría problemas.

			—Me gusta —contestó Joseph—, directa a los negocios, como siempre. Pero tranquila, no veo que haya prisa, subamos a mi oficina. Antes, me encantaría poder hablar con Declan; mi querido Declan, ¿sabes?, hace mucho tiempo que no nos vemos y sigo siendo tu gran admirador. 

			Mayra, Joseph, los dos guardaespaldas y yo entramos en uno de los 37 ascensores que tenía el edificio. Este recorría el trayecto de 204 metros entre el suelo y su oficina, el más rápido de ellos. Mientras subía, sentía un oleada de vértigo; la cabina, que además era de dos pisos y estaba fabricada en vidrio, se desplazaba a una velocidad de diez metros por segundo. Estábamos siendo transportados hacia arriba a casi 35 kilómetros por hora. El viaje duró apenas unos eternos 55 segundos.

			Mayra y el emir seguían en lo suyo. Aunque los ascensores de estos gigantescos rascacielos estaban equipados con dispositivos de entretenimiento, tales como pantallas LCD y música funcional, no me encontraba muy a gusto dentro. Era aguantar unos minutos subir a pie los 2 909 escalones que separan la planta baja del piso 110. Me decía a mí mismo que no volvería a ocurrir lo del 8 de febrero de 2010, cuando me quedé atascado entre dos pisos en un ascensor viejo, junto con un grupo de turistas, durante 45 minutos. Por suerte, no pasó de ser un susto que poder contar. «Además, si no pienso en ello, en pocos segundos estaremos mirando la ciudad desde las alturas». Si no fuera porque ya estaba dentro, no me hubiese creído nunca que volvería a subir a un trasto de estos; la rapidez de estas cajas automáticas era increíble.

			El ascensor se detuvo en el piso 110, como estaba programado. Primero salieron los custodios del emir, como de costumbre, luego el emir y Mayra y, por último, yo, casi a punto de desmayarme.

			Joseph indicó a sus hombres que podían retirarse y nos invitó a pasar dentro.

			—Entren, por favor, es su casa; siéntanse cómodos, mientras hablamos. 

			«No estaría nada mal si fuese mi casa», pensé, «salvo por las alturas». Mayra, acostumbrada a ciertos lujos, ni se inmutó. Nos sentamos en una zona de sillones de piel de camello y nos pusimos a hablar del tema.

			—Así que el motivo de su visita es que un humilde servidor les venda una cantidad significativa de botellas del famoso Petrus. Diría que no será problema alguno, pero si soy honesto, me gustaría que hicieras un pequeño acto de generosidad comercial, por así decirlo. 

			»Nos conocemos desde hace años, Declan, y como sabes, sigo muy de cerca todos tus descubrimientos vínicos; por así decirlo, soy un ferviente admirador de tu trabajo. Como te imaginas, podría comprar todas las entradas si quisiera, pero no es mi estilo, eso me resultaría vulgar y poco profesional. A un personaje de mi categoría le gusta que las personas le hagan favores especiales.

			Miré a Mayra. 

			—Claro, haré lo que esté a mi alcance —le respondí—. Dime, Joseph, ¿qué necesitas? 

			—Si no voy muy desencaminado con el tema, dichas botellas serán el colofón a una de las ponencias más importantes de los últimos años, y sé que serás uno de los mediadores de dicha velada. 

			—Sí, así es, Joseph. —Aunque seguía insistiendo en que no lo tratara de forma especial, era casi imposible pensar que era el dueño de medio Qatar; había algo en ese hombre que daba un escalofriante respeto.

			—Estos últimos años, estuve familiarizándome en las nuevas tecnologías, y sería un verdadero honor asistir a la charla. Tómalo como un favor personal.

			No voy a negar que me gustó que la conversación entrara en mi terreno, ya estaba empezando a sentirme un bicho raro.

			—¿Solo eso?, ¿te interesa algún proyecto en especial, o solo futuras inversiones?

			Joseph se rio y contestó: 

			—Veo que tu reputación te precede, señor Smith. Tranquilo, Declan, no es más que simple curiosidad, ya sabes, todo se desvela a su debido momento, no te preocupes. Con que me dejes estar allí disfrutando de la velada, ya será suficiente. De lo demás ya me encargaré yo. 

			—Sí, seguro que no habrá ningún problema en que puedas asistir, déjalo en mis manos.

			Mayra no decía nada; veía, como es habitual en estos casos, que el poderoso don dinero abría muchas puertas. Ahora ya era parte del trato. Lo estaba cerrando delante de ella y, fueran cuales fueran sus verdaderas intenciones, ya había entrado en el juego del emir; me tenía comiendo de la palma de su mano.

			Sin decir nada, la cara de Mayra era todo un poema. No cabría duda de que, dentro de los invitados, habría personas que, con toda seguridad, preferirían verlo arruinado antes que pasar una velada junto a él. En cuanto supiesen que el acto se realizaría gracias a su bondadosa aportación, la fiesta sería de todo menos aburrida.

			Joseph quería terminar por todo lo alto el reencuentro y la venta de sus botellas, así que para agradecernos todo, pulsó el botón del intercomunicador y pidió a su secretaria que le trajera una botella del más caro champán que atesoraba en su bodega privada. Con magistral y caro Cristal del 81, terminamos brindando por el nuevo acuerdo económico y por el reencuentro.

			Todo había salido a pedir de boca, no podía quejarme, el día estaba siendo uno de los mejores. Me lo estaba pasando en grande; por un lado, había compartido unos días geniales con Mayra, y por el otro, había conseguido las botellas que necesitaba, a cambio de un pequeño e insignificante favor a un viejo amigo. El emir tenía asegurada su participación en la fiesta y más de 600 000 dólares en su cuenta. 

			Mayra no se podía quejar, había pasado la noche con el mejor sumiller del mundo y, como si fuese poco, se llevaba un pequeño porcentaje de 60 000 dólares. Nada mal para un par de días de trabajo.

			Habiendo terminado, podía volver a California sabiendo que había conseguido 201 botellas de Château Petrus; en mi bodega habría un lugar especial para una joya como esa. Total, una de más, una de menos..., tampoco soy de piedra. Por fin se había acabado lo de negociar, no sería la primera ni la última vez; pero si soy sincero, no era mi punto fuerte, aunque a veces hay que hacerlo. 

			Después de despedirnos, Mayra y yo salimos del despacho escoltados por los dos amigos guardaespaldas de Joseph. Un todoterreno negro nos estaba esperando abajo, para trasladarnos directos al aeropuerto. Mayra debía seguir con sus negocios en París y yo, al llegar a California, tenía que ponerme con los preparativos de la ceremonia, y claro, me olvidaba de la preparación de la cata de Burdeos en la Escuela de Gastronomía.

			La idea de separarme de Mayra no era lo mejor del trato; aunque los dos supiésemos que no podíamos estar juntos, no me gustaba despedirme de ella. Me quedé mirando cómo se alejaba de mí otra vez. 

			Con un tierno beso en la mejilla, nos despedimos en el aeropuerto. Cada uno nos dirigimos a la puerta de salida de nuestros respectivos aviones. A ella tampoco le gustaban mucho las separaciones. Un adiós un poco triste, pero también éramos conscientes de que en unos días nos veríamos de vuelta. 

		


		
			Capítulo 12

			En su despacho, Marie-Anne disfrutaba, tranquilamente sentada, de una buena taza de té recién hecha. El artículo que había escrito ya estaba colgado en la red. Ahora disponía de todo el tiempo del mundo para seguir pensando cómo atar los cabos del accidente para reescribir otra historia, tal vez una novela, ¿por qué no?, de intriga y acción, una verdadera historia policial.

			El día del accidente, después de que los paramédicos se llevaran al profesor de la escena del choque, había tomado un taxi para dirigirse lo más rápido que pudiese a su oficina. No estaba muy lejos, pero por todo el jaleo del accidente, algunas de las calles colindantes estaban cerradas al tránsito. Tardó lo necesario para calmarse y volver en sí. Agradeciendo por su rapidez, pagó al taxista y subió deprisa a su despacho. 

			Una vez más, se encontraba sentada frente a su ordenador, pero la velada no salió como ella había pensado; no pudo escuchar la conferencia, ni reencontrarse con su querido profesor. Estaba sola, en medio de la oscura habitación, con la mirada perdida entre las letras de su nuevo artículo, «Velada amarga y desalcoholizada». Todo el mundo observaría en las noticias vespertinas el aparatoso accidente del edificio Palmer. De ninguna manera dejaría que otros se anticiparan con la noticia y la sacaran antes que ella. Aunque la vida del profesor estaba en juego, tenía una gran historia que contar. 

			En su despacho de la calle Cromwell, una y otra vez se le cruzaban imágenes de aquella noche: el coche, la fuga, el infierno de ver a una persona al borde de la muerte. La incertidumbre de narrar los hechos, tal como ella los había visto, le hacía hervir la sangre. No podía dejar de pensar en que estaba en una posición muy complicada. Tenía que sopesar todas las opciones, escribir lo que había visto y colgarlo en la red. 

			Cuando terminó, creyó que por fin había podido contarle al mundo lo que había visto, pero empezó a pensar en Declan y todo cambió. Una parte de ella quería mandarlo y colgarlo, pero otra no. No hasta que no hablara con él. Tomó una decisión muy importante; el artículo que había escrito en segundos estaría colgado en la parte superior de las noticias vespertinas.

			Ahora relajada, días más tarde, el asunto del accidente casi se había olvidado y, por lo tanto, se veía con la obligación civil de contar a las autoridades lo que había visto. O mejor dicho, enseñarles lo que tenía grabado. 

			Dejó pasar unos días para que las cosas se calmaran un poco y ver cómo transcurría la investigación; le daría tiempo a que su mentor se recuperase y poder entablar una conversación, que le explicara en confianza si lo que había visto solo fue el infortunio de una mala noche, o si en realidad estaba envuelto en un asunto oscuro.

			No sabía muy bien qué hacer, si hablar primero con Declan o ir directamente a la Policía. Tal vez ponía en juego su propia carrera y la reputación que tanto le había costado conseguir. Tenía pruebas físicas de la oscura furgoneta, después de todo, había podido grabar al menos parte de la matrícula. También, luego de tantos días, la Policía o los abogados de la fiscalía podrían argumentar que estaba intentando salvar a su amigo de una cárcel segura. Por el momento, Declan era el único sospechoso de colisión y conducción temeraria. Seguro que no le caerían muchos años, pero no se salvaría de una buena temporada bajo rejas. Pero por otro lado, si tomaban en serio su declaración, podría dejarlo exento de cargos y resultarle de gran ayuda. Recordar parte de la matrícula no solo salvaría a su amigo, sino que sería una pieza clave en la investigación. 

			La inspiración la agarró de improvisto y no le quedó otro remedio que escucharla. Hizo lo que mejor nadie sabía hacer: escribir. En su cabeza, miles de ideas comenzaron a brotar, una tras otra; las palabras fluían por sí solas; sus dedos tecleaban como si fuera lo último que escribiría en su vida, iban tan deprisa que en poco menos de una hora ya había cuatro páginas llenas de emoción y incertidumbre, al estilo prensa del corazón. Lo leyó una vez más antes de dejarlo por ese día, y lo guardó directo en el servidor. 

		


		
			Capítulo 13

			Unos días antes, veinte minutos después del accidente, a varias calles de distancia, a metros del W. Century Blvd., entre Delarose Ave., y la 104th, en Inglewood, en un excelente local de nueve metros de frente por siete metros de fondo, completamente vidriado, en un viejo garaje abandonado desde hacía años, dos personas aparcaron un Mercedes Clase V. Black Crystal. Esta clase de turismos no era un vehículo de lujo, sino todo lo contrario. Solía usarse para el transporte de mercaderías. Este modelo en particular lo habían tuneado con varias características que lo ponían por encima de otros vehículos similares. Diseñado por Lartec Design para el Salón de Ginebra, lo habían convertido en un vehículo de lujo que permitía a sus ocupantes disfrutar de un espacio exclusivo, un verdadero reclamo para toda clase de fiestas. 

			Con tono enfurecido y enrabietada, una mujer rubia de muy buen aspecto se bajó furiosa de la cabina principal, cerrando la puerta de manera que se escuchara del otro lado del océano. Descargando la rabia que llevaba en su interior, se acercó hasta la puerta de entrada para apartarla de una sobria patada. Por su forma de desahogarse con la pobre puerta, que no tenía ninguna culpa, se veía que el enfado que llevaba encima era de campeonato, y estaba justificado. Su elaborado plan no había salido según lo planeado. 

			Su compañero, un tipo rudo y sombrío, vestido de elegante esmoquin negro, seguía dentro del vehículo, esperando, mientras veía cómo su pareja arremetía contra la puerta de entrada. Por los años que llevaban juntos, sabía que estaría más seguro dentro que fuera. Esperó a que la puerta estuviera del todo abierta y metió la furgoneta, haciendo rechinar las ruedas traseras, a toda velocidad. El incómodo esmoquin le molestaba; era, sin duda, la vestimenta que más odiaba en la vida. También él seguía enojado por el fallido intento de asesinato. 

			Al bajar del coche, cerrando con brusquedad la puerta sin querer, una cosa llevó a la otra. Empezaron a discutir sobre quién había tenía la culpa. Lo peor del tema no había sido el fallo, sino quién o cómo se lo iba a decir a su jefe. Su objetivo seguía aún con vida.

			Natasha, de treinta y tantos años de edad, poseía el físico de una gimnasta profesional. Muchas horas de entrenamiento esculpían un torso delicado y perfecto. Sin sutileza y sin la exquisita sexualidad que irradiaba, se empezó a quitar el uniforme de camarera, dejando su bonita figura al descubierto. Experta en artes marciales y mercenaria de profesión, era mano derecha y mujer de Aron, su compañero de vocación. 

			A su lado, este hacía lo mismo con su esmoquin alquilado. Aron era una de aquellas personas a las que acatar órdenes nunca se les daba muy bien. En su primer año como marine, pasó más tiempo dentro del calabozo que en misiones. Encarcelado en varias ocasiones por desobedecer órdenes directas o romperle la nariz a varios de sus superiores, las celdas de confinamiento habían sido su verdadero hogar. La soledad era su única amiga. 

			Cansado de pasar sus días confinado en un sitio así, buscó cobijo en tierra. Pero el ejército tampoco propició un lugar en el que se sintiera del todo en casa. Esta vez, sin que fuera culpa suya, en una de las misiones especiales en Medio Oriente, lo tomaron como rehén y lo llegaron a utilizar en varios experimentos como conejito de indias. Después de meses de aislamiento, una unidad de élite consiguió extraerlo del campo de concentración donde se encontraba y trasladarlo de nuevo a Estados Unidos. 

			Las cicatrices de aquellos días no dejaban de doler tanto física como psicológicamente, y decidió salir de las Fuerzas Armadas para dedicarse a ejercer de guardaespaldas profesional. Tarea complicada y poco gratificante, hasta que un día te ofrecen mucho dinero por matar a un desconocido. Como todo, al principio fue un paso duro, pero después de lo que había pasado en carne propia, sus sentimientos estaban muy por debajo de sus honorarios.

			Un mes eran dos trabajos; otro, cinco; al año, recolectaba víctimas por todo el mundo. Al entrar en un currículo así, no tardó en escalar en el mercado negro. De ser un patriota pasó a convertirse en uno de los mercenarios más buscados tanto por el FBI como por los que querían que una persona desapareciera rápido y sin preguntas. Ahora podía escoger a quien despachar, y sus encargos le aportaban siete cifras como mínimo. 

			Había conocido a su mujer en un campo de entrenamiento para exsoldados, y desde entonces, trabajan juntos haciendo lo que el dinero les pidiera. Desde hacía años, los dos eran contratados por gente anónima para cometer cosas que no quería hacer por sí misma. Y en esta ocasión, no sería diferente. 

			Unas semanas antes del golpe, recibieron un correo electrónico: en un futuro encuentro vinícola, varios mandatarios de todo el mundo y personajes importantes se encontrarían reunidos todos juntos en un mismo sitio. Una foto mostraba su nuevo objetivo. Para aceptar el trabajo, solo tenían que poner una cifra y aceptar las condiciones. 

			Conocían de sobra a la persona que estaban mirando. No solo porque era un personaje mediático, sino porque hoy en día, con los actuales programas informáticos, dar con la identidad de cualquier persona no era demasiado complicado. Un niño con cuenta de Facebook podía encontrar algún que otro dato de cualquier persona con tan solo un clic. En unos minutos, sabían quién era, dónde vivía, quiénes eran sus familiares cercanos, dónde trabajaba, qué horarios tenía y a qué se dedicaba. 

			Deshacerse de una persona de este calibre, con toda seguridad, sería muy complicado y, a la vez, las repercusiones de su muerte serían muy rentables. Vivo, en circunstancias normales, su objetivo ya valía centenares de millones, así que su muerte también saldría cara. 

			Luego de horas de debate, marcaron la módica cifra de 10 000 000 de dólares americanos. Minutos después de comunicarla, la irrisoria cifra fue como un regalo para su nuevo jefe; el dinero no era, ni por asomo, problema para una persona tan importante.

			En cuanto recibieron los datos necesarios para realizar su nuevo trabajo, se pusieron a planear la forma de entrar en una de las fiestas más selectas, hacer su trabajo y salir sin ser detectados. 

			No les llevó demasiado tiempo conseguir dos invitaciones. Aron compró la suya a un periodista alemán que, por razones de peso, no podía asistir: complicaciones personales y un pequeño soborno de dos mil dólares, incluyendo una insignificante amenaza de muerte, dos razones de peso suficientes para que el reportero saliera de su hotel a toda prisa, dejando en la portería su acreditación para dicha fiesta.

			La otra, un poco más sofisticada: una de las camareras contratadas por la empresa Tac, encargada del servicio de catering, enfermó de repente a causa de unas gotas en su vespertino café. Al beberlo, cayó inconsciente sobre el suelo, y Natasha pasó a ser ella durante el resto del día. Si todo salía como lo habían planeado, cuando despertase la verdadera camarera, todo habría acabado y no recordaría nada.

			Los dos habían terminado de cambiarse en la parte posterior de la furgoneta; los ruidos cobraban mayor importancia, mientras seguían debatiendo cómo sería la charla con su jefe. Cansada de escucharlos, Natasha dejó de hablar y, con un gran salto, pasó de encontrarse de pie junto a Aron a estar dentro. Después de unos instantes y unos golpes, los ruidos dejaron de sentirse.

			En el mayor de los silencios posibles, bajó y se dirigió a la parte delantera, de donde sacó un portátil que escondía debajo del asiento del pasajero. Lo encendió y, de forma automática, se conectó vía satélite a la red. Esperaron unos minutos y comprobaron varias veces que la conexión fuese segura. Ya podían entablar una conversación con quien estuviese al otro lado.

			Titubeantes los dos, fue Natasha la que escribió la primera línea, donde recalcaba que habían fracasado. Su primer mensaje no era nada alentador. Un escalofrío recorrió su cuerpo. No obtuvo una respuesta inmediata, los nervios empezaban a aflorar en las caras de los mercenarios. Segundos después, el cursor se movió y un mensaje apareció en la pantalla; sabían cuál era el resultado si no alcanzaban su objetivo: su propia muerte.

			En un intento de salvar su reputación y sus propias vidas, tecleó que poseían algo de mucho valor que les daría una segunda oportunidad. La persona que estaba del otro lado tardó menos en contestar. Siendo muy claro en su respuesta, era la última oportunidad. Las condiciones habían cambiado. La nueva oferta era por la mitad de dinero, en la mitad de tiempo. No fue muy grato ver esa respuesta, 5 000 000 de dólares era lo que costaba un maldito collar en el mercado, pero en fin, no estaba del todo mal, cobrarían la mitad. Cinco millones libres de impuestos y vida para gastarlos. Ese nuevo trato era mejor que nada. Natasha miró a su compañero, y los dos sintieron lo que pensaban al instante; aceptaron de nuevo el pedido. 

			Una vez más dentro del negocio, podían ocuparse de sus asuntos privados. Debían bajar ciertas cosas de la furgoneta y ponerse otra vez a idear otro plan. Las oportunidades de tener cerca a su objetivo eran escasas.

		


		
			Capítulo 14

			Su instinto nunca le fallaba; desde muy pequeña, la inspectora Sarah Elizabeth Martínez sabía que, tarde o temprano, trabajaría para el Departamento de Policía de Los Ángeles. Terminó su aprendizaje en la Academia siendo la mejor de su promoción, y estaba decidida a demostrar que no solo era una cara bonita. Ser policía era su cometido en la vida; resolver casos de violencia y ayudar a quien lo necesitase constituían la energía que la mantenía con vida. Vivía para ser policía. 

			A esas hora de la noche, apenas tardó media hora en llegar. Las luces del conocido edificio iluminaban toda la manzana. Se podía ver desde lejos y reconocerlo por sus famosas iniciales, LAPD. Situado en el 100 de West Street, era el orgulloso tercer cuerpo de Policía Local de los Estados Unidos por número de efectivos, solo detrás de New York y Chicago. Su arquitectura moderna lo hacía uno de los edificios más recorridos por los turistas que llegaban a la ciudad; sus apariciones en numerosas películas lo convertían en una parada oficial para los visitantes.

			Sarah era consciente de que el departamento poseía enormes recursos para la investigación, no solo criminalísticamente hablando, sino que también estaba preparado para cualquier amenaza de terrorismo, por lo que si su compañero encontraba algo comprometido, no dudaría en mandar toda la artillería. 

			El Departamento de Policía de Los Ángeles contaba con la segunda mayor fuerza aérea civil en el mundo. Su División de Apoyo Aéreo estaba formada por 21 helicópteros (cuatro Bell 206 Jet Rangers, 16 Eurocopter AS 350 Ecureuil y un UH-1 Iroquois), preparados para salir en apenas tres minutos.

			Dentro de la oficina conjunta, el agente Carter la estaba esperando con el resultado de la búsqueda.

			—Sí que has tardado poco, pensé que me darías más tiempo para indagar —le comentó al verla.

			—Dime, Carter, ¿qué has encontrado hasta el momento?

			—No vas a creer lo que te voy a decir; nuestro querido Declan está más limpio que un bebé recién bañado. Por lo que encontrado hasta el momento, su vida es un ejemplo de trabajo y mucho sacrificio. He podido averiguar sin problemas hasta sus días como profesor de universidad. Al terminar sus estudios en Ciencias Económicas, se marchó a Italia para trabajar en una heladería como camarero; viajó por Alemania, Inglaterra y España antes de encontrar su verdadero amor en California. En uno de sus tantos empleos como camarero y maître, se enamoró con locura de una profesora californiana que había ido de visita. Cuando por fin decidieron que pasarían sus días juntos, se mudaron a Los Ángeles. Por razones que desconocemos, si no sería la hostia, su matrimonio se vino a pique y él se refugió en su trabajo dando clases y trabajando para diferentes bodegas como asesor privado.

			Sarah lo miró con asombro por todo lo que había encontrado en tan poco tiempo, y él se empezó a reír. Pensó dentro de sí misma: «Qué suerte, porque no dispuso de mucho tiempo para indagar, que si no, hubiese encontrado hasta las calificaciones de parvulario».

			—¿A qué no te esperabas que supiese tantas cosas? —se regodeó Carter, mientras ordenaba los papeles que iba leyendo.

			Sarah lo observó, sabiendo que había truco, y sin cortarse ni pelo, le preguntó a quién había sobornado para encontrar toda esa información. Carter, sonriendo, le contestó que su biografía estaba colgada en la red. La cara de Sarah era un poema. Carter empezó a darse cuenta de que si seguía vacilándola, estallaría en cualquier momento. Fue decirle que hasta la fecha tampoco tenía antecedentes y la expresión de su rostro volvió a ser normal, aunque su preocupación se delató cuando su compañero prosiguió con lo que no había encontrado. Declan, hasta el momento, era un ciudadano ejemplar. Según su última biografía, dedicaba su tiempo en estudiar nuevas tecnologías sostenibles y trabajaba de asesor para diferentes bodegas los días que lo necesitan, y nada más. Por otro lado, también había pedido sus registros telefónicos. 

			—Al parecer, no tiene familiares cerca a quien podamos preguntar. Lo que sí pude averiguar es que tiene una hermana viviendo en México. Por los registros de entradas y salidas, hace ya tres años desde la última vez que lo visitó. En esa ocasión, y con una excusa personal, pidió un permiso especial para quedarse en el país y ayudarlo con la mudanza. Estamos intentando ponernos en contacto con ella, para ver si nos puede decir algo que no sepamos. Pero por el momento, no tengo nada; es el típico Boy Scout.

			Sarah lo miraba perpleja, mientras dejaba correr su imaginación.

			—¿Me estás diciendo que es un maldito niño Scout que no rompió un plato en su vida? No me lo trago, nadie es tan bueno hoy en día y tiene semejante mansión sin haber hecho algún que otro trapicheo fuera de la ley. Estoy segura de que tiene algo que esconder. Pagos recientes, recibos sin pagar... ¿Has buscado recientes amistades sospechosas?, ¿algún comportamiento extraño en los últimos días? No sé, ¿ha hecho algún viaje de negocios? ¿Algo inusual? Demonios, tiene que haber algo. Carter, ¿qué has podido averiguar dentro de sus cuentas?

			—No te gustará la respuesta, es lo segundo que he mirado. Todas sus cuentas están en orden, tiene todos los papeles en regla, ni una multa de aparcamiento. Sus tarjetas no registran ningún movimiento extraño. Según sus últimos extractos, realizó viajes dentro del país, todo dentro de lo normal.

			—Carter, tendrá que haber algo, no es normal que alguien sea tan perfecto. Por lo que sabemos, su trabajo es ir de aquí para allá asesorando a bodegas importantes en diferentes regiones del país, pero también existe la posibilidad de que dichas bodegas tengan sucursales en otros países fuera de Estados Unidos. Pensándolo bien, cabría la remota posibilidad de que haya salido del país para realizar algún trabajo fuera desde un aeródromo; me pregunto si fuese posible encontrar sus itinerarios privados —dijo Sarah.

			—¿Itinerarios privados? ¿De qué estas hablando? —Carter ni se imaginaba lo lejos que tendría que llegar para encontrar algo fuera de lo normal. 

			Sarah le comentó que, gracias a una de tantas redadas y pérdidas de tiempo burocráticas en el aeropuerto, empresas privadas contrataban aeródromos pequeños para vuelos de corto alcance. Sospechaba que las bodegas internamente se manejaban de esta manera.

			—Si una persona como él tiene a su disposición aviones privados, que utiliza gastando millas como si fueran taxis, no queda registrado el pago y puede pillar cualquier destino que le venga en gana. Ponte en contacto con todos los aeródromos de Los Ángeles, por si tienen alguna información que puedan darnos. Hay algo en su historia que no me termina de convencer. 

			—Sarah, tal vez has dado con algo. Ahora mismo me pongo en ello.

			Mientras su compañero intentaba localizar a las autoridades aeroportuarias, para realizar la búsqueda de forma legal, la detective pensaba una y otra vez en las primeras palabras del profesor Smith. «¿Cómo está la chica?». ¿A quién se refería? A Declan Smith lo encontraron solo dentro del montón de chatarra, y si fuera cierto, si en realidad no estaba bajo los efectos de la anestesia y, por alguna razón, sí que había una segunda persona en medio de todo esto... Para saberlo, necesitaba cuanto antes las imágenes de las cámaras de seguridad. Marcó un número y esperó a que respondieran.

			—Soy la inspectora Sarah Martínez, de la Policía de Los Ángeles, ¿has encontrado algo inusual en las imágenes que te pasé?

			La persona que estaba del otro lado no tardó ni dos segundos en contestar la llamada, cuando reconoció el número de donde provenía.

			—Hola, ¿qué tal, inspectora?, muy buenas tardes; es un placer volver a hablar con usted, ¿siempre tiene que ser tan simpática? 

			—Si quieres seguir con tus jueguecitos, mejor que tengas algo para contarme. 

			—Entendido, no está de buen humor, como de costumbre. A lo que iba, tengo novedades: nos encontramos donde siempre, en veinte minutos. 

			Sarah le colgó el teléfono, buscó su abrigo y salió a toda prisa. Su instinto muy pocas veces le fallaba; algo en su interior le decía que el accidente no fue una negligencia. El profesor era demasiado correcto para cometer un desliz justo la noche de una fiesta.

		


		
			Capítulo 15

			Sentado en la parte trasera de una oscura taberna, FreeBytes, su particular hacker, la esperaba tomando una botella de Predicador Mashtag, una doble malta de al menos 11º de alcohol, exquisitez y sobriedad embotelladas juntas dentro de la misma botella. 

			Al verla entrar por la puerta, enseguida se puso de pie; era más hermosa que lo que recordaba. Acercándose al oído, pensó en decirle algún piropo o alguna cosa bonita, pero no, sus palabras no expresaron eso precisamente.

			—Espero que no te hayan seguido. De ser así, ya puedes irte por donde has llegado —le dijo el joven; llevaba la típica camiseta del Halcón Milenario de La guerra de las galaxias.

			—No, tranquilo, nadie sabe que estoy aquí —respondió la inspectora.

			—Mejor, así podré terminar mi cerveza tranquilo. Odio que la gente me interrumpa en mi tiempo libre. Pero por ti, querida Sarah, mirándote bien, dejaría mi Instagram por unas horas. 

			La inspectora lo miró y le dieron ganas de matarlo, pero al contrario de lo que hubiese pensado, una risita pícara se le escapó, sin que pudiera evitarla. Había algo en ese personaje; no sabía por qué le gustaba, pero ahí estaba.

			—Dime, FreeBytes, ¿así ligas con todas, o solo conmigo? Si me has llamado para esto, tendré que dispararte. ¿Sigues intentándolo, o prefieres continuar sin agujeros y decirme de una vez qué has encontrado?

			—Entendido, no volverá a pasar, ¿pero en serio que no quieres…?

			Sarah desenfundó su pistola reglamentaria y la dejó sobre la barra.

			—Lo bueno es lo que no he encontrado —se apresuró a responder, pero Sarah ya había cogido su pistola; apuntándole a los bajos, le recordó que se dejara de rodeos y dijera para qué la había hecho ir hasta allí—. Bueno, no te me pongas nerviosa, inspectora. Tengo que decirte que, por desgracia, las cintas de seguridad no fueron alteradas de ninguna manera. Se puede observar con gran claridad cómo el coche rojo del señor Smith derrapa y choca con la pared del edificio.

			—Eso ya lo sabíamos, ¿por qué me has hecho venir, si no tienes nada mejor que eso? —insistió la inspectora. 

			—No he terminado. Si se hubieran tomado más tiempo mirando las imágenes, no me molestarían con estas tonterías. Una persona como yo está ocupada con temas más importantes. 

			—Va, deja de alardear y dime de una vez lo que viste.

			—Mira, acércate —le contestó el hacker—. Te pondré a cámara lenta las imágenes del accidente e intenta ver lo que antes no está y de repente sí. ¿Logras verlo?

			—¿Me estás vacilando, o qué? —le preguntó la inspectora, al no poder vislumbrar nada.

			—No, claro que no. Me imaginé que un ojo cíclico como el tuyo se daría cuenta, pero veo que no. Con los años estás perdiendo facultades.

			—Si no quieres que tu maquinita se llene de agujeros, te recomiendo que no sigas por ahí —lo amenazó la inspectora, cogiendo la funda de su pistola. 

			—Bueno, bueno, te lo mostraré, siempre tan simpática —le contestó FreeBytes, mientras abría el archivo—. En este fotograma, se puede ver que antes del accidente no hay marcas de neumáticos en la calzada. ¿Logras verlo?

			—Sí. —La inspectora estaba ahora un poco más cerca de él.

			—Pero si hago esto, en el siguiente, aparece por arte de magia una pequeña mancha negra a pocos metros del edificio. 

			—Sí, lo hemos visto —confirmó la inspectora—. Comprobamos las marcas de los neumáticos y coinciden con las de un R8. Nada nuevo, FreeBytes, te la estás jugando.

			—¿Y las otras? —cuestionó el hacker. 

			—¿Qué otras? —dudó la inspectora, mientras se quedaba mirando la pantalla sin parpadear. 

			—¿Ve estas marcas al costado del cordón, inspectora? Siento confirmarle que no pertenecen a ningún Audi R8. Las he pasado por la base de datos de todos los fabricantes de ruedas que existen y que aún están en funcionamiento, y coinciden con el tamaño de una furgoneta. 

			—Eso quiere decir que había otro coche. En el fondo, lo temía. No podía ser tan fácil dar con el responsable, nunca lo es. ¿Pero cómo no se ve en las imágenes de la Policía? —le preguntó perpleja—. Si el coche, furgón o lo que sea estuvo allí, ¿cómo es que no aparece en ninguna de las imágenes que tenemos?

			—Eso es porque no se podía, así de fácil; al anochecer es casi imposible. Para que veas lo que me importas, he investigado un poco por mi parte, y según mis fuentes, en el Salón de Ginebra de este año se presentó un modelo de furgón con cristales reflectantes, que lo hacen casi invisible a la luz de la luna. Yo que tú empezaría a buscar por los fabricantes que lo hicieron posible. No me lo digas... ¿A que soy el mejor?

			—Calla, termínate la maldita cerveza y pídete otra, va de mi parte. Gracias por ayudarme.

			—De eso nada, inspectora, el placer ha sido todo mío; en serio, un verdadero placer. ¿No quieres quedarte un ratito más? Total, a esta invito yo.

			—Ya me gustaría —le contestó la inspectora, mientras subía las escaleras para salir de ese antro, dejando un billete de veinte encima de la barra.

			Encendió su coche y se dirigió directa a la central de Policía; ahora tenía una pista nueva, o mejor dicho, un nuevo problema: encontrar una furgoneta que se hacía invisible. 

			Donovan había encontrado algo que le podía interesar. Los registros del aeródromo habían dado resultado. Cuatro semanas antes del accidente, el profesor viajó a Londres a dar una conferencia sobre vinos toscanos en Central Hall Westminster. Una charla para ricos en el singular edificio histórico, que estaba en el camino de la abadía de Westminster y del Parlamento. Cinco días después, volvió a tomar un vuelo comercial a París.

			—Sí, lo del vuelo a París me lo mencionó de pasada, no con muchos detalles. Pero es una persona que vuela mucho, es normal que haga estos tipos de vuelos. 

			—¿También ves normal un viaje de París a Doha en un jet privado de la compañía ATS, que apenas durase unas pocas horas?

			—¿Cómo dices? No, eso no me lo comentó para nada. ¿Me estás diciendo que el profesor viajó a un país de Oriente Medio con un vuelo privado, y que ocultó esa información a un agente de la Policía? Esto no tiene buena pinta.

			—Encontramos el registro de un aterrizaje para dos pasajeros en el aeropuerto de Doha a las 13:00, hora local, y un despegue de los mismos a las 18:00 h. Declan Smith y una mujer, Mayra Green. Antes de que me lo pidieras, busqué información sobre Mayra Green. Por si te interesa saberlo, es una comerciante francesa de vino. Comercializa con todos los vinos importantes del mundo con gente muy poderosa. También he encontrado que, por una buena suma de dinero, encuentra cosas valiosas y las vende al mejor postor, y adivina qué

			—¿Qué quieres que adivine?

			—Hace unos días, Mayra Green llegó a nuestro país, y todavía sigue aquí. Según mis contactos en Inmigración, todavía no se ha marchado; mientras está aquí, se hospeda en las afueras de Los Ángeles, en un domicilio privado.

			—No me digas nada más, Carter. Coge tu abrigo.

			—Pero son las ocho de la mañana, ¿no sería mejor irnos a dormir un rato?

			Sarah ya estaba poniéndose en movimiento, antes de que pudiera preguntarle que a dónde pensaba ir. Mientras caminaba hacia la puerta, le pidió a su compañero que se apresurara; tenían que visitar a su querido amigo Declan otra vez, pero de forma oficial.

		


		
			Capítulo 16

			Ya fuera por los efectos de los calmantes, el cansancio o la media botella del exquisito Macallan de dieciocho años que se tomó después de su conversación con la inspectora Martínez, Declan despertó cuando los rayos de sol empezaron a molestarlo. 

			Se miró al espejo y su reflejo no era la imagen que tanto le gustaba; estaba hecho un desastre. Tambaleándose, cogió el teléfono para ver qué hora era, y pasaban de las nueve. 

			Aprovechó y, como pudo, entró en su bandeja de entrada para comprobar si le habían dejado algún mensaje nuevo. Cientos, como de costumbre, esperaban a ser abiertos: alguna propaganda, notas de prensa y uno de su querida antigua alumna Marie-Anne, una prestigiosa columnista-editora vinícola que se ofuscaba en alguno de sus artículos; ella le pedía consejo. Dejando de lado los típicos que iban directos a la papelera, abrió el de Marie-Anne para ver en qué se había metido ahora.

			En esta ocasión, le escribía no para una consulta. Sus líneas eran más bien una cita. «Qué raro», pensó Declan; era la primera vez que Marie-Anne quería encontrarse con él. Su e-mail era simple, pero conciso: «Querido profesor, tengo algo que estoy segura es de su vital importancia. Nos vemos hoy en su casa a las once. Cordialmente, Marie-Anne». Hacía años que no veía en persona a Marie-Anne; «nuestra relación se basaba en correos electrónicos y algún que otro mensaje de teléfono, ¿qué es tan importante para venir hasta aquí?», se preguntó.

			Miró su reloj y supuso que a estas horas, si quería llegar a las 11, Marie-Anne ya estaría de camino a su casa. No le quedó otra alternativa que contestarle y aceptar la petición. 

			Se levantó a regañadientes del sillón y empezó a preparar una buena taza de café bien cargado para volver al mundo real. Entró al baño para una ducha rápida, y después de vestirse, se la terminó de servir. Estaba sentado en la mesa del comedor, mirando las últimas noticias en la tablet, cuando tocaron al timbre. Se levantó, entusiasmado, para abrir, pensando que era Marie-Anne, pero no era el caso. Cuando abrió, no había nadie. Debían de haberse equivocado pensó, pero al bajar la vista, vio que debajo de sus pies habían dejado un sobre con su nombre. «Qué raro», pensó. «El cartero siempre se queda y hablamos de algún vino nuevo, es un señor majo». 

			Entró de nuevo y examinó con más atención el sobre. No tenía remitente y su nombre era lo único que llevaba escrito. Era una situación medio extraña, pero como la mayoría de las propagandas venían de este modo, abrió el sobre sin imaginarse lo que encontraría. Su contenido lo descolocó por completo. No podía ser verdad lo que contenía: una instantánea tomada con esas cámaras que emulan a las antiguas, con la imagen de un colgante y un diario fechado al día de hoy. Reconocería ese collar hasta en la luna. Era el que llevaba puesto Mayra el día del accidente.

			Un escalofrío corrió por sus venas. Se quedó unos minutos petrificado, mirándola casi desconcertado. ¿Qué era esa foto, qué significaba?, ¿y por qué estaba sobre el periódico de hoy? 

			El timbre sonó otra vez, sacándolo del pequeño trance en el que estaba metido; esta vez, seguro que era Marie-Anne. Se asomó a la mirilla y vio a una joven de cabellos castaños con mechas doradas, pero no tenía ni idea de quién era, no la reconoció. Los años habían pasado y Marie-Anne ya no era una adolescente; era una guapísima mujer de treinta y pocos años.

			—Buen día, ¿la puedo ayudar en algo, señorita? —le preguntó desde detrás de la puerta.

			—Profesor, ¿no me reconoce? Soy Marie-Anne. Le mandé un mensaje, quedamos en que sobre las once de la mañana me pasaría por su casa para comentarle un asunto en persona. ¿Sería tan amable de abrirme?

			En un primer momento, no la reconoció, no podía mentir; habían pasado varios años desde la última vez. Deprisa, abrió la puerta y la invitó a pasar. Una vez dentro de la casa, se saludaron con dos besos al estilo europeo. Sus padres la habían traído de pequeñina para que estudiara el idioma, y por las cosas de la vida, no volvieron a irse. 

			De camino al salón, Declan le ofreció una taza de café, para que se sintiera como en su casa, así también podía terminar tranquilo la suya. Con el asunto de la fotografía, la había dejado en la otra sala, encima de la mesa.

			Una vez hechos los clásicos comentarios de un reencuentro, los dos se quedaron callados. Tanto uno como el otro sabían el porqué de la reunión, pero contra todo pronóstico, fue Marie-Anne la que rompió el incómodo silencio.

			—No tiene buen aspecto, parece un poco pálido, ¿se encuentra bien? ¿Quiere que llame a un médico?

			—No es necesario, nada que no se pueda curar con tiempo y descanso. Qué gusto volver a verte, cómo has cambiado, ya no eres aquella niña tímida. ¿A qué se debe la visita de la mejor editora de toda la ciudad? ¿Te fue muy difícil llegar, recordabas dónde vivía? 

			—Me sonrojaré, profesor —le dijo Marie-Anne, apartándose el pelo de los ojos—. No será para tanto. Sí lo recordaba, de cuando nos trajo a mí y a mis compañeros a podar las vides. 

			—Es verdad, eso fue hace muchos años, qué jóvenes éramos —se rieron unos segundos y no pudo dejar de preguntar—: No te mentiré, me sorprendió un poco tu mensaje. ¿De qué se trata?

			—Usted verá, quería ver cómo se encontraba en persona; no tuvimos ocasión de encontrarnos en la fiesta antes del accidente, y por mera casualidad, presencié cómo se estrelló contra la pared del edificio. Fui yo misma quien llamó a los paramédicos.

			—¿Estuviste esa noche en el hotel Palmer? Es a ti a quien debo estar en este salón con vida. No podré pagártelo nunca; estaré en deuda contigo por toda la eternidad.

			—Profesor, no diga eso; hice lo que cualquier persona de bien hubiese hecho. Pero tengo algo que enseñarle. Estoy segura de que es de suma importancia para usted. 

			—Dime, ¿qué es lo que me tienes que enseñar tan importante? 

			—¿Se acuerda del día del accidente? 

			—Muy por encima —le contestó. Y era la verdad. Debido a los golpes sufridos en la cabeza, por desgracia, no podía recordar con certeza todos los sucesos anteriores al accidente. Incluso los del mismo día todavía se le resistían con más fuerza, todo estaba borroso—. Con todo mi pesar, si me pudieras recordar lo que sucedió y ayudar a mi maltrecha memoria, no estaría de más. Te estaría eternamente agradecido —dijo Declan, mientras se sentaba.

			—Está bien, le contaré lo que sé —accedió Marie-Anne, sacando su teléfono móvil. Mientras buscaba dentro de su galería de fotos, le empezó a contar lo que presenció minutos antes del aparatoso accidente—. Eran alrededor de las ocho de la noche cuando había decidido salir a tomar aire fresco. No sé si lo recuerda, pero no suelo estar a gusto rodeada de tanta gente. La recepción estaba a punto de empezar. Me estaba dando tiempo para hacerme a la idea de una sala repleta de gente importante. Salí al recibidor del hotel y, minutos después, un coche rojo apareció de la nada, y perdiendo el control, se estampó con la pared sur del edificio. El coche quedó totalmente destrozado. El amasijo de hierro era tan aspaventoso, que resultaba casi imposible salir vivo de allí dentro. ¿Eso lo recuerda? 

			—Sí, ¿cómo no lo voy a recordar?, hasta ahí supongo que lo sabía. Me lo había dicho alguna que otra persona, no sé cuántas veces. Creo que ese día fue trending topic en las redes sociales. 

			—Profesor, he venido hasta aquí porque tengo que mostrarle una fotografía. La he sacado yo misma. Y diría que puede ser de gran importancia.

			—¿Una fotografía? —le preguntó confundido—. ¿Qué podría ser tan importante como para venir hasta aquí? 

			—Sí —le contestó Marie-Anne, mientras hacía clic en su pantalla—. Mire, esta es una fotografía de la camioneta con la que chocó y le hizo perder el control.

			—¿De qué estás hablando? Según la inspectora, había sido todo culpa mía. Las pruebas fueron concluyentes, no había nadie más implicado.

			—Pues se equivocan, usted mismo lo está viendo. Me temo, entonces, que la Policía no está buscando lo que tiene que encontrar —le dijo mostrándole una serie de fotogramas tomados con su Iphone. 

			Se podía observar claramente un vehículo de color negro retroceder y salir a toda velocidad de la escena del accidente. Declan se quedó en silencio al ver las imágenes. 

			—¿Se encuentra bien? —le preguntó Marie-Anne.

			—Sí, sí. 

			Por un momento, pensó que las imágenes podrían estar trucadas, pero no; «¿para qué Marie-Anne me las traería, en lugar de publicarlas directamente?». Ahora le era casi imposible dejar de pensar en Mayra. Si la fotografía que le habían enviado la habían hecho las mismas personas que conducían esa camioneta, y si eran las mismas que la tenían secuestrada o algo peor, Mayra estaría en un serio peligro. Tardó unos segundos en reaccionar. 

			—Marie-Anne, esto es una locura, todo esto cambia las cosas. ¿Llegaste a ver si se llevaron algo, o a alguien? —le preguntó enseguida.

			—No, me temo que no. Lo poco que vi fue cómo se marchaban a toda velocidad. ¿Por qué me lo pregunta?

			—Verás, algo dentro de mí me dice que esa noche no estaba solo. Tengo el vago recuerdo de que en el coche no estaba solo, a mi lado se encontraba una buena amiga, la señorita Mayra Green, mi compañera de esa misma noche. No supe nada de ella desde el día del accidente, hasta hace unas horas.

			—No, me sabe muy mal, pero no vi nada, profesor. Lo siento —le dijo afligida.

			Declan se quedó unos segundos en silencio, hasta que sobresaltó a Marie-Anne con un grito de sorpresa.

			—¡Marie-Anne, ya recuerdo todo! 

			Sin saber lo que había detonado su memoria en ese momento, los espacios vacíos se ocuparon. Una imagen detrás de otra empezaron a llenar el hueco. Recordaba todo lo que había pasado. La camioneta negra, el accidente, a Mayra saliendo del estacionamiento, lo recordaba todo.

			Se paró en seco y se levantó de un salto, gritando: 

			—Marie-Anne, recuerdo todo. Me tienes que ayudar a buscar a Mayra. Debe de seguir con vida. Lo que traes en tus manos me deja fuera de todo delito, y es un peligro para alguien muy cercano a mí. No se lo debes mostrar a nadie, ¿me entiendes?, a nadie —su voz ahora era firme y desafiante; de ninguna manera podía dejar que la Policía viera esos fotogramas. Si Mayra seguía con vida, tenía que hacer lo que le decían. 

			—Tranquilo, profesor, cálmese. Iremos a la Policía y le contaremos lo que sabemos, seguro que ellos podrán ayudarnos. 

			—No, Marie-Anne, de ninguna manera. Si no estoy en un error, me temo que detrás de todo esto hay gente muy poderosa.

			Mientras Declan intentaba convencer a Marie-Anne de que borrara las imágenes del teléfono para que no pudiera mostrarlas a nadie, un gran número de coches patrulla llegaron a la finca y rodearon toda la casa. El estruendo de las ruedas y las puertas hicieron que los dos se quedaran de pie allí mismo.

			La inspectora Martínez bajó de su Mustang negro, y acompañada por un par de agentes, se acercó hasta la puerta. Declan, en su interior, sabía que algo no andaba bien. «Si hubiese venido a ver cómo estoy, no serían necesarios tantos agentes de Policía. Seguro que tienen algo importante que preguntarme, o habrán encontrado pistas sobre Mayra», pensó. 

			—Señor Smith, abra de inmediato la puerta. Sabemos que está ahí dentro, no haga esto más difícil de lo que es.

			La inspectora Martínez se lo decía detrás de la puerta. Declan se acercó y abrió con toda su buena voluntad, para decirles que seguro que se trataba de un malentendido. Dos gorilas uniformados se le tiraron encima. 

			—Señor Smith, queda usted detenido. Tiene derecho a permanecer en silencio, llamar a un abogado y todo lo que diga puede ser utilizado en su contra.

			—Tranquilos, tranquilos, chicos —les dijo—. No iré a ninguna parte, no hace falta tanta violencia. Inspectora Martínez, usted me conoce, no hice nada malo, siempre colaboré, no he hecho nada. Están cometiendo un error. 

			—Mantenga la boca cerrada hasta que lleguemos a comisaría. 

			—Inspectora, ¿y la chica? —preguntó uno de sus agentes.

			—Espósenla y llévensela también —dijo la inspectora, mientras los metían dentro de un coche patrulla—. A comisaría de inmediato. 

			—Sí, inspectora —confirmó el agente, mientras ponía en marcha el coche.

			Durante el trayecto a la comisaría, Declan intentó que la inspectora le dijera algo; por su parte, seguía insistiendo en que todo se debía a un malentendido. La tensión que había en el ambiente de ese coche patrulla se podía cortar. La pobre Marie-Anne estaba asustada, era la primera vez que la llevaban detrás de un patrullero. 

		


		
			Capítulo 17

			(Declan Smith)

			Una vez dentro la comisaría, nos separaron a los dos como fugitivos, cada uno en una sala de interrogatorio diferente. Como es costumbre cuando detienen a alguien, lo primero que hicieron fue despojarme de todas las pertenencias que llevaba encima; me habían quitado el reloj, la cartera y el teléfono móvil. Con toda seguridad, también se lo habrían hecho a Marie-Anne.

			Encerrado solo, no dejaba de pensar en lo mal que lo estaría pasando ella. De ninguna manera podía saber de qué estarían hablando con ella. Salvo salvarme la vida, estaba completamente seguro de que no había tenido nada que ver con el secuestro, ni menos con el accidente, todo lo contrario, estaba en casa porque quería ayudarme. Con toda seguridad, debía de estar nerviosa y asustada.

			Por mi parte, me esposaron a la mesa. Me tuvieron una hora aislado, hasta que la misma inspectora vino directa a interrogarme. Esperaba un poli malo también, como en las películas, así que supuse que ella sería la buena. Pero no. Cerrando la puerta para que la oyeran desde la otra punta del país, entró como si Al Capone estuviera sentado en esta misma silla. Ella hacía el papel de poli malo. 

			—Señor Smith, pensé que era usted un hombre de bien, un verdadero caballero. Tenía entendido que la enología y el contacto con el medio ambiente relajan a las personas —me dijo con un tono sarcástico. 

			—Sarah… —la llamé por su nombre de pila, a ver si conseguía un trato cercano—. Debe de haber un error, no tengo nada que ver con el accidente, ya te he contado todo lo que recordaba. Si te he hecho venir hasta mi casa, no pensarás que en verdad he tenido algo que ver con todo esto.

			Ella seguía tan dura como cuando había entrado. 

			—Señor Smith, si no quiere pasarse los próximos veinte años catando agua sucia del lavabo de su celda, mejor que empiece a hablar y se deje de tonterías. ¿Por qué estrelló el coche y puso en peligro a cientos de personas? Ah, por cierto, aquí y para usted soy la inspectora Martínez, ¿le quedó claro?

			—No fue mi intención, inspectora, ya se lo he dicho. Fue un accidente, perdí el control del coche y me estrellé contra la entrada. Fue un momento de despiste. 

			—Señor Smith, le vuelvo a repetir: tiene derecho a no decir nada sin la presencia de su abogado, pero si lo hace, se le acusará de terrorismo, intento de asesinato en segundo grado y agresión a la propiedad privada. Con suerte y hablando bien de usted con el fiscal, pueden caerle unos veinte añitos.

			—¿Terrorismo? ¿De qué está hablando? ¡Fue un accidente, yo soy la víctima, no el culpable! No tengo nada que ver, en serio, inspectora. 

			Al ver que esta no cedía, comencé a ponerme un poco nervioso. Poco a poco, sentía cómo mi paciencia se esfumaba. Una cosa era agresión a la propiedad y otra muy diferente terrorismo, ya no me gustaba nada la situación. Ahora tenía que pensar en varios factores: Marie-Anne, Mayra y mi propio futuro.

			—Señor Smith, sabemos lo del repentino viaje a Doha y lo de su aventura con Mayra Green, que, por si fuera poco, está desaparecida desde el día del accidente. Si sigue sin querer hablar, no solo se quedará aquí, sino que nunca más volverá a estar con Mayra. 

			—Si les menciono lo que ocurrió ese día en el maldito accidente, tampoco la volveré a ver, inspectora. —Me quedé en silencio unos segundos. Mi corazón quería salir de mi pecho, las pulsaciones seguían a toda revolución; necesitaba tranquilizarme y decidir cuál era el mal menor.

			Dejé pasar unos pocos segundos. ¿En qué demonios estaba pensando?, «lo mejor para todos es que diga la verdad de una vez por todas. De lo contrario, no solo yo terminaré entre rejas». Viendo que no me quedaba otra opción, le empecé a contar a la inspectora todo lo que recordaba. 

			—Tiene razón, inspectora, sé más de lo que me gustaría. Aunque no es lo que usted piensa. Me crea o no, alguien tiene a Mayra y estoy seguro de que la retienen secuestrada, y si cuento algo, la matarán.

			Subiendo los brazos encima de la mesa y llevándome las manos a la cara, le conté lo del sobre que me había llegado a casa esa misma mañana.

			—Inspectora Martínez, esta misma mañana me llegó un sobre con una instantánea. Una fotografía donde se ve una de las joyas más caras del mundo encima de un periódico. Por desgracia, es una joya que estaba en posesión de Mayra antes del accidente. Al parecer, no es la auténtica, y ahora los secuestradores me están amenazando con matar a Mayra si no les entrego la verdadera. Si no me cree, dígales a algunos de sus compañeros que con toda seguridad están mirando al otro lado del espejo que traigan mi cartera. Dentro, encontrará la foto. Y si sigue sin creerme, haga traer también el teléfono móvil de la chica que me acompaña. En su tarjeta de memoria, encontrará las pruebas que está buscando. 

			La inspectora, un poco reacia a mi petición, se acercó hasta el cristal, y con un gesto de aprobación, dio a entender a las personas que estaban del otro lado que hicieran lo que yo decía.

			A los pocos minutos, el agente Carter entró por la puerta; consigo llevaba el teléfono de Marie-Anne y mi cartera. Pidiéndome permiso para revisarla, sacaron la foto. 

			—¿Ve, inspectora?, no le miento. Todo lo que le dije es verdad, no soy ningún terrorista. El colgante de la fotografía valdría en el mercado negro alrededor de unos cinco o seis millones de dólares, una cantidad por la que muchos matarían sin pestañear, y si no lo entrego dentro de veinticuatro horas, matarán a Mayra.

			—Declan, ¿podría decirme por qué la señorita Green tenía un collar de ese valor en su posesión?

			—No hay tiempo para historias. Mayra está en peligro. 

			—Declan, si quiere que lo ayude, me tendrá que contar la verdad, y mientras antes lo haga, antes podremos ayudar a la señorita Green. 

			—Sigue sin gustarme, pero vale; le contaré todo lo que sé, con un par de condiciones. Deje en libertad a Marie-Anne y sáqueme las esposas; como les dije, no soy ningún criminal.

			—Señor Smith, me temo que hasta que no hable y nos diga algo que nos sirva, no está en las mejores condiciones para pedirlas.

			—Lo entiendo, inspectora. Verá, lo que hablamos en mi casa diríamos que fue una parte de la historia. Después de aceptar el trabajo, debía conseguir las doscientas botellas del Château Petrus. Aquí, en California, es una misión imposible, pero conocía alguien en París que podía sacarme del problema con solo unas llamadas. 

			»En la ciudad francesa, vivía la persona indicada que me ayudaría a encontrarlas: la señorita Mayra Green. Los dos conocíamos a una persona en Doha que podría darnos las botellas: el emir Joseph III. Cuando fui a París, la secretaria de Mayra se encargó de arreglarnos una reunión con él. Tomamos un vuelo privado que nos llevó hasta su palacio, bueno, mejor dicho, hasta el aeropuerto; después, una limusina nos llevó a sus oficinas y tuvimos la reunión, donde cerramos el negocio. Se lo juro, inspectora, nada ilegal, todo según las normas de comercio internacional. 

			»Al terminar, el emir le dijo a Mayra que el día de la ceremonia, como agradecimiento a su trabajo, llevaría un impresionante collar único en el mundo, fabricado solo para el emir, por el simple hecho de que todo el mundo se diera cuenta de lo importante que era. Tenga en cuenta que solo las mujeres del emir pueden ponerse una joya como esa y, en agradecimiento al medio millón de dólares que le hizo ganar en solo media hora, se lo dejaría llevar durante toda la fiesta.

			La inspectora no sabía qué cara poner. 

			—Creo que me he equivocado de trabajo. —Se le escapó una sonrisa—. Solo por mera curiosidad, la señorita Green ¿llevaba puesto ese collar al desaparecer? 

			—Inspectora, ¿no creerá que Mayra está detrás de todo este malentendido, no? Ella es la víctima. Tenemos que rescatarla.

			—Hasta que no sepamos nada más, no me queda otra opción que tratarla como una sospechosa. ¿Por qué no se calma y me cuenta todo lo que recuerda desde que lo dejamos en su casa? 

			—Me parece bien, pero si le cuento lo que sé, prométame que hará todo lo que esté en sus manos para encontrar a Mayra sana y salva.

			—Haré lo que pueda, señor Smith, no puedo prometerle nada. De momento, voy a quitarle las esposas, sigo creyendo que no es un criminal. También voy a pedir que traigan a Marie-Anne, para que pueda desbloquear su móvil y nos deje ver lo que nos contó. 

			—Muchas gracias, inspectora. 

			—Declan, quiero tanto como usted que todo esto se termine cuanto antes y lo mejor posible. Así que adelante, empiece desde el principio. 

		


		
			Capítulo 18

			(Declan Smith)

			—Un día antes de la ceremonia, tanto el emir como Mayra, dos de mis invitados especiales, llegaron a California y se quedaron en sus respectivos alojamientos; el emir Joseph reservó toda la planta 80 del hotel Palmer, y Mayra, bueno, la señorita Green, en casa, como se imaginará. 

			La noche anterior, una limusina nos recogió y nos llevó hasta el restaurante que habíamos reservado para la cena. Durante el agasajo, Joseph le dio a Mayra el maldito collar. Gracias a eso, tuvimos toda la noche la escolta de su majestad instalada en el salón de mi casa. 

			»El Ojo de Osiris era conocido en todo el mundo como el Incomparable, no por su precio, sino por a quien pertenecía. Se trataba de uno de los collares más caros del mundo, con un enorme diamante rosa colgante, y un valor de 5,5 millones de dólares. Lo curioso es que la piedra preciosa, el centro de atención de la joya, fue encontrada hace 40 años enterrada bajo toneladas de arena, en las cercanías de la meseta del Cairo. El diamante era una esfera de unos seis centímetros de diámetro y de unos 207 quilates. Además, estaba suspendido de un marco de oro rosa que pesaba cerca de 230 quilates. Era, sin duda, lo más bonito que había visto en su vida. Una verdadera obra de arte, valorada en millones de dólares. 

			»El collar de lujo fue creado por la joyería M. Ritz y sería el elemento más llamativo que se vería en el evento. En un principio, la idea de llevarlo puesto fue más seductora que el miedo, y Mayra aceptó sin pestañear. No se imagina la gracia que me hacía eso en ese momento. 

			»Bueno, hasta ahí todo parecería normal. La mañana siguiente, preparé el desayuno como siempre, y nos pasamos el día terminando los preparativos de la ceremonia. Al atardecer, salíamos de casa con la joya, directos al salón del Palmer, custodiados en todo momento por los dos gorilas del emir.

			»La charla fue de lo mejor que recuerdo; hasta ese momento, todo transcurría normal. Todos los asistentes quedaban boquiabiertos escuchando los secretos bien guardados del fabuloso Petrus. Con suma celosía, es custodiado por su enólogo Jean Claude Berrouët. Este vino en particular suele envejecer en barrica de roble francés durante 24 o 26 meses. Luego, se embotellan aquellos vinos que serán puestos en circulación tras su reposo, o bien los que formarán parte de los Grand Vins, que no verán la luz hasta dentro de 12 o 15 años, por eso son las añadas míticas de la firma. 

			»¿Sabe, inspectora, que su historia se escribe desde hace más de doscientos años, pero que, en realidad, no se dio a conocer hasta el final de la Segunda Guerra Mundial, cuando sus actuales propietarios, las familias Lacoste-Loubat y Moueix, adquieren la bodega a sus propietarios originales, que pretendían seguir con el silencio y la discreción que los caracterizaba? 

			—Señor Smith, se está yendo por las ramas; lo importante, por favor.

			—Lo siento. Es que es hablar de esta joya y se me va la cabeza. Pero tiene razón, seguimos. Una vez terminada, empezaron a traer los aperitivos y nuestro famoso Château Petrus. Mientras saludaba a los invitados, me di cuenta que de entre todos los camareros había una mujer que me sonaba de algo, pero no sabía de dónde. Seguí con la idea de que la conocía, pero no fue hasta que la vi hablar con un invitado en particular, que recordé dónde los había conocido antes. Mientras ella servía las copas, su compañero introducía no sé qué líquido en las botellas que iban dirigidas a los artífices de la velada. Al observarlos trabajar juntos, recordé al instante. Me di cuenta de que eran las mismas dos personas que visitaron a Mayra el día de nuestro encuentro en París. Esto no podía ser casualidad. Intentaban sabotear la velada, o algo peor.

			»Quise advertir a Mayra de lo que estaba pasando, pero no la encontré; no estaba por ningún lado. Entre los nervios y la posibilidad de convertirme en el héroe de la noche, conseguí tomar a la mujer del brazo y me enfrenté a ella. La cosa no terminó como lo había planeado. Con un gesto, me tiró al suelo y salió corriendo. Se había dado cuenta de que la había reconocido. Su compañero, que hasta el momento no se había pronunciado, ya estaba fuera. La camarera sacó un arma y empezó a disparar. Los guardaespaldas del emir respondieron y todo se convirtió en un caos. 

			»En ese momento, la camarera tenía a Mayra del brazo e intentaban huir por las escaleras. Consiguieron llegar hasta el aparcamiento subterráneo, un par de pisos por debajo, y salir. Una camioneta negra las esperaba con el motor encendido. Les conseguí pisar los talones al mejor estilo de acción, pero nada más lejos de la realidad. Cuando llegué al aparcamiento, ya estaban con un pie y medio dentro.

			»Los participantes de la ceremonia habían llevado sus coches más llamativos, todos de gama alta, bien aparcados uno al costado de otro; un nuevo modelo de furgón negro exclusivo pasaría desapercibido. Lo habían planeado todo a la perfección, aunque no contaron con que pudiera reconocerlos. Quiero imaginar que aquel día no me vieron salir del despacho de Mayra. 

			»Uno de los coches era mi favorito; desde que vi a Robert Downey Jr. subido en uno, siempre quise conducir uno igual, y si la oportunidad me lo había puesto delante, ¿cómo desperdiciarla? Me acerqué al coche, esperando que tuviera las llaves en el contacto; y sí, como en todos los demás, estaban allí. Me apresuré a entrar, sin que el vigilante me pudiera decir nada, y apreté el acelerador. 

			»Me sentía como en un película de acción, todos los poros de mi cuerpo destilaban adrenalina. Sentado en un R8, salí a toda prisa del aparcamiento, para traer de vuelta a Mayra. Pero de la nada, la furgoneta negra me embistió y perdí el control del coche. La dirección quedó bloqueada y me di de lleno contra la pared del edificio. 

			»El airbag se había activado y me dolían todos los huesos, estaba muy malherido. Pero recuerdo como si fuese hoy cómo un tipo enorme bajaba de la furgoneta negra y venía directo hacia mí con un arma en la mano. No podía hacer nada, no podía moverme, ni siquiera llamar para pedir ayuda. En ese momento, pensé que estaba muerto. Unos segundos más y no lo contaría.

			»Vi llegar a la mujer y a Mayra a su lado; quería comprobar por ella misma si seguía con vida o no. Allí mismo rogué por que no quisieran rematar el trabajo; «un testigo muerto no habla», pensaba dentro de mí. Sentí la voz de Mayra diciendo: «Quédate conmigo», lo último que sentí, antes de que se marcharan. No pude decir nada, mis palabras no salían de mi boca. Lo demás ya lo sabe, inspectora. Tenemos que darnos prisa. Si Mayra sigue con vida, hay que encontrarla. 

			En esa sala fría y oscura, la inspectora no podía terminar de creer todo lo que estaba escuchando; parecía una película de acción. 

			—Me gustaría creerle, señor Smith, pero no soy ninguna novata. Está contándome una sarta de mentiras para alegar enajenación mental, o algo así. ¿Se piensa que soy idiota, o qué?

			—No, de ninguna manera, es la pura verdad, no jugaría con la vida de una persona a la que amo. Quiero decir... que me importa lo suficiente para no ir a la cárcel. Tiene que creerme, inspectora, y rápido, no nos queda mucho tiempo. Me temo que a Mayra la matarán, si no logro llevarles el maldito collar verdadero.

			—¿Cómo que el verdadero? —le preguntó la inspectora.

			Para que la inspectora creyera todo lo que le estaba contando, saqué la foto de mi bolsillo y se la dejé sobre la mesa, para que la pudiese examinar.

			—¿Qué es esto? —me preguntó al observarla de cerca. 

			—Esto es lo que quieren, el verdadero collar de 5,5 millones de dólares, no la copia barata que llevaba puesta encima Mayra el día de la fiesta; y si no se lo entrego en dos días, la matarán. 

			—A ver si lo he entendido bien, ¿me está diciendo que Mayra, el día de la fiesta, llevaba puesto, en vez del auténtico collar, un falso colgante?

			—No, claro que no, ni sabía que era falso. No tengo ni la menor idea de piedras preciosas, por eso decidí venir y contarle todo esto, a sabiendas de que es lo primero que me dijeron que no hiciera. Tienen que ayudarme, inspectora.

			Esta se quedó inmóvil como una estatua, perpleja.

			—Aunque quisiera ayudarlo, señor Smith, me temo que no tengo nada por donde empezar a buscar; sin más pruebas, estamos perdidos. Lo siento —me dijo con voz apesadumbrada. 

			La miré con desesperación y pensé muy bien antes de involucrar a Marie-Anne, mi antigua alumna. Pero la vida de Mayra estaba en juego y terminé por contarle lo de las imágenes de su móvil. 

			Con la cabeza entre mis manos y a punto de arrepentirme, le dije que sí teníamos algo. 

			—En la sala de al lado, hay una señorita que guarda una grabación en su teléfono móvil que podría sernos de gran ayuda. 

		


		
			Capítulo 19

			Mientras, dentro de la comisaría, la inspectora miraba las nuevas evidencias que, por arte de magia, habían salido a la luz. 

			Aron esperaba fuera, en su furgoneta negra. Había llegado unos minutos después de que arrestaran a la pareja. Un micro rastreador escondido en la foto que llevaba Declan en su bolsillo lo condujo directo a las puertas de la comisaría. Aunque no estaba al cien por cien seguro de lo que ocurriría dentro, no podía dejar que nada se interpusiera para conseguir el collar de cinco millones de dólares. 

			Dos horas más tarde, se cansó de esperar, al ver que todavía los dos individuos seguían dentro y que no tenían intención de salir. Y si ellos no salían, él debía entrar.

			Aron abandonó la furgoneta y se escabulló dentro de la comisaría, sin que nadie lo viera. No era la primera vez que estaba allí. En su juventud, había pasado varias noches encerrado en sus calabozos, por indisciplina o por quebrantar el orden público. Se conocía sus pasillos de memoria.

			Sin que nadie le dijera nada, esperó sentado, muy cerca de donde tenían la conversación el profesor y la inspectora, mientras hablaban de lo que le habían enviado. Escuchó cómo Declan le contaba todo acerca de las fotos recibidas, del chantaje y todo lo demás. Eran muy malas noticias. 

			Después de levantarse y salir sin más que unas preguntas sin importancia, entrando de nuevo en su furgoneta, sacó de su bolsillo izquierdo un móvil desechable y llamó a su compañera.

			—Hola, querida, ¿por allí las cosas siguen igual?

			—Sí —se oyó del otro lado.

			—Pues por aquí no, me temo que el profesor no siguió las instrucciones. ¿Sabes qué hay que hacer a partir de ahora, no? 

			—Sí —le contestó su compañera—. Deshazte del teléfono y regresa al almacén.

			—En quince minutos estoy allí —le respondió. Acto seguido, rompió el teléfono móvil, encendió el motor y se escabulló entre los coches patrulla sin hacer gran alboroto.

			Del otro lado del auricular, Natasha no se quedó nada contenta al oír esas palabras. Sabía que lo que tenían que hacer a continuación no era algo que le gustara demasiado. En un primer momento, se planteó dejarlo todo y persuadir a su compañero cuando llegara para que se largaran, pero no, «mal que me pese, tenemos que hacerlo», se decía a sí misma. «No hay razón para pensar que este pequeño inconveniente no es más que otro paso. ¿Y qué importa si es diferente a otros trabajos que hayamos hecho antes? Lo que tengas que hacer a partir de ahora es lo que se tenga que hacer, y punto», pensaba dentro de sí misma. «Negocios son negocios, y con estos tipos no se juega, no podemos fallar esta vez, otra vez no». 

			Colgó el teléfono y lo desarmó para que nadie pudiera rastrearlo. Se acercó a un armario metálico, y después de introducir el código y poner su huella en el lector, la puerta se abrió. Tomó una botella de vodka que habían guardado para ocasiones especiales. No era una cualquiera. Esta era muy especial, utilizaba cristales de Swarovsky para su decoración. Era una edición del escaso Alize Limited Edition, lanzado en exclusividad para el día de San Valentín. Aron se la había regalado para celebrar los momentos más íntimos. No era ni menos lo más romántico en lo que había pensado para estrenarla, pero los 2 000 dólares que costaba tenían que servir para algo. 

			Se sirvió una copa y se la pasó como si fuese agua. El destilado le hizo entrar en calor. Cogió la maleta llena de instrumentos plateados que había debajo y se dirigió a tener unas palabras con la señorita Green.

		


		
			Capítulo 20

			En el otro lado de la ciudad, en la sala de interrogatorios de la Policía, la joven Marie-Anne enseñaba su grabación a una inspectora incrédula. 

			Después de hacer caso omiso a lo que estaba viendo, pidió a sus chicos que realizaran una copia de las imágenes y se las mandaran a sus técnicos, para que empezaran la búsqueda de la furgoneta negra. Considerando que, gracias a la nueva prueba aportada, había una posibilidad de que los sospechosos fueran inocentes y que todo fuese un mal entendido, la inspectora decidió mantener el asunto en silencio y mandar al profesor y su amiga de vuelta a sus casas, pero bajo custodia. No fuera el caso de que equivocara.

			Una vez fuera de la comisaría, el profesor insistió a Marie-Anne para que fuera con él a su casa; aunque estuviese custodiada por agentes, no se quedaría tranquilo si ella estuviese sola en estos momentos. Marie-Anne, con su juventud a flor de piel, se negó a aceptar la oferta del profesor, prefería estar en su piso sola. Se encontraba un poco abrumada por todo lo que había pasado, pero era más fuerte de lo que la gente pensaba. No tenía ningún reparo en quedarse trabajando para sacar su edición matutina sin retraso. Además, con los dos seguratas que le habían puesto, se sentía más que segura.

			Declan se despidió de Marie-Anne con dos besos y un gran abrazo; gracias a ella, estaba libre. Le dijo que lo llamara si necesitase algo, cualquiera que fuese la razón; él estaría para lo que pudiese pasar. Se sentía un poco responsable de todo lo que estaba pasando. Observó cómo se marchaba, acompañada por los agentes, y pidió a la inspectora si lo podía acercar hasta su casa. 

		


		
			Capítulo 21

			(Declan Smith)

			De camino a casa, miraba cómo pasaban las luces sin decir nada. Estaba sentado en el asiento del copiloto, al lado de la inspectora, y pensaba en cómo era posible que un tipo como yo hubiese llegado a una situación como esta. La conversación de camino a casa no fue la más larga de mi vida, de hecho, creo que no dijimos ni una palabra. A mi pregunta de cómo había alcanzado este punto, la respuesta era muy sencilla: no tenía la más mínima idea. Así de fácil.

			Llegamos a casa y, por pura cordialidad, le pregunté a la inspectora si quería pasar a tomar una copa o un café; tampoco tenía muchas ganas, pero menos aún de quedarme solo. No estaba acostumbrado a un no por respuesta, por lo general, todos se morían por entrar y probar algunas de mis preciadas botellas. No por nada la revista Wine of the Word había escogido mi colección privada como una de las tres mejores bodegas particulares del mundo. Pero la inspectora no, no era muy fan de las bebidas alcohólicas, y a estas horas, un café sería un tanto inapropiado. Muy cordial, rechazó mi invitación y se marchó, dejando a dos colegas vigilando el portal.

			No voy a negar que para mí fue un alivio, con todo este jaleo no había podido dormir muchas horas seguidas, y a decir verdad, pensándolo bien, su compañía tampoco me hubiese hecho sentir mejor. Solo necesitaba tomar algo y sentarme a descansar un poco. No estaba del todo cansado; físicamente, mi cuerpo ya estaba bien, los magullones del accidente se habían curado por completo, pero mi mente era otra cosa. 

			Miles de pensamientos no paraban de ir y venir a mi cabeza. «Mayra, ¿Mayra estará bien?, ¿le habrán hecho daño? Los que le hicieron esto saben dónde vivo». ¿Estaría seguro dentro de mi casa? Si los secuestradores tenían en su poder un falso collar, ¿de dónde demonios sacaría un maldito collar de 5,5 millones de dólares en menos de 24 horas? 

			Sentía como mi pecho se iba cerrando poco a poco. Me acerqué hasta el despacho y vi que sobre la estantería había dejado media botella de Jack Daniel’s Sinatra Select. Para tranquilizarme un poco, me serví un par de medidas. Una edición especial de este conocido güisqui americano, que había comprado en el aeropuerto meses antes de que empezara todo este lío, me dejaría listo para ir a la cama; solo se podía encontrar en los sitios más importantes del mundo. Era un pequeño tesoro.

			Cuando probaba este güisqui, siempre hacía la misma rutina, lo mismo una y otra vez: cogía un pequeño vaso sin hielo y dos medidas y le daba vuelta para leer la contraetiqueta; no era por lo que decía, sino por lo que me hacía pensar. El mismísimo Sinatra bebía de este maravilloso qüisqui como lo estaba haciendo yo en ese mismo momento. La Voz, apodo de Sinatra, era frecuente bebedor de güisqui, y su marca favorita, Jack Daniel´s. Este destilado de bourbon, cuya fabricación se realiza en el Estado de Tennessee, se registra en el año 1875, gracias a Jasper Newton, Jack Daniel.

			—Papá estaría halagado por esta unión —comentó honrado el hijo del fallecido cantante tras conocer la noticia, y yo me sentiría mejor ahogando mis penas en su bebida; así, todos contentos.

			Antes de caer inconsciente de cansancio o por las copitas de güisqui, ayudado por la falsa sensación de valentía que me había otorgado el señor Jack Daniel’s, se me ocurrió ponerme en contacto con el emir Joseph para saber qué estaba pensando cuando le dio el maldito collar falso a Mayra. 

			No sabía dónde tenía el número privado; en mis condiciones, era lo más normal. Pero sí sabía que, después del congreso, quería pasar unos días en Miami; las playas de allí me hacían recordar mi pasión por las olas, y no me disgustaba para nada ver a un montón de señoritas en traje de baño alrededor de una buena copa de champán.

			Si de algo estaba seguro, es que no se localizaría en cualquier sitio. Existían varios hoteles de lujo en la ciudad, pero había uno en particular que le llamaba la atención. Rodeado de impresionantes vistas, el hotel Mandarín Oriental de Miami llevaba la esencia del lujo cinco estrellas moderno a Brickell Key. Era uno de los pocos hoteles con una playa privada, donde un emir puede pasárselo en grande sin que curiosos turistas lo distraigan reconociéndolo. No había necesidad de salir de allí; entre sus caros servicios, contaba con restaurantes de alta cocina de fusión, como a él le gustaban, y un exótico spa de día; el hotel le ofrecía el sabor de la serenidad asiática en la soleada Miami.

			Busqué en la agenda de mi móvil el teléfono de este espectacular hotel y llamé, total, no tenía nada que perder. Me atendió una señorita muy amable. Cuando le dije quién era, se notó emocionada. 

			—Buenas noches, señor Smith, un placer volver a hablar con usted. ¿Le tendremos por estos lados de nuevo con nosotros? ¿Le reservo su habitación habitual? 

			—Me temo que no —contesté—, esta no será la ocasión para volver a disfrutar de sus servicios, pero necesito un pequeño favor.

			Le pregunté si por casualidad había llegado al hotel un huésped importante. Sabía que las normas internas de los hoteles no permiten dar información sobre sus usuarios, pero en esta ocasión y después de prometerle una botella del mejor vino que tuviera en la carta, la recepcionista tardó solo unos minutos en darme el interno de la suite Mandarín. 

			Meses atrás, había pasado unos días en la habitación Bahía Deluxe, por lo que estaba seguro de cómo era: un espectacular recinto de 190 metros cuadrados, que combinaba elegantes toques orientales con las influencias más chic de Miami, lujo y un diseño exquisito. En tonalidades de color naranja y dorado, con una combinación de muebles de madera clara y oscura, la decoración sería sublime. Perfecta para actividades de entretenimiento, como le gustaba disfrutar al emir, cuando se encontraba fuera de su querido palacio. 

			Unos pocos segundos después, Joseph se puso al teléfono; estaba disfrutando de la cocina. 

			—Perdona que te moleste, Joseph, sé que han pasado unos días del accidente y necesito hacerte una pregunta. 

			—Declan, amigo mío, ¿ya te has recuperado del todo? Te mando un avión ahora mismo y vienes para aquí. Hay una vinoteca de diseño exclusivo con cientos de botellas, seguro que te lo pasarás en grande.

			No podía creer que, después de lo del accidente y lo ocurrido en la ceremonia, estuviera tan tranquilo; habían intentado matarlo, y él, como si nada. 

			—No estoy para viajes ahora mismo, Joseph, y tú tampoco deberías. Los que quisieron matarte todavía tienen a Mayra, y la matarán, si no les entregamos el collar que no le diste.

			—¿Cómo el collar que no le di?, ¿qué estás diciendo? ¿Estás ebrio?

			—No te hagas el desentendido, y no, unas copitas no son suficientes para tumbarme. Dime la verdad, por los viejos tiempos.

			—Bueno, no te pongas así. Si te soy sincero, digamos que el collar que le dimos a Mayra no era del todo especial. No era el verdadero; a simple vista, no hay mucha diferencia, para los ojos de cualquiera sería así. Pero es la copia que usamos normalmente para fiestas y eventos lejos de casa. En realidad, su valor no llega ni al diez por ciento del verdadero.

			—Joseph, ¿Mayra lo sabía? 

			—Claro que no, no lo sabía; ella no tenía por qué enterarse. ¿Por qué crees que estoy tan tranquilo en este hotelito, disfrutando de las vistas? Te aseguro que si me hubiesen robado 5,5 millones de dólares, estaría poniendo a todos de patitas en la calle a buscar a los cabrones que lo tuviesen.

			Al oírlo, me entró una rabia infernal. Si en ese momento lo hubiese tenido delante, lo hubiese matado. «Será hijo de su madre», pensé, «se la ha jugado a la pobre Mayra». 

			—Joseph, sé que lo que te voy pedir es una cosa de locos, pero necesito el verdadero ahora mismo. Cada minuto que pasa podría ser el último para Mayra. La tienen de rehén y solo la soltarán si les entrego el collar. 

			—Vale, no te pongas nervioso, Declan. No es la primera ni la última vez que me extorsionan de esa manera. Sé que estás preocupado por Mayra, pero tranquilo, todo saldrá bien.

			—Gracias, Joseph, pero dime qué haremos. ¿Me darás el collar para salvar a Mayra?

			—Bien, vamos a hacer lo siguiente: no suelo negociar con secuestradores a menudo, pero la vida de Mayra está en juego. Ahora mismo lo tenía delante. En la habitación adyacente, el collar verdadero lo llevaba puesto una hermosa mujer semidesnuda. Podríamos decir que lo estaba custodiando, mientras disfrutaba de un baño relajador, lleno de pétalos de rosa, rodeado de una enorme ducha con gran rociador, una copa de champán y un gran televisor.

			—¿Me estás diciendo todo eso para que me quede más tranquilo, o para darme un poco de envidia? ¿O es que me la enviarás también con el colgante?

			—Declan, relájate, no te preocupes, lo arreglaremos. No me gustaría que le pasara nada malo a Mayra, y menos por un maldito collar. Cuando termine el asunto que me has interrumpido, preparo todo y te lo haré llegar por uno de mis chóferes. ¿Vale?

			—Joseph, no sé cómo te lo voy a agradecer; en verdad, te debo una grande.

			—Como te dije, cualquier cosa por un amigo. Además, ahora me debes un favor y eso vale más que todo lo que se pueda comprar. Ya hablaremos, ahora me voy a la impresionante zona exclusiva de relajación, para recibir mi tratamiento privado de spa y un magnífico masaje en la exclusiva bañera desbordante. No sé si me entiendes. Mañana a la mañana, tendrás el verdadero collar en tus manos. Quédate tranquilo, que todo se solucionará. Siento lo ocurrido; si hubiese sabido que intentarían algo así, no se lo hubiese prestado.

			Terminamos de hablar y la verdad es que no esperaba esta reacción por su parte. Ahora me sentía un poco más tranquilo, me quedaba todo un día para entregar el collar y rescatar a Mayra.

		


		
			Capítulo 22

			En una de las habitaciones contiguas al viejo garaje, Natasha y Mayra tenían una conversación un tanto desagradable, una de pie y la otra todavía atada de pies y manos a una silla de metal toda oxidada.

			—Me temo que su amiguito Declan no ha hecho lo que le pedimos, señorita Green. Ahora tendrá que pagar por sus errores. 

			Natasha desenvainó fría y cortante una hoja plateada, que poco a poco fue pasando por la mejilla de Mayra, mientras ella se retorcía todo lo que podía. A medida que la hoja penetraba centímetro a centímetro, los gemidos de dolor se hacían más evidentes. A pesar del dolor, Mayra aguantó todo lo que pudo sin gritar, no le quería dar esa satisfacción. Hasta que no pudo soportarlo más, y de esa oscura habitación empezaron a salir chillidos de auténtico dolor. 

			Cada vez con menos intensidad, no paraba de escucharse: 

			—No es mi culpa; ya se lo he dicho, no lo sabía. 

			Llegó un momento en que el ruido disminuyó por completo. Cuando llegó Aron, no se oía nada. Natasha ya había terminado. Salió de la habitación y con un beso apasionado, cargado de adrenalina, saludó a Aron, que hacía segundos que había entrado por la puerta.

			—¿Has terminado con el problema? —le preguntó mientras le correspondía al beso. 

			—Sí, amor, problema resuelto. Hazme un pequeño favor: mándale un souvenir al señor Smith de nuestra parte y puedes deshacerte del resto. Me voy a duchar, no me gusta el color rojo.

			Al ser el más corpulento de los dos, siempre le dejaba la tarea final de acabar con el trabajo sucio. No era agradable para Aron, pero haría cualquier cosa por su muñequita rubia; todo lo que pidiera era palabra santa.

			Cogió una bolsa negra que tenía guardada en el cajón de una mesita, tomó unas fotos y juntó todo lo que su mujer había derramado en el suelo. Después de deshacerse de la basura, se dirigió a una estación de servicio, de esas que están abiertas las veinticuatro horas. Tapó con una pieza de ropa vieja la cámara que lo estaba grabando, y se dedicó a hacer su pedido. 

			«En estas estaciones modernas hay de todo», pensó, mientras se encargaba del dependiente. «Se pueden imprimir fotos, esto de fotografía digital es una pasada». De su bolsillo delantero sacó un móvil desechable, y acercándolo a la máquina expendedora, en dos minutos tenía unas cuantas fotos en la mano; las guardó y abrió la nevera. Cogió un par de latas de cerveza bien frías, y se tomó una mientras iba caminando hacia el coche. 

			Todo era automático. Aparte del pobre dependiente, no había nadie; ¿qué mejor sitio, sin testigos ni nadie que lo molestara? En todos estos años, se había acostumbrado a ser una persona de carácter frío y duro, «pero estas fotos no son nada bonitas, nunca lo son; son negocios», se decía mientras se embuchaba de un trago la primera lata. Una vez se terminó las dos latas, se subió a la furgoneta y retomó el camino a la casa de Declan para dejarle el presente.

		


		
			Capítulo 23

			(Declan Smith)

			El despertador hacía de las suyas y me recordaba que ya era hora de levantarse. Casi no me había recuperado del día anterior; parecía mentira que, cuando era joven, ni una botella entera podía conmigo. Y ahora, después de dos copitas de nada, no deseaba salir de la cama. 

			Preparé el café, como siempre, y pretendía darme una ducha caliente. Mientras se calentaba el agua, salí a recoger el periódico, como cada día, y ya que estaba, saludé a los dos policías que habían hecho la guardia. No quería ser un cautivo desagradecido, así que tenía pensado ofrecerles una taza de café recién hecho, en cuanto lo hubiera preparado.

			Doblé el periódico del recibidor y regresé por las dos tazas que les había prometido. Serví, como un profesional, dos tazas bien llenas de café recién hecho y se las llevé a los agentes Carter y Donovan, que esperaban en el coche, aún medio dormidos. Eso de no dormir en toda la noche por vigilarme tenía que valer por los menos un café bien hecho. Volviendo a casa, me dispuse a disfrutar de unos segundos de tranquilidad, mientras leía las últimas noticias.

			La tranquilidad me duró lo que tardé en abrir el periódico. No sé cómo lo había hecho ni quién, pero alguien se las había ingeniado para dejar un pequeño mensaje. Enrolladas entre las hojas de periódico, aparecieron tres fotos, una más desagradable que la otra. Al principio, no entendía qué pasaba, o por qué, ni siquiera me imaginaba qué estaba viendo.

			En la primera, la imagen de una mujer sentada a horcajadas en una silla de hierro oxidada, ensangrentada. La segunda, la misma mujer llena de cortes, sin vida, en medio de un charco de sangre. Cuando vi la tercera, mi mundo tal como lo conocía se vino abajo. Una nota escrita en rojo, con sangre que chorreaba: «No nos has hecho caso, y ella ha tenido que pagar las consecuencias. Ahora, solo te queda un día. Date prisa, si no quieres que le pase lo mismo a tu nueva amiguita».

			Se me cayó la taza de café al piso y la vista se me empezó a nublar. ¿Qué coño estaba viendo? De ninguna manera podía ser verdad, no quería que lo fuera. Empecé a sentirme mareado, las piernas a flojear, y pegué un grito desconsolado que alertó a los policías. Los dos entraron lo más aprisa que pudieron para ver qué pasaba. 

			—¿Qué he hecho?, lo sabía. Sabía que la matarían. Todo es culpa mía —una y otra vez repetía lo mismo, mientras me agarraba la cabeza—. La he matado, he matado a Mayra. 

			Los policías, sin fortuna, intentaron calmarme; al ver que no podían hacer nada, llamaron de inmediato a la inspectora Martínez. Fue el agente Carter quien habló con ella:

			—Inspectora, tenemos un problema, un serio problema. Ven en cuanto puedas. Date prisa.

			Los tres estábamos en la sala, cuando tres patrullas bordearon la casa y empezaron a salir agentes de todos los coches. La inspectora entró directamente, sin atender siquiera a los dos policías que estaban custodiando la puerta, y me encontró desconsolado, perdido, absorto, en medio de las espantosas imágenes. 

			Al verla, la rabia que sentía dentro se fue trasladando a su figura; aunque ella no tuviese responsabilidad en el hecho, quería gritarle, decirle que todo era culpa suya. 

			—No era buena idea contarle la verdad, inspectora, ahora está muerta. Mayra está muerta, y es por mi culpa. ¡Es todo culpa mía, no debí contarle nada, ahora está muerta, muerta! —le grité ni bien entró al salón.

			—Tranquilízate, Declan, tranquilízate, ¿estás seguro de que es Mayra?

			—Claro que lo estoy, no soy idiota; reconocería a Mayra con los ojos cerrados. ¿Ve ese dibujo del tobillo?, es su tatuaje de la suerte, un diente de león, seguro que es ella. Y ahora la he perdido para siempre. Todo esto no hubiese pasado si no le hubiese contado nada. Todo es culpa mía, el secuestro, el robo..., ahora la muerte de Mayra. Pero esto no ha terminado, inspectora. Tiene que ir a por Marie-Anne, está en peligro. Hágame caso. Sé lo que le digo. Mire, mire lo que dice la nota. Ahora irán detrás de ella, seguro que nos vieron juntos y está en peligro. Mire la foto, inspectora, dese prisa.

			La inspectora Martínez, después de ver la foto, tomó su teléfono móvil e intentó ponerse en contacto con los agentes que custodiaban el apartamento de la chica. La cara se le empezó a transformar cuando ninguno de los dos cogió la llamada. Yo la miraba, y al ver su rostro de preocupación, me di cuenta de que era demasiado tarde; la tenían a ella también.

			—Central, necesito refuerzos en el 23 de Vernon Ave., repito: necesito refuerzos en el 23 de Vernon Ave. Los agentes Thompson y Mayo no contestan a mi llamada. Necesito con urgencia que manden las patrullas de las inmediaciones, deprisa —dijo la inspectora, mientras miraba cómo mi cambiaba al oír sus palabras.

			No me quedaban fuerzas para seguir; estaba destrozado, triste, cabreado. Solo quería emborracharme y olvidarme de todo. Agaché la cabeza en señal de rendición y me dirigí al salón para tener un minuto de privacidad. La inspectora intentó acompañarme, pero yo no quería compañía; necesitaba estar solo, como siempre lo había estado. 

			Al sentarme delante de la botella y ver mi reflejo cansado y derrotado sobre la foto que tenía junto a Mayra, quería que todo fuese un sueño, una maldita pesadilla. Después del primer trago, seguía sintiéndome mal, pero al segundo, ya no pensaba lo mismo. En mi interior, quería venganza, quería que encontraran a esos asesinos y que se pudriesen encerrados. 

			Alejándome de la puerta para que la inspectora no escuchara, hice la llamada que había pensado hacer desde un principio. No podía perder a Marie-Anne, ella no tenía nada que ver; si la quería salvar, necesitaba ese collar fuera como fuera. Marqué el número privado de Joseph para ver dónde demonios estaba. Muy alegre me contestó que de camino, que no se preocupara; todavía no sabía lo que había pasado con Mayra. El collar estaría allí en un par de horas. Casi llorando, le conté que ya era tarde, que habían matado a Mayra, pero que ahora tenían a Marie Anne. Por enésima vez, el emir trató de tranquilizarme y me dijo que no me preocupara, que todo terminaría bien. «Ya, como si eso fuera posible a estas alturas», pensé, mientras lo maldecía una y otra vez; total, para él no eran importantes.

			La inspectora, mientras yo hablaba por teléfono, seguía observando las fotografías. No veía nada extraño, ni un fondo, ni una ventana que pudiera dar alguna pista de donde se localizaba esa habitación. Los que hicieron eso sabían lo que hacían; estaban jugando a un juego que no podía ganar de ninguna manera, y eso no le gustaba nada. 

			Su teléfono sonó y no eran buenas noticias. El hecho, que yo ya me imaginaba de antemano, no me consoló en absoluto.

			—Inspectora Martínez, agente Rayan al habla. Acabamos de llegar al apartamento de Marie-Ane, Me temo que tengo malas noticias. Hemos encontrado a los agentes Mayo y Thompson muertos dentro del coche.

			—Repita eso, agente Rayan. 

			—Sí, me temo que sí, inspectora. Les dispararon a bocajarro, los dos están muertos.

			—¿Y la testigo? 

			—Sin novedad, entramos en la casa y estaba vacía. Hay signos de forcejeo, pero no rastro de sangre. Esto tiene muy mala pinta, inspectora.

			Al oír eso, esta llamó a sus dos compañeros y, dejándome a solas, se retiraron. Tenían que volver cuanto antes a la oficina. La inspectora se emperró en que fuera con ella a la central, pero le dije que prefería quedarme solo en casa. Tampoco quería contarle lo del collar, otra vez no. Me quedé sentado en mi despacho, maldiciendo a Joseph por lo del maldito collar, sintiéndome culpable por haber dejado ir a Anne-Marie.

		


		
			Capítulo 24

			De camino a la estación, la inspectora pensó que si ellos no podían ver en las fotos algo, ni si quiera un pequeño indicio que les diera alguna pista que los llevase hasta los secuestradores, alguien tal vez sí lo lograría. 

			Conocía a una persona que quizá podría arrojar un poco de luz. Cogió las fotografías, y después de hablar unos segundos con el detective Donovan, se subió a toda prisa a su coche. Tenía la esperanza de que su hacker privado encontrase algo que la ayudara a localizar el sitio. Siempre llamaba a FreeBytes antes de citarse con él, pero esta situación en particular se le había ido de las manos, así que fue directamente a verlo.

			En el 1429 Ivar Avenue, Los Ángeles, se encontraba The Green Door, el local de moda de la ciudad; para la inspectora, seguía siendo la antigua taberna oscura que se encontraba detrás de una puerta verde algo estropeada. «Si tengo suerte, todavía veré algún que otro famosillo», pensó, mientras se dirigía hasta el lugar. ¿Quién, en su sano juicio, se iba a imaginar que debajo de este famosísimo bar se encontraría el hacker más importante de la ciudad? 

			En más de una ocasión, ayudaba a la Policía de la Unidad Cibernética para encontrar posibles delitos en la red. «Pero nadie, excepto yo, sabe dónde encontrarlo, sin antes llamarlo», pensó la inspectora Martínez, mientras se dirigía hacia su taberna.

			Mostrando la placa en la entrada, se ahorró la larga cola de la entrada. Aunque eran recién las tres de la tarde, un centenar de personas hacían fila para entrar. Era un sitio muy especial; rostros conocidísimos como el Leonardo di Caprio habían salido por la puerta de este local a altas horas de la madrugada. «Tanto lío para entrar, y es tan sencillo como tener una placa», pensaba la inspectora.

			En la barra, con su cerveza en la mano, vestido de ropa casual, tirando a friki, con una camiseta del señor Spock, estaba sentado su querido amigo. 

			—¿Tienes que ser tan friki? —le soltó la inspectora sonriendo—. ¿Cómo es posible que te dejen entrar en un sitio como este?

			—No sé, déjame pensar, claro, ¿de qué otra manera podría ser, querida Sarah, si no fuese que el dueño y yo somos la misma persona? Seguro que no me dejarían. —La inspectora no se lo terminaba de creer—. ¿Qué estás haciendo aquí?, y sin llamarme.

			La inspectora, casi llorando, metió la mano en su chaqueta y sacó tres fotografías. El joven hacker, al igual que Declan, en un principio no entendió nada. 

			—¿Qué quieres que haga con esto, Sarah, perdón, inspectora?

			—Hoy, solo Sarah. No sé, dímelo tú, ¿eres el experto, no? Haz lo que puedas. Tienes que encontrar algo, lo que sea; en tus manos está la vida de una joven editora. No sé cómo llegamos a este punto, pero me temo que no hay vuelta atrás. Debemos localizar el sitio, sea como sea.

			FreeBytes tomó las fotos y se puso a revisarlas. 

			—Aquí arriba no puedo hacer mi magia; bajemos al sótano, a ver qué podemos encontrar.

			Cuando descendieron, la inspectora no podía creer lo que estaba viendo. Al menos, había diez monitores, cuatro torres encendidas y unas cuantas máquinas que ni siquiera sabía que existieran. 

			—Como digas que has visto mi guarida secreta, se acabó nuestra amistad —avisó él, mientras encendía los aparatos—. Buscaremos por la cromatografía de la tinta, a ver si encontramos algo, y de no ser así, seguro que hay algún dato que podamos descubrir. Tardará unos minutos. Tengo amigos en la universidad que desarrollaron un software capaz de aislar el escenario de cualquier foto, analiza sus colores, detecta las texturas y las líneas que aparecen en la instantánea, compara todos los datos obtenidos con más de seis millones de imágenes etiquetadas con su localización en la red, Facebook, Instagram, Twitter... Cualquier plataforma gráfica puede hacer de base de datos para encontrar un archivo de comparación de imágenes. De este modo, el software consigue identificar dónde se ha tomado una imagen, una tasa de acierto treinta veces superior a la de una persona trabajando doce horas de media.

			Mientras la inspectora seguía esperando los datos de las fotos, una Lincoln Navigator negra se acercó al domicilio del profesor Smith. Al verla, los dos agentes quedaron boquiabiertos. No tenían muy claro qué debían hacer: si dejarla pasar, o subirse ellos mismos. 

			Dentro, el aire acondicionado expulsaba el calor que hacía fuera, en la calle. En la grandiosa pantalla LED, el partido de los Lakers de la pasada noche se mezclaba con el sistema de audio y rugía con los tantos de Brian. 

			De la parte delantera del vehículo, se bajó un chófer con traje negro y un paquete debajo del brazo. Los policías de la entrada, en un principio, no le dejaron pasar, pero enseguida salió Declan de la casa con las manos en alto, diciendo que estaba todo en orden, que lo dejaran pasar; le traía un paquete. 

			El detective Donovan, al ver que la caja era rectangular y de madera, no más grande que el de una botella, pensó que sería una de las famosas botellas que habían sobrado de la fiesta y que se la traían como agradecimiento. Quiso salir de la duda y pidió registrarla, no deseaba ninguna sorpresa más, ni buena ni mala, nada de sorpresas. Declan miró con nerviosismo al chófer y le dio una pequeña señal de aprobación. Este abrió la caja para que pudieran ver su contenido.

			En su interior, bien recogida y envuelta en un fino papel blanco, se encontraba una de las botellas del famoso Petrus que habían hecho servir en la ceremonia y una pequeña nota de agradecimiento del emir Joseph. Al ver la botella, Declan se quedó pensativo. Al principio, no entendía nada; él ya se había traído como recuerdo personal una de las botellas, ¿por qué el emir le mandaría otra?

			Después de leer la nota, lo comprendió todo. La nota decía, de forma textual: «Espero que lo que haya dentro de esta botella sea lo todo lo que habías esperado de este gran vino. Disfrútalo con la persona correcta, Joseph».

			Despidiéndose con afecto el conductor, este aconsejó al señor Smith que tuviese mucho cuidado. Era una añada muy especial. No había otra como esa en todo el mundo.

			—Tenga cuidado de con quien la comparte, no todos los días uno se puede dar el lujo de encontrar en una caja una joya como esta —le comentó en plan sarcástico. Declan lo entendió de inmediato; dentro había guardado el collar que tantos problemas le había causado hasta el momento. 

			—Ni que lo diga. Dele las gracias al señor Joseph de mi parte; de alguna manera, sé que se lo tendré que devolver.

			El emir no era tonto y sabía de sobra que Declan estaría custodiado en todo momento. Con toda seguridad, no dejarían pasar a nadie con un collar de cinco millones de dólares así como así, pero una botella de vino seguro que pasaría con facilidad. 

			Al ver la escena de la entrega, Donovan sospechó que algo no iba bien; cuando el profesor entró de nuevo en la casa, llamó de inmediato a la inspectora. Marcó su número y esperó a que contestara.

			—Sarah, soy Donovan, acaba de aparcar una limusina negra delante de la casa del profesor y le han dejado un paquete. Sería muy conveniente que vinieras para aquí, no sea cosa de que en un momento de tontería el profesor haga una locura.

			—¿Por qué lo dices? —le preguntó la inspectora.

			—No sé, una corazonada, de esas que nunca fallan.

			—Entendido. Cuando termine, voy para allá. No creo que tarde mucho más, en una hora estaré de vuelta. Vigílalo, y si hace algo raro, lo detienes como sea.

			El agente colgó y vio cómo Declan se metía de nuevo en su despacho. 

			Una vez dentro, Declan cogió un abridor y un decantador. No podía esperar a tener buenas noticias de la inspectora. Con la mayor tranquilidad posible, empezó a verter el magnífico Petrus dentro el decantador. En minutos, pasó de sentir miedo a una pizca de esperanza. Por fin tenía el maldito collar, que estaba en un fondo falso de la caja, y un excelente vino. Si no fuera porque estaba a punto de negociar nada menos que la vida de Marie-Anne, este hubiese sido uno de los mejores días de su vida.

		


		
			Capítulo 25

			Sentado detrás de su escritorio, con la mirada perdida entre el collar y la copa que se había servido, Declan esperaba la llamada de la inspectora. Dentro de sí, todavía albergaba un poco de esperanza. Si alguien podía encontrar algo en las fotografías, no solo tendría una carta para jugar. Pendiente del teléfono, no se despegaba de su sillón preferido ni para ir al baño. Lo deseó tanto, que el teléfono por fin sonó; pero muy a su pesar, no era la llamada esperanzadora que esperaba, todo lo contrario. 

			Contestó al segundo pitido. Una voz distorsionada, que apenas se entendía, le indicaba que si quería ver con vida a Marie-Anne, seguiese las siguientes instrucciones. Declan contestó de una manera poco agradable, hasta desafiante; estaba cansado de ese juego. 

			—¿Cómo han conseguido este número?, es privado, hay muy pocas personas que lo conocen. 

			La persona del otro lado tenía muchas menos cosas que perder, y no era la primera vez que extorsionaba a alguien por teléfono. Con una tranquilidad agobiante, le pidió al profesor que primero se calmara; si a continuación hacía todo lo que le decían, nadie más sufriría las consecuencias. El mensaje era claro.

			—Declan, tiene en su poder algo que queremos, y nosotros, algo que usted quiere. 

			—¡Marie-Anne! —gritó ansioso—. ¿Qué le han hecho?, ¿se encuentra bien?, ¿sigue con vida?

			—Cállese y escuche —ordenó la voz—. Como le he dicho, si quiere ver otra vez a su noviecita, haga lo que le digo.

			Sin darse cuenta de que no lo podían ver, Declan asentía mientras le daban las instrucciones acerca de dónde se haría el intercambio. No le quedó otro remedio que seguir escuchando hasta el final. Los latidos de su corazón parecían un concierto de heavy metal. La voz distorsionada del otro lado del auricular le había pedido que cogiera un papel y un bolígrafo para apuntar la dirección. En varias ocasiones, le advirtió de que si esta vez la fastidiaba, no solo le harían daño a él. Si metía de nuevo la pata, su amiguita Marie-Anne también sufriría la misma suerte que Mayra. Por sus palabras, estaban dispuestos a todo. 

			Al colgar el teléfono, Declan se sentó detrás de su ordenador y empezó a escribir un mensaje. Tardó al menos cuarenta minutos en terminarlo, pero no lo envió; lo dejó en modo automático para se enviara a quien correspondía en caso de que le pasase algo. Si no volvía con vida, no podría anular la orden y el mensaje llegaría al destinatario en el día y la hora que estaba programado. 

			Al terminar, guardó su portátil y metió su pluma de la suerte en el bolsillo del pantalón, como de costumbre. Tal y como se lo habían pedido, empezó a seguir atentamente las instrucciones.

			La primera consistía en algo obvio, que no dijera nada a los agentes de Policía sobre esa llamada y que ni por asomo intentase alguna estupidez al respecto. No querían sorpresas. La segunda era cómo llegar hasta un sitio en concreto para la entrega del collar, sin que nadie lo viera. Le habían dicho que el intercambio debía hacerse en una zona concurrida; mientras más gente, mejor. Si la cosa se torcía, no dudarían en disparar a diestra y siniestra, así que dependía de él cómo saliera todo. Acordaron hacerlo en la conocida plaza Union Square, en el centro de la ciudad. 

			Declan, por su parte, una vez allí, debía permanecer sentado debajo de las sombrillas verdes que se encontraban delante de la Disney Store. A continuación, debía dejar el paquete preparado a la vista. Una persona lo recogería con mucho cuidado, y cuando tuvieran la certeza de que el collar era el verdadero Ojo de Osiris, soltarían a Marie-Anne para que se reuniera con él.

		


		
			Capítulo 26

			Horas después de haberse subido al taxi que tendría que haberla llevado a su casa, una Marie-Anne aturdida sintió un fuerte dolor de cabeza. No estaba en su casa, todo lo contrario. Cuando por fin logró recobrar el conocimiento, se encontró atada de pies y manos a una silla de metal oxidada. Ahora mucho más nerviosa, no podía dejar de arrepentirse por no haberse quedado junto a Declan. 

			Después de haber salido de la comisaría, había tomado un taxi para volver a casa; pese a las insistencias de la inspectora y del mismo señor Smith, prefirió no ser acompañada por los agentes de Policía. Al llegar a su piso, encendió la tele para que hubiera ruido en el salón, cogió una copa de vino y se dispuso a tomar un baño, ¿qué mejor que unas sales de enebro para relajarse, después de un día como el que había pasado? Más segura que teniendo dos policías cuidándola no podía estar. Sabía que, si llegara a necesitar algo, podía bajar las escaleras y avisar a los dos agentes, que aguardaban vigilando desde dentro del coche. 

			Estaba por desvestirse cuando tocaron el timbre. Observó por la mirilla; una gorra con el escudo de la comisaría se asomaba. En ese instante, pensó que la inspectora le había puesto escolta personal por si pasase algo, así que sin dudarlo abrió la puerta. Pero del otro lado no había ningún policía. 

			Un hombre de metro ochenta de altura y muy musculado pateó con fuerza la puerta. Entró y, con suma rapidez, la abrazó con tan fuerza que casi le rompió las costillas. Marie-Anne, por su parte, intentó forcejear, pero todos sus intentos fueron en vano. Era demasiado fuerte para ella. El exmarine sacó una jeringuilla que tenía preparada en su bolsillo y se la clavó en la nalga derecha. En unos segundos, Marie-Anne se desplomó en los brazos de Aron.

			Este, que previamente se había hecho con los servicios de un taxi de la ciudad, la metió dentro del vehículo y la trasladó hasta el garaje donde tendría una pequeña reunión con su querida Natasha.

			La habitación donde Marie-Anne se encontraba en estos momentos era oscura; no había ni una pequeña ventana que diera al exterior. Una bombilla colgada de un par de cables sueltos pendía del techo. 

			—¿Qué estoy haciendo aquí? —comenzó a gritar—. Sáquenme de este lugar, ¿hay alguien ahí?

			Sus gritos y quejidos hicieron efecto. Mientras seguía chillando, oyó que alguien se acercaba. Nerviosa, intentó desatarse, pero un nudo en el pecho provocaba que respirar le resultara un verdadero suplicio. Se abrió la puerta y una mujer rubia se le acercó; con mucha tranquilidad, le susurró al oído: 

			—Si quieres seguir escribiendo sobre vinos, te aconsejo que dejes de gritar. Hay personas que somos demasiado sensibles a los gritos de una niñata consentida, y aquí no queremos ruidos. ¿Me has entendido, o quieres que te lo explique de otra manera?

			Entre lágrimas, Marie-Anne asintió. Una y otra vez, intentó por todos los medios posibles decirles que ella no sabía nada, que no tenía nada que ver, ni siquiera entendía qué estaba pasando. 

			—Somos conscientes, querida —le dijo su captora en varias ocasiones. Pero a ellos les daba igual. No era más que una pieza suelta de este gran rompecabezas—. Ten en cuenta que solo te necesitamos como un pequeño incentivo para el señor Smith. Si tu noviecito hace lo que le decimos, puede que permanezcan con vida. 

		


		
			Capítulo 27

			(Declan Smith)

			Tenía muy claro que salir de la propiedad sin que la Policía me viese sería una tarea casi imposible. La entrada estaba custodiada por dos patrulleros, y en la puerta principal otro hacía guardia para que nadie entrara ni saliera de la casa sin que la inspectora Martínez se enterase. Les había dejado claro que si alguien observase algo extraño, si alguna persona llegara o, en particular, yo intentaba salir, no dudasen en usar la fuerza para detenerlo.

			Por suerte para mí, en la última remodelación de la propiedad, cuando mandé rehacer la zona de la bodega, se me ocurrió instalar una entrada desde las viñas que pasase directa desde del estacionamiento a la sala de cata. A menudo, tenía que descargar varias cajas de vino, y sería más fácil si el coche estaba lo más cercano posible. «No creo que los policías sepan que se puede hacer», me dije a mí mismo, «si hay una posibilidad, seguro que esta sería la más apropiada». Para asegurarme, tenía que entretener a los chicos de arriba y salir por el otro lado. 

			Se me ocurrió llamar a varios servicios de comida a domicilio, una pizzería cercana que me trajera la clásica doble de queso, a una hamburguesería que hiciera un par de doble beicon con patatas y cola y se las entregara a los chicos que estaban en la puerta de casa dentro de treinta minutos. A menudo, solía quedar con amigos y como esperábamos en la puerta para que los repartidores no entrasen, no les pareció nada raro. 

			Tardé diez minutos en coger la mochila, el collar y el teléfono y dejarlos en el todoterreno; si tenía que salir por las viñas, nada mejor que unas ruedas anchas. Cuando estuvo todo preparado para escapar corriendo, subí de nuevo y avisé a los agentes de que dentro de unos veinte minutos llegarían las provisiones. Aunque al principio se mostraron reacios, aceptaron sin pestañear. 

			Al sentir que los repartidores empezaban a llegar, apreté el acelerador y me escabullí por el terreno hasta la carretera de detrás de la finca, esperando que, cuando se dieran cuenta, les hubiese sacado varios minutos de ventaja.

			Al ver que no salía a recibir a los jóvenes que traían la comida, los dos agentes entraron a la casa y se percataran de mi pequeña treta. Avisaron de inmediato a la inspectora Martínez. 

			Tardé en llegar a la plaza unos cuarenta minutos. Seguro, a la velocidad que iba, que varias cámaras de seguridad me habían registrado con sus radares; pero bueno, ese sería otro problema que más adelante tendría que resolver, ahora era lo de menos.

			Union Square es la zona comercial más conocida de San Francisco. La plaza recibía su nombre porque antaño fue el lugar elegido para las manifestaciones de apoyo al Ejército de la Unión durante la guerra civil. En las cercanías, se encuentran los mayores almacenes comerciales de la ciudad, los famosos Macy’s, Bloomingdale’s, y las más prestigiosas tiendas como Louis Vuitton, Gucci, Dior, Versace, Chanel, Dolce&Gabbana, Prada o Giorgio Armani, entre otras. «Si querían público, lo tienen, y en cantidad», pensé. Sería fácil que estuviesen esperándome entre toda la gente.

			A esas horas, la plaza estaba abarrotada. Al sentarme en la cafetería como me dijeron, tenía la cabeza a mil revoluciones por minuto. Pedí un zumo de naranja recién exprimido y esperé a que se pusieran en contacto conmigo. Entre los nervios y la ansiedad, se me vinieron a la mente las escenas de la película de suspenso de Alfred Hitchcock. 

			Mi otra pasión, aparte del mundo vinícola, es el cine. Intentaba ver todo lo que el tiempo me dejaba. La famosa película Vértigo de 1958 y la primera escena de Los pájaros se filmaron en el borde de esta plaza, y ahora yo intentaba que no matasen a Marie-Anne. «Esto no puede ser casualidad, no puede ser», pensaba, mientras miraba para todos lados, por si veía a alguien que me hiciera una señal. Union Square es uno de los lugares más importantes e interesantes de la ciudad, seguro que no intentarían nada agresivo aquí. Pero ¿qué podía esperar de estas personas?, ya habían matado a Mayra y ahora estaban a punto de hacer lo mismo con Marie-Anne.

		


		
			Capítulo 28

			La cromatografía de las fotografías tardó un poco más de lo habitual, pero después de unos minutos, terminó arrojando algunos datos muy interesantes. En el margen izquierdo de una de las fotos, había una pequeña marca en forma de estrella. 

			—Esta marca pertenece a una impresión de baja calidad, no está hecha por especialistas —le iba comentando FreeBytes, mientras seguía tecleando en su ordenador—. Según estas marcas, se puede saber qué tipo de impresora se utilizó. Esta, en particular, pertenece a una impresión barata hecha en un quiosco fotográfico multiservicio. Según esta lista oficial, en la zona hay alrededor de cuatrocientos quioscos de autoimpresión repartidos entre gasolineras, mini mercados y estancos, gasolineras y panaderías. 

			—¿Panaderías? —preguntó la inspectora.

			—Sí, no sé quién imprime fotos en la panadería, pero según esto, la panadería Dany’s tiene un dispensador de fotos. Pero ahí no se acaba, hay más. También existen unos cien micro laboratorios digitales y casi cien mil impresoras independientes. La respuesta de por qué demonios es simple. Lo bueno es que la mayoría de estos chismes pueden imprimir vía bluetooth a un precio muy económico. Lo bueno para nosotros es que, si encontramos dicha máquina, encontraremos quién las imprimió. 

			—¿Qué, saben hablar, o algo por el estilo? —se le escapó a la inspectora.

			—Algo por el estilo —le respondió—. Si la llegamos a encontrar a tiempo, en la memoria de la máquina queda grabado durante los siguientes días el IP desde donde se mandaron las fotografías. Si tenemos suerte, en una de esas daremos con los cabrones que están detrás de todo esto. 

			»El análisis de tinta muestra que fueron realizadas por un modelo de alta gama. Según el informe de ventas, en los últimos meses, solo las gasolineras Chevron Corpr instalaron el modelo Kodak Picture Kiosk G4 Print Station, en varios locales de California. Hay cuatro gasolineras dentro de un radio de cuarenta kilómetros. 

			La inspectora tomó nota de las cuatro estaciones que el ordenador le había enseñado y se las envió por mensaje directo a sus compañeros, con un mensaje claro: «Necesito hombres en las cuatro gasolineras cuanto antes. Comprueben cuál de todas las máquinas deja marcas de estrellas en las fotos y avísenme enseguida».

			—Muchas gracias por este pequeño favor, no sé qué haría sin ti. ¿Sabes que te debo una, no? —comentó la inspectora. 

			—Sí, sí que lo sé. Cuando termines todo este asunto, me debes una cerveza bien helada.

		


		
			Capítulo 29

			En el 428 de West Florence Avenue, el agente Carter se topó con la máquina donde habían impreso las fotografías. Al ver que había cámaras de vigilancia rodeando todo el perímetro, esperó que alguna de ella hubiese grabado algo.

			Pero no fue así, la cámara del mostrador estaba estropeada, según le dijo el chaval que estaba del otro lado. Días atrás, un vándalo había entrado en la estación para robar, y aparte de darle una paliza de muerte a su antecesor, las había destrozado. Eso le hizo pensar que estaba en el lugar preciso. 

			—Por casualidad, ¿tienen las cintas de las otras cámaras? —le preguntó al nuevo dependiente. Después de unos minutos, salía con un CD con las grabaciones de los últimos días.

			El agente Carter no tardó en ponerse en contacto con la inspectora para contarle lo que había encontrado, mientras se dirigía nuevamente a la central para corroborar los datos. 

			Una vez allí, Carter se sentó en su ordenador y abrió los vídeos uno tras otro, hasta que descubrió el que estaba buscando. En la imagen, se podía distinguir a un hombre de metro ochenta subirse a un Sedan azul, minutos después de haber inhabilitado las cámaras del mostrador y salir a toda prisa del estacionamiento. Era muy probable que se tratase de la persona que estaban buscando. 

			La inspectora se había marchado del local nocturno y se dirigía a la casa del señor Smith. Al llegar, no le hizo mucha gracia que sus agentes estuvieran distraídos comiendo. 

			—Nadie ha salido por esta puerta, inspectora Martínez —le comunicó uno de ellos. 

			—¿Dónde está el señor Smith? 

			—Lleva varias horas en su despacho.

			«Eso no es raro», pensó; «con todo lo que está pasando, deberá de estar muy nervioso. Mejor que entre a contarle lo que hemos encontrado». Había estado hacía poco en la casa y se acordaba muy bien de donde estaba su despacho. 

			Al no escuchar ningún ruido, empezó a ponerse nerviosa. Llamó a la puerta, pero nadie le devolvió el saludo. Entró de golpe y dentro de la habitación no había nadie. «Seguro que estará en su habitación, descansando», pensó. En su habitación tampoco estaba. Se dirigió otra vez a la entrada y, con voz enfadada, gruñó al agente que estaba custodiando la puerta: 

			—No encuentro por ningún lado al señor Smith. ¿Dónde se ha metido? Agente, ¿dónde estaba usted, para no ver nada? 

			Por allí no había pasado nadie, le volvió a repetir el pobre agente. En un momento de tensión, la inspectora se dirigió al estacionamiento y solo vio el Mini rojo aparcado en su sitio, el todoterreno no estaba. Ahora, más que rabia, los nervios cobraban peso sobre su conciencia. Había llegado tarde para impedir que el profesor hiciera una locura. Cogió con la misma rabia el móvil y llamó a la central. 

			—Central, soy la inspectora Martínez. Emitan urgente una orden de búsqueda para un todoterreno negro, matrícula personalizada de California número 4WIN343. —Se acordaba de memoria de cuando la vio por primera vez días antes; le había preguntado al profesor el motivo. Eran las siglas de ForEver Wine. 

			En la central de Policía, Lindsay recibió el mensaje de la inspectora y se apresuró a teclear la matrícula en su ordenador. Su Mac tenía el más innovador y potente software de reconocimiento de los últimos años. En pocos minutos, encontró el todoterreno estacionado en las cercanía de Union Square. En cuanto tuvo la posición, llamó a la inspectora y le comunicó a dónde tenía que dirigirse.

			La inspectora ya estaba fuera de la propiedad y se disponía a acercarse al centro de la ciudad. Con el tránsito que había, llegar hasta la plaza Union Square le llevaría al menos 30 minutos. «¿En qué demonios estaría pensando el profesor al salir por su cuenta, no ve la gravedad de la situación?», pensaba mientras conducía a toda prisa. 

			Declan estaba sentado en la plaza, esperando alguna señal que le diera la posibilidad de ponerse en contacto con los secuestradores de Marie-Anne. Veía cómo se acercaban cientos de personas, pero todas ellas hacían caso omiso a su presencia; iban pensando en sus cosas y ni se daban cuenta de que estaba allí.

			Distraído mirando cómo unos chavales saltaban las barandillas con sus patinetes, tardó en percatarse de que una señorita rubia de esbelta figura se había acercado y estaba por sentarse a su lado. Como si lo conociera de toda la vida, acercó sus labios y lo besó con ternura. 

			—Señor Smith, si quiere seguir viendo a su noviecita, haga como si esto fuese lo más normal del mundo, ¿me entendió?

			Al principio, al verla a contraluz, no la reconoció; pero cuando se sentó a su lado y vio su rostro, recordó como si fuese sido ayer mismo la cara de Natasha. 

			—Buenos días, señor Smith. Veo que, como le dijimos, ha venido solo. O es usted una persona muy tonta, o tiene más agallas de las que pensaba —le dijo la señorita en forma de cumplido.

			—Tengo lo que pidieron, ¿dónde está Marie-Anne?

			—Tranquilo, tranquilo. Si como dice, tiene el verdadero collar, no hay de qué preocuparse; la señorita Marie-Anne por ahora está bien. Salvo que haga una tontería y tenga que llamar a mi querido Aron, para que también se encargue de ella. Me sentiría muy mal si acabara como su otra amiguita. 

			Al profesor le entró una incondicional rabia en el cuerpo, la sangre le hervía. En un momento, pensó que la mataría allí mismo con sus manos. La persona que tenía delante era la misma que había asesinado a Mayra, y ahora mostraba todos los números de hacer lo mismo con Marie-Anne. 

			—¿Cómo sé que sigue con vida? —le preguntó. 

			—Tiene que confiar más en las personas, querido profesor.

			—Confiar un cuerno. Si quiere el maldito collar, necesito escuchar a Marie-Anne.

			Ella sacó un móvil desechable y marcó un número que solo ella sabía. Del otro lado, Aron tenía, a solo unos pasos, a Marie-Anne en una silla.

			—Ponla al aparato, cariño —pidió Natasha. 

			Aron así lo hizo, y el profesor escuchó cómo Marie-Anne se quejaba de sus ataduras.

			—Alguien quiere hablar contigo —le dijo Aron, mientras acercaba el teléfono a su oreja. 

			—¿Marie-Anne? —preguntó el profesor—. ¿Te hicieron daño estos hijos de su madre?

			—No mucho —le contestó. Aron le apartó el teléfono y mandó un mensaje al profesor.

			—Todavía está en este mundo, querido amigo; ahora solo depende de usted que siga en él.

			Aron cortó la comunicación y su cara lo comunicaba todo; en unas horas, todo se habría acabado. Por fin tendrían el collar y su jefe estaría contento con la primera parte del trabajo terminada. Pasase lo pasase, podrían empezar la segunda fase de su peculiar pedido.

			—Como le dije, ¿ve, profesor?: puedo ser muy buena si hacen lo que yo digo. Ahora solo tiene que darme el collar. Una vez lo comprobemos, dejaremos ir a su amiguita, y los dos pueden hacer como si no hubiese pasado nada.

			—Eso lo dirás tú. Tengo varias cicatrices que no cuentan lo mismo —replicó el profesor.

			Cuando Declan le estaba por entregar una pequeña caja con el collar, la inspectora Martínez apareció corriendo desde el otro lado de la plaza con la placa en la mano, haciendo que toda la gente se apartara de su camino. Al ver la caja, quiso arrancarla de las manos del profesor, pero no lo consiguió. Así que, de un manotazo, tomó el cuello del profesor y como un torbellino lo tiró debajo de la mesa.

			—Me has engañado, no sabes con quien te metes. —Natasha volteó la mesa que tenía a su lado y sacó una semiautomática Sig Sauer P 226 que tenía guardada en la cintura. 

			—No, de eso nada. No tenía ni idea de que aparecería justo ahora; no tengo nada que ver, lo juro. 

			—Ahora tendrá que acompañarme, señor Smith. 

			La inspectora hizo un amago de sacar el arma, pero al estar rodeada de civiles, no podía disparar si la secuestradora no empezaba primero. Intentaba acercarse escondiéndose; los dos fugitivos lograban alejarse cada vez más con una pequeña ventaja. Seguía sin poder disparar, estaba tan cerca y a la vez tan lejos. Veía cómo la mujer rubia llevaba como una bolsa de la compra al profesor Smith y lo metía en un Sedan azul marino.

			Corrió hacia donde estaba aparcado el coche, pero no logró ni atraparlos ni ver la matrícula. Sacó de su chaqueta el teléfono móvil y llamó a la central. 

			—Lindsay, conéctate con las cámaras de tránsito de la zona y sigue a un Sedan cuatro puertas azul marino desde la Union Square. En algún sitio tienen que estar. 

			Dentro del coche, los dos fugitivos miraban a los lados, esperando que no los siguieran. Empezaron a dar vueltas; Natasha no quería llevar a la Policía directo a su galpón, así que después de quince minutos, aparcó el coche para cerciorarse de que nadie estaba detrás de ellos. Se puso en contacto con Aron, para avisarle de las novedades.

			—Aron, tenemos el collar, pero también al profesor. Apareció la Policía y tuvimos que salir corriendo. 

			—Déjame que llame al jefe para preguntarle qué quiere hacer. ¿Están bien, estás herida?

			—No, no, tranquilo. No hizo falta disparar, salimos lo más rápido que pudimos. Espero instrucciones.

			Cerró su móvil y le arrebató la caja de las manos al profesor. Se tomó unos segundos y la abrió para ver el collar. 

			—Espero que esta vez sea el verdadero, Sr. Smith. Por su bien y por el de su amiga, le conviene no habernos engañado.

			—¿Vale esto tantas vidas? —le preguntó entristecido el profesor Smith.

			—No tiene ni idea. No solo es un collar valorado en millones de dólares, es la llave a una nueva vida. —Ahora ya lo tenía en sus manos y lo miraba como si no hubiese visto nada más bonito en la vida.

			—Saben que vayan donde vayan, cuando intenten venderlo, seguro que los atraparán. Una joya como esta no pasará desapercibida en ningún lado. Toda la Policía los estará buscando, y lo más probable es que el emir haga lo mismo. Es como firmar una sentencia de muerte.

			—De eso se trata, Sr. Smith, de eso se trata. 

			Sonó el teléfono otra vez y las nuevas órdenes ahora eran llevar al profesor Smith al galpón sin que reconociera el camino. Su jefe quería tener unas palabras antes de deshacerse de él.

			Cuando terminó de hablar, Natasha cogió el arma y apuntó al Sr. Smith. Su cara era un poema, pensó que podían ser sus últimos segundos en la vida y cerró los ojos para no ver cómo terminaban con él. No escuchó ningún disparo, pero sí sintió un fuerte dolor en el costado izquierdo de su cabeza. No estaba muerto, solo inconsciente.

			Natasha salió del coche, y aunque nadie lo supusiera por su escultural figura, estaba entrenada para levantar dos veces su peso. Para no correr con más riesgos innecesarios, tomó al profesor por la cintura, lo sacó del asiento del conductor y se lo cargó a la espalda, caminó hasta el maletero y lo metió en él. De esta manera, seguro que no vería nada. 

			Volvió a entrar al coche y emprendió el camino hacia el galpón. Aunque no estuviesen lejos, tardarían un poco más, por las vueltas que habían dado para despistar a la inspectora.

			A unas pocas calles de allí, la inspectora, enfadada, intentaba no desesperarse por no haber podido llegar a tiempo para salvar al profesor. Aunque toda la culpa fuese suya por escaparse de la casa y querer hacerse el héroe, sentía que lo había dejado solo. «Si hubiera estado vigilándolo, seguro que esto no hubiese pasado». 

			Pensaba en mil cosas a la vez mientras se dirigía a la central. ¿Cómo habían llegado a esta situación? ¿Dónde estaría Declan Smith? ¿Qué excusa le daría al comisario Lewis? ¿Cómo haría para centrarse otra vez y empezar a pensar en una nueva manera de encontrar tanto al profesor como a Marie-Anne? Ahora ellos tenían todo lo que querían: el collar y los dos rehenes. ¿De qué no serían capaces?

		


		
			Capítulo 30

			Al llegar a la comisaría, la inspectora Martínez se sentó en su silla, detrás de una pila de papeles. No estaba muy contenta con lo que había pasado. Sus dos compañeros también habían llegado hacía unos minutos y ya estaban sentados, bebiendo una taza de café recién hecho. Ninguno terminaba de dar crédito a lo que estaba pasando. Habían perdido todo. Se habían quedado sin ningún as bajo la manga. Los secuestradores estaban en una posición inmejorable.

			El comisario Lewis en raras ocasiones se involucraba en los casos de sus agentes; con todo el tema burocrático, ya tenía más que suficiente. Estando al corriente de todo lo que pasaba, veía a los tres inspectores derrotados por la situación; no se encontraba ni de cerca contento con lo que había pasado. Su imagen de poli duro, incorruptible y de la vieja escuela por lo general era suficiente para que todo el mundo hiciera lo que tenía que hacer; pero en esta ocasión, no bastaba.

			Lewis se había hecho en las calles, durante sus primeros años como policía. Lo habían mandado de encargado a poner multas a los coches mal estacionados. Con el paso de los años, fue subiendo en el Cuerpo, haciéndose ayudante de inspector, luego inspector, hasta llegar a donde esta ahora, comisario de la LAPD, el Departamento de Policía más grande e importante de todos Los Ángeles. Tenía más años en el Cuerpo que los tres juntos. 

			Para revisar la situación, pidió reunirse con los agentes; de alguna manera había que intentar encarrilar el caso otra vez. Los inspectores entraron en el despacho sabiendo que les iba a caer una buena bronca, pero no podían hacer nada; se la merecían.

			—Inspectora, ¿cómo es que una de mis mejores agentes se aventura a ir sola, sin refuerzos, a la búsqueda de dos sospechosos peligrosos?

			—Comisario Lewis, déjeme explicarme.

			—No diga nada, inspectora. ¿Me ve con cara de querer una explicación? Ya no es una aspirante, es una de las mejores. ¿Cuántas veces les tengo que decir que esto es un equipo? No pueden hacerse las cosas a la ligera. ¿Ve?, por ir así, después pasan estas cosas; los malos se salen con la suya y ahora tenemos que rompernos los cuernos para encontrar una salida.

			—Señor, es culpa de todos —intervinieron los compañeros para intentar sacarle un poco de culpa.

			—Ustedes dos, mejor que no digan nada. Si no estuviéramos en una situación tan delicada, los tres se pasarían unos días en su casa, meditando, sin sueldo, cómo podrían haber hecho las cosas de otra manera, o mejor aún, poniendo multas de aparcamiento.

			—Ahora tenemos que pensar cómo los encontramos. 

			El comisario Lewis estaba muy enojado, aunque parecía tranquilo. Todos esos años le habían pasado factura y en estas situaciones era cuando su casta le otorgaba la tranquilidad necesaria para ver las cosas con más claridad. 

			—Vamos a ver, inspectora. Cuando vio al señor Smith sentado en la plaza con la secuestradora, ¿logró verle la cara?

			—Me temo que no, señor. Lo único que pude ver es que era una mujer de unos treinta años, rubia y muy atlética. 

			—Si mal no recuerdo, en los informes que hicimos después del accidente del edificio Palmer, cuando interrogamos al Sr. Smith, nos habló de una camarera con similar apariencia, así que suponemos que es la misma persona, ¿no?

			—Sí, señor. Todo nos lleva a que son las mismas personas que se llevaron a las amigas del Sr. Smith.

			—Bien, el edificio Palmer es uno de los más seguros de la ciudad, alguna de las cámaras internas tiene que haber grabado algo. Ahora que sabemos qué buscar, seguro que encontramos algo. Inspectora Martínez, reúnase con su amigo de los ordenadores y hasta que no encuentre algo, no vuelva. Según el informe del agente Carter, localizó la gasolinera donde imprimieron las fotografías, ¿no es así, inspectora? Así que partimos desde ahí para encontrar una posible localización. Coteje las cámaras de tránsito en un radio de veinte kilómetros, pero ahora buscando el Sedan azul en el que escaparon por última vez los sospechosos —dijo el comisario, mientras se acercaba a Donovan—. Y usted, detective Donovan, vuelva a la casa del Sr. Smith y registre todo otra vez, por si se nos escapó algo. Los chicos de la Policía Científica son muy buenos, pero tienden a decantarse por lo material. Vaya y mire con otros ojos. Tal vez, con las prisas, Declan se ha olvidado algo que pudiera darnos alguna pista.

			Los tres agentes asistieron al unísono, como recién salidos de la Academia, y abandonaron el despacho para hacer lo que el comisario Lewis les había encomendado.

		


		
			Capítulo 31

			Del otro lado de la ciudad, en el galpón donde retenían a Marie-Anne, Aron abrió la puerta para que entrasen su compañera y el nuevo rehén. «Esto ha pasado de un robo a una casa de acogida», pensaba mientras cerraba la puerta. 

			—¿Cómo estás, tienes el collar? —preguntó a Natasha mientras la besaba en los labios.

			—Sí, pero no viene solo; tengo algo para ti en el maletero —le contestó su rubia compañera, acomodándose la ropa—. Mira qué bonito que es.

			—¿Otro más para la colección? 

			—¿El collar o el tipejo? —cuestionó mientras lo abrazaba con cariño—. ¡Qué gracioso!

			—¿Sabes que no nos lo podemos quedar, no? Es la puerta de entrada a nuestro objetivo —le recordó Aron.

			—Sí, sí, lo sé, pero es bonito igual. Déjame que me lo ponga hasta que venga el jefe. Hazme un favor y saca a nuestro amigo del maletero, no quería correr riesgos.

			—Vale, ahora lo saco. Recuerda que tenemos compañía, hay personas que están esperando a que despierte, así que quítate el collar y llévaselo. 

			—¡Oh! Qué pena, con la ilusión que me hacía poder llevarlo. Bueno, no creo que tarde demasiado en despertar, tampoco le di tan fuerte. Dejémoslo en la misma habitación donde tenemos guardada a la otra, así cuando se levante, verá a alguien conocido y el shock no será para tanto.

			—No me dirás que le has tomado cariño.

			—No, para nada, cielo; es tan, pero tan snob que no sabría qué hacer con él.

			Aron abrió el maletero y levantó a Declan sobre su hombro, como si no pesara más que una simple bolsa de la compra. Volvió a cerrar el maletero con la mano libre que le quedaba y lo llevó a la habitación donde tenían encerrada a Marie-Anne.

			Esta estaba asustada en un rincón; no habían pasado muchas horas desde que la habían secuestrado, pero en ese escaso tiempo ya la habían atado, amenazado y golpeado unas cuantas veces. Había pasado más miedo en esas horas que en toda su vida. Por lo menos, Aron la había desatado; después de cerciorarse de que no era ninguna amenaza, la había dejado libre dentro de la oscura prisión. 

			En la habitación, con apenas luz, el tiempo era eterno; para ella, habían transcurrido días. Ahora, escuchaba pasos detrás de la puerta. A estas alturas, ya no sabía qué pensar. ¿Vendrían a por ella para terminar el trabajo?, ¿o algo peor? Estaba en manos de los secuestradores. 

			La pesada puerta se abrió y las siluetas de dos caballeros se hicieron presentes. En un primer momento, la pobre chica, asustada, no supo reconocer al hombre que llevaba en sus hombros Aron. Al dejarlo caer sobre el sucio y viejo somier, la cara de su profesor le provocó sorpresa. 

			—¿Qué le han hecho? —gritó al ver una pequeña línea de sangre que caía de la frente de Declan. Sin pensarlo, pegó un brinco y rodeó con sus brazos el cuerpo inconsciente de su amigo.

			—Tranquila, no se preocupe más —le dijo Aron—. Solo está tomando una pequeña siesta. Natasha no tuvo otro remedio que darle un golpecito para que dejara de molestar. 

			Aron dio media vuelta y con una sonrisa irónica avisó a Marie-Anne de que, cuando su querido amigo recobrase el conocimiento, vendrían a por él, para llevárselo a su jefe. Tenía muchas ganas de hablar en persona con él. Cerró con fuerza la puerta y se dirigió otra vez hacia donde estaba Natasha.

			Declan tardó unos minutos en volver en sí. Al abrir los ojos y ver a su lado a la joven Marie-Anne, sintió el alivio más grande de toda su vida. Incluso más que aquel cuando despertó en la sala del frío hospital. Ver con vida a Marie-Anne era el mejor chute de adrenalina que le hacía falta para recuperarse del culatazo que le habían dado.

			—Me alegro de verte con vida. No sabía nada de ti, me tenías muy preocupado. Hice todo lo que pude para traerte de vuela. Conseguí que me trajeran el collar, pero la entrega se complicó y terminé aquí. ¿Te han hecho daño? ¿Estás bien?

			—Sí, tranquilo. No trates de levantarte, tienes una herida en la cabeza —dijo Marie-Anne mientras lo acariciaba.

			—No es nada, es un pequeño rasguño superficial, nada de que preocuparnos. Este sitio me resulta muy familiar, creo que sé dónde estamos.

			—¿Qué estás diciendo? Seguro que son todos iguales —replicó ella intentando pararle la pequeña hemorragia de la cabeza.

			—Marie-Anne, te aseguro que ya había estado en este viejo galpón, pero fue hace muchos años. Cuando este viejo y sucio cuarto pertenecía a nuestra taberna favorita. Pero no tiene mucho sentido. No puede ser, estaré desvariando por el golpe. Este sitio cerró hace años.

			Aron estaba cerca de la puerta, cuando sintió al profesor hablar, y entró a la habitación para llevárselo.

			—Le dije que una persona estaba ansiosa de verlo cuando despertara, así que no lo hagamos esperar. Se pondrá muy contento de verlo.

			Declan no entendía nada; si no se había referido a Marie-Anne, ¿quién sería la persona que requería su presencia? 

			Aron cogió a Declan por la espalda, y apuntando con su nueve milímetros, lo escoltó a otra habitación. Lo dejó sentado en una silla, mirando hacia el suelo. El sitio estaba a oscuras, pero no le hacía falta mucha luz para darse cuenta de que estaba dentro de misma habitación donde habían llevado a su querida Mayra. «Con toda seguridad, me harán lo mismo que a ella», pensó Declan mientras intentaba tranquilizarse. No cabía la menor duda, las fotografías que le habían enviado las habían hecho en esa habitación. La silla donde estaba ahora era la misma en que habían tenido a Mayra.

			Con todas sus fuerzas, intentó no pensar en eso, debía encontrar la manera de salir de allí con vida. Mayra ya no estaba, pero Marie-Anne todavía seguía en la otra habitación y tenía que sacarla como fuese, o por lo menos intentarlo.

			Sus pulsaciones empezaron a dispararse. Saber que la posibilidad de escapar con vida de allí era una entre un millón no le ayudaba. Pero si existía solamente una, debía probarla. Antes de que llegara la persona que quería verlo, tenía que pensar en un plan. Algo se le ocurrió, era un poco absurdo y descabellado, pero podría funcionar. Cuando la persona que lo estaba esperando entrase por la puerta, le arrojaría la silla a la cabeza. Intentaría dejarla inconsciente, para poder escapar. Si por casualidad tuviese éxito, se dirigiría hacia Marie-Anne, y juntos saldrían de allí vivos. De no ser así, terminarían matándolos; de una manera u otra, todo acabaría. 

			Los segundos se convirtieron en horas. Por fin sintió que alguien se acercaba. Por el ruido de sus tacones, Declan esperaba que fuese la rubia que lo había llevado hasta allí. En el fondo, deseaba que todo ese circo terminara. Pensó que si ya tenían el collar, no les haría falta ningún testigo que pudiera identificarlos con el delito.

			Al abrirse la puerta, la figura femenina que estaba delante no era la que esperaba ver. Con un elegante traje de Chanel y zapatos a juego, el cerebro de toda esa operación lo besó en los labios, sin que él pudiera apartarse. La mujer que había orquestado todo ese sinvivir de acontecimientos desde un principio se le acercó, y sin permitirle decir nada, lo volvió a besar. Las palabras que salieron de su boca terminaron de destrozar la voluntad del profesor.

			—Amor mío, no sabes lo que lamento que tengas que haber pasado por todo esto.

			Declan estaba en shock, consternado; de ninguna manera podía creer lo que estaba viendo. Delante, frente a sus ojos, como un fantasma, estaba de pie su amada Mayra. Vestida con un impresionante vestido ajustado, su hermosa caballera caía sobre sus hombros; sus ojos claros tenían ese destello de picardía que tanto le había hecho sentir en un pasado. Todavía seguía sin creérselo. Las palabras que tan fácil salían de su boca se hacían esperar.

			—Mayra, Mayra, estás... ¿Pero qué? Estás muerta, te vi, eras tú, el tatuaje, la sangre, ¿qué demonios está pasando aquí?, seguro que estoy soñando, esto no puede ser verdad, ¿tan fuerte fue el golpe en la cabeza? ¿Qué me hicieron?

			—No, amor mío. Estoy más viva que nunca —le respondió ella. 

			—No me llames así. ¿Qué has hecho?, ¿por qué estamos aquí? Estabas muerta, yo vi las fotos, eras tú, te vi. 

			—Declan, cálmate, solo viste lo que yo quería que vieras. Nunca estuve en peligro. Con un poco de sangre de cerdo y la iluminación adecuada, puedes hacer unas fotos muy creíbles. 

			—¿Que me calme, pero qué te pasa? ¿De qué cojones estás hablando? Dime qué está pasando aquí. ¿Qué es todo esto? 

			—No te pongas así, y deja de mirarme de esa manera, amor mío; parecería como si vieras un fantasma.

			—De hecho, eso es lo que estoy viendo ahora mismo. 

			—Todo esto tiene una explicación, te lo aseguro —insistió, mientras se acercaba otra vez hacia él.

			—¿Pero todo esto...? ¡Casi muero por tu culpa!

			—Casi, tú lo has dicho. Si te quisiera muerto, querido mío, no hubiese llamado al 911 cuando te estrellaste contra el muro del edificio Palmer, aunque ya los habían llamado. No me pareció muy bien dejarte solo en medio de tanto amasijo de hierro retorcido.

			—Yo estaba en lo cierto, o sea, no lo soñé, estabas ahí conmigo. Me miraste a los ojos y me dijiste que todo saldría bien, que no me preocupara. 

			—Bueno, casi, son cosas que se dicen en un lugar como ese, ¿no te parece? Todo esto no hubiese pasado si, al término de tu convincente y aburrido monólogo, no te hubieses cruzado en el camino de mis queridos sicarios y tu querido Joseph no me hubiese timado de esa manera.

			—¿Pero de qué demonios estás hablando? Cada vez entiendo menos. ¿Me vas a decir que orquestaste todo este lío cuando te diste cuenta de antemano de que el collar que te prestó Joseph no era el verdadero? ¿Todo esto es por el collar? Querías robarlo, la inspectora tenía razón, no eras la víctima. Ahora lo veo con claridad, nunca tuviste la intención de devolverlo. Pero el emir, al darte uno falso, te fastidió el plan. Al verlo en casa, de cerca, te diste cuenta de que no era el verdadero y tuviste que improvisar.

			Mayra no decía nada, dejó que el profesor hablase, mientras iba a por una copa.

			—En eso consistía todo. ¿Querías robarlo? ¿Todo este lío para conseguir un puto collar?

			—Perdona mis modales, amor mío, ¿quieres una copa? —le ofreció mientras se servía una. 

			—No, gracias. ¿Pero te estás viendo, estás loca o qué? ¡Deja de llamarme así!, ¿no crees que no es momento para eso? Lo que en verdad quiero es una explicación. Desde el principio, ¿no te parce? Me lo debes.

			—Querido Declan, no te me pongas nervioso, relájate. Para empezar, no tienes ni la menor idea de dónde te has metido. El collar solo es la punta del iceberg, solo es el comienzo de algo mucho más grande. Estamos detrás del premio gordo, algo mucho más valioso que ese maldito collar. La joya, ni más ni menos, es un premio de consolación. Lo que queremos, en realidad, es deshacernos de Joseph. Y lo hubiésemos hecho, de no ser por tu pequeña intromisión en la fiesta.

			—¿Pero qué demonios dices? ¡Asesinar al más importante jeque catarí de la historia!, esto no puede ser verdad, ¿esto es una broma de mal gusto, verdad?

			—De broma nada, mi querido Declan. Hace años que estamos planeando todo esto. 

			—¿Estamos detrás? ¿Hay alguien más detrás de todo esto? —la interrumpió Declan.

			—Tranquilo, ya lo descubrirás todo a su tiempo. Tendrás el placer de reunirte con él dentro de poco. En unas pocas horas, saldremos de este sitio. 

			—Estás muy mal si piensas que te acompañaré a algún lado.

			—Harás lo que te diga, y más si no quieres quedarte tirado en el suelo de esta taberna, junto con tu amiguita Marie-Anne, mientras nosotros terminamos lo que empezamos. A todo esto, espero que hayas captado el detalle de traerte a este sitio; lo recuerdas, ¿no?

			—Al principio me costó, pero claro que lo reconozco. Nuestra taberna, hace años que no venía por aquí; de hecho, pensé que ya no existía.

			—Así es, nuestra taberna. En aquellos tiempos, todos éramos amigos. Solíamos venir aquí cuando coincidíamos en la ciudad. The Three Mosqueters. Nuestro refugio. Nos quedábamos aquí a esperar que amaneciera, pero este sitio cerró hace tiempo. 

			—¿Como es que...? 

			—¿Estamos aquí? —Mayra terminó la frase—. ¿Te suena de algo el grupo American Wine Word? 

			—Claro, es el que me contrató para dar la conferencia —respondió Declan, cada vez más consternado. 

			—Al enterarme de que el dueño cerraba la taberna definitivamente, le ofrecí una suculenta suma de dinero que no pudo rechazar, y mis abogados hicieron el resto. Esta es la sede de la compañía. Si estuviésemos en una peli de acción, sería nuestra base de operaciones. Desde aquel momento, he estado ideando cada detalle. Queríamos llegar hasta él, y qué mejor que una gran ceremonia como cebo. 

			—Me has estado utilizando todo este tiempo sin que me diese cuenta. ¿Fui un peon en todo esto? —cuestionó el profesor, mientras su cara se iba transformando a medida que Mayra seguía hablando. 

			—Tienes delante a la flamante dueña de la compañía American Wine Word. Desde el principio hasta ahora, intenté que no te dieras cuenta, y tengo que decir que lo he hecho muy, pero que muy bien. Soy una mujer con recursos y los utilizo según me convengan. Sabes muy bien que por un beneficio comercio con cualquier cosa.

			—¿Has hecho todo esto por dinero? La ceremonia, el viaje a Qatar para ver en persona al emir, el collar..., ¿todo por unos miserables puñados de dólares?

			—¿Todavía no lo entiendes, no? Maldito dinero, siempre me ha llevado por el mal camino. El jeque vale unos cuantos miles de millones más. Hay personas muy importantes que lo quieren ver muerto, y pagarán lo que sea a quien lo haga.

			—No puede ser, aún no me lo creo, tú no eres así. Me niego a creer que eres una asesina sin escrúpulos. Hace muchos años que te conozco, hemos pasado momentos increíbles y me niego a pensar que esa no eras tú, que me enamoré de un personaje.

			—Nunca he dicho que no lo fuera. El día que llegaste a París, no tenías por qué haber visto a Aron y a Natasha esperando para hablar conmigo. Si no te hubieses cruzado con ellos, en la ceremonia no los hubieses reconocido —explicó mientras guardaba de nuevo el qüisqui en el armario—. Pero desde entonces, todo se ha complicado: el accidente, los secuestros... Nuestro primer plan se ha ido al infierno. Ahora nos has obligado a cambiar el guion de la película. 

			—¿Pero te estás escuchando? —replicó Declan enojado—. ¡No puedes estar hablando en serio!

			—Me temo que sí, querido mío. Esta vez, tú y yo vamos a terminar el trabajo. Que la primera ocasión no haya salido como pensáramos, gracias a ti, es una desgracia, pero ahora podrás reparar el error que cometiste. Aunque sea tarde, no todo está perdido. Ahora serás tú el que nos conduzca hasta Joseph. Te utilizaremos para entrar en el palacio sin problemas como invitado y así llegar hasta Joseph, sin que sospeche nada raro. Creerá que regresas a devolverle el collar. Aprovecharemos el momento, haremos lo que tengamos que hacer y, al terminar, nos iremos cada uno a su casita.

			—Si en verdad piensas que te ayudaré después de todo lo que nos has hecho, estás más loca de lo que me imaginaba. 

			—Declan, como te dije, harás exactamente lo que nosotros queramos. En primer lugar, al salir de aquí, llamarás a nuestro amigo Joseph y le dirás que, gracias a la Policía, no hizo falta entregar el collar; después lo convencerás de que todo había terminado correctamente y de que viajarás en los próximos días para entregárselo en persona.

			—¿En verdad piensas que saldrás de esta situación de rositas? La Policía seguro que nos estará buscando. No tardará mucho en encontrarnos y terminar con toda esta locura.

			—Te lo enfocaré desde otro punto de vista, a ver si de una vez por todas lo entiendes. Si quieres que tú y tu amiguita Marie-Anne, tu querida y joven editora, la mejor de tus alumnos, bla, bla…, sigáis con vida en este mundo, harás lo que te diga.

			—Déjala en paz, no tiene nada que ver en todo esto. ¡No te atrevas a ponerle ni un dedo encima!

			—Siempre tan caballeroso. No sé por qué, pero me imagino que, a estas alturas, también le gustas. Ja, ja, pobrecita, no te conoce como yo.

			—No puedo hacerlo, no soy un asesino como tú. Me niego a formar parte de todo esto.

			—Siento decirte que no estás en posición de pensarlo; no tienes muchas opciones, Declan, lo harás y punto. Te diré cómo sigue este juego. Como decía antes de que me interrumpieras, ahora que tenemos el collar, te tenemos a ti para que lo lleves en persona. Cuando hayáis terminado con el trabajo, dejaré en libertad a Marie-Anne. Y tú puedes volver a hacer lo que quieras con tu vida. 

			—En efecto, estás más loca de lo que pensaba. No voy a participar en tu jueguecito de vendetta. 

			—Siento decirte que ya lo estás haciendo. Mañana mismo estarás viajando directo a Qatar. Tampoco hace falta que salgan hoy mismo. Qatar no se moverá de su sitio. A primera hora, Natasha y tú cogeréis el avión privado de la compañía y saldréis directo a Qatar. Mientras tanto, tu amiguita y yo nos quedamos aquí, esperando que no te hagas el héroe e intentes alguna locura.

		


		
			Capítulo 32

			La noche había caído en la ciudad. La inspectora Martínez, sentada en su coche, se sentía como una novata recién salida de la Academia. Escasos minutos antes, en la reunión, su capitán le había tenido que poner los puntos sobre la íes, y la verdad, después de tantos años, no estaba acostumbrada. 

			Con la ayuda de amigos, o sin ellos, tenía que entrar de nuevo en el juego, fuera como fuera. Estaba agotada, hacía noches que no descansaba como Dios manda, necesitaba un día entero en la cama. En el fondo, sabía que si quería encontrar al profesor y a su editora, no podía seguir perdiendo el tiempo. Y para eso estaba conduciendo a altas horas de la noche. Su objetivo principal era hablar con su querido amigo FreeBytes; fuese como fuese, debía encontrar algo, cualquier cosa que los llevara de nuevo al camino correcto. Para hacerlo, iría a verlo a la que era, sin ninguna duda, la taberna más concurrida de la ciudad. 

			Cuando llegó a su destino, de repente se dio cuenta de que, a esas horas de la noche, estaba abarrotada de adolescentes. Personas normales, no como ella, que podían disfrutar de unas horas de distracción después del trabajo. Al ver semejante cola y cómo la mayoría estaba disfrutando de la noche, se deprimió un poco. Que toda su vida rodase al son del trabajo la hizo sentirse más insignificante que antes. Pero no podía caer. 

			En principio, pensó en comportarse como una persona normal y también hacer la cola para entrar, pero después de recorrer unos cien metros y llegar a la esquina contraria de donde había venido, ya no le hacía tanta gracia. No iba vestida como para entrar sin una invitación privada, todo lo contrario: tenía la misma ropa que llevaba en la oficina hacía unas horas atrás. Lo pensó mejor y, volviendo a la puerta de entrada, cogió su teléfono y marcó un número que muy pocos conocían.

			Cuando el interlocutor respondió, ella, con una voz triste y melancólica, le preguntó si su oferta seguía en vigor.

			—¿Sigue en pie lo de tomar una copa?, creo que hoy lo necesito más que nunca. Estoy en la puerta.

			FreeBytes no pudo contener su sorpresa por la llamada y se le escapó una risita pícara. 

			—¿Has visto, inspectora, cómo terminarías tomando esa copita conmigo? Si me das cinco minutos, soy todo tuyo.

			De inmediato, dejó a un lado eso en lo que estaba trabajando. No podía haber nada mejor que invitar a una copa a la inspectora de Policía más guapa de la ciudad. «Además, los números no irán a ninguna parte, así que se queden en la pantalla», pensó contento, mientras subía por las escaleras. Salió de la taberna y se quedó unos minutos mirándola, parada allí mismo, esperando al otro lado de la calle. Su cara era todo un poema. La saludó estirando su mano, para que se acercara. 

			—Me gustó que me hayas llamado —le dijo—. Por lo que estoy viendo, y creo que no me equivoco, necesitas una copa con urgencia. ¿El día no ha salido como tú querías, no? 

			—No, para nada —le contestó la inspectora.

			La cogió del brazo y la acercó hacia él. 

			—Entremos y tomemos algo —propuso mientras caminaban hacia la puerta—. Por lo menos estarás un rato sin pensar en el caso. 

			—De eso quería hablarte, tengo algo para que mires. —Metió la mano en su bolsillo y sacó un pen drive—. Esto es lo que quería enseñarte.

			—Ah, entonces me has sacado de mi escondite para darme más trabajo, y yo que me había hecho ilusiones.

			—Bueno, en realidad sí —confesó, guardando otra vez el disco de datos—. Pero después de ver a toda esta gente queriendo pasárselo bien, no veo por qué no puedo hacer ambas cosas. —Le dio un beso en la comisura de los labios y lo arrastró dentro del local.

			Las personas de la cola que querían acceder miraron con rabia a la pareja que entraba. 

			—Vamos hacia el fondo —le dijo FreeBytes, pasando por delante de un montón de jovencitos moviéndose al ritmo de la música—. Esta noche está que se desborda, es una locura. Diría que ha venido toda la ciudad de Los Ángeles, casi no se puede pasar. Intentaremos llegar a la barra de detrás, así tendremos más tranquilidad y me podrás contar con calma lo que tienes para mí. 

			FreeBytes la cogió de la mano y la guió hasta el fondo. Sarah sintió algo que hacía mucho tiempo no sentía; un cosquilleo recorrió todos sus dedos hasta llegar a su estómago. Pasaron por delante de casi cien personas, y después de unos diez minutos, llegaron al final del local, una barra casi privada para ellos solos. La multitud estaba bailando delante de la cabina del DJ.

			—No era mi intención molestarte a estas horas de la noche, pero mi capitán se puso como una fiera y no me quedó otra opción que venir a verte. Te pido mil perdones por haberte interrumpido —le dijo al oído, casi gritando. La música estaba tan fuerte que sus palabras parecieron un susurro.

			—No te preocupes, solo he perdido un puñado de dólares, nada que no pueda recuperar en tres o cuatro años —replicó él en forma de burla—. Puedo esperar, total, tampoco es que fuera muy importante, un millón más, un millón menos... 

			—Calla, no digas eso, que me harás sentir mal, ¿en serio que hice eso?

			—Tranquila, te estaba tomando el pelo; no hacía nada importante. ¿Qué te apetece tomar? ¿Champán, agua, un Margarita?

			—Un vodka con limón —contestó enseguida—. No suelo tomar alcohol a menudo, pero cuando salía de marcha con mis amigos, me gustaba mucho. 

			FreeBytes levantó su mano y al minuto un camarero se le acercó para tomarle el pedido.

			—Marcos, un vodka con limón para la señorita y un Jack Daniel con hielo para mí, por favor. 

			—Claro, señor, lo que quiera. Ahora mismo se lo pongo.

			—Aunque te parezca mentira, no soy de los que viene a su propio local a beber con amigos, así que puedes sentirte muy especial, inspectora.

			—Hoy solo Sarah —le dijo riendo—. Ahora, más que un piratilla de ordenadores, necesito un amigo.

			—Piratilla de ordenadores, me has llamado piratilla de ordenadores a mí, con todo lo que he hecho por ti. Voy a decirte mi nombre verdadero, para que veas lo bueno que soy. A partir de ahora, te dejo que me llames por mi nombre de pila: Nicolas.

			—¿Nicolas? Ja, ja, ja. ¿En serio te llamas Nicolas? 

			—Sí, pero dejémoslo en Nick; mis amigos me llaman Nick.

			—No tienes cara de Nick —le dio mientras bebía un sorbo de su cóctel—. Tienes cara de no sé... Jameson, como el qüisqui, u Orlando, pero bueno, Nick me gusta.

			—Gracias, tú a mí también. Espero que lo de traerme más trabajo sea una simple excusa para verme.

			—Sí que eres creído; solo lo decía por tu nombre. No sé por qué, si por el alcohol o el estrés de estos días, pero te veo un poquito más guapo. Espero que no tenga que arrestarte por ponerme algo en la bebida.

			—Jamás te haría eso, Sarah. Aunque no lo creas, me gustas.

			—Lo sé, solo era una broma, no te enojes.

			La noche iba pasando entre copa y copa, y cada vez que se acercaban para escucharse, sus labios sentían la atracción de tocarse mutuamente. Varios tragos más tarde, su deseo pudo más que la profesionalidad y decidieron no contener todo el fuego que había surgido en su interior.

			Aunque sabía que no era lo correcto, la inspectora se dejó llevar por sus instintos y lo atrapó entre sus brazos, besándolo con toda la pasión que no estaba acostumbrada a demostrar.

			—Lo siento mucho, no quería que tus empleados vieran eso —se disculpó avergonzada. 

			—¿Que lo sientes? Sarah, ¿estás de broma? No me tienes que pedir perdón por nada en absoluto. En todo este tiempo, es la primera vez que te veo sonreír. Estás... ¿Cómo diría?... Libre, te has quitado la armadura y has vivido el momento. No lo sientas, vívelo.

			Nick la tomó de la mano, la miró y le propuso ir a un sitio más íntimo. Ella, ruborizándose, le contestó que sí. La noche no había hecho más que empezar. Los dos, tomados de las manos, atravesaron la multitud de jovencitos y bajaron a su escondite privado.

			Aunque ya habían estado con anterioridad debajo de la taberna, intentando descifrar fotografías y demás cosas para la Policía, esta situación era diferente. Sarah miró cómo Nick tomaba un par de copas del pequeño mostrador que había al costado de la habitación de los ordenadores, y se dirigió directa hacia él. No le dejó ni siquiera tomar la botella que tenía guardada para ocasiones especiales, lo cogió de la muñeca como si lo fuera a esposar y lo miró de arriba abajo. Esperó a que él se pusiera delante de sus labios.

			Nick se acercó con suavidad para besarla, pero era demasiado lento para lo que Sarah guardaba en su interior. Hacía mucho tiempo que no estaba a solas con nadie. Lo tomó de la camiseta hortera que llevaba puesta y con violencia, como si se tratase de un delincuente, lo atrajo hacia ella. Su excitación lo tomó desprevenido y cayeron en la cama, que tenía sin hacer.

			Sarah sintió cómo le invadía el calor de sus cuerpos rozándose el uno con el otro. Se arqueó sin querer, mientras sus brazos se entrelazaban, acercándolo cada vez más. Se escurrieron en la oscuridad y lo tumbó con una llave de defensa personal, boca arriba, sobre el mismo suelo de la habitación. Sus labios se buscaban con una salvaje y desenfrenada desesperación. Él, mientras recorría su húmeda piel, le desabrochó el vestido, y ella hizo lo mismo con su cinturón. Los dos comenzaron a gemir, disfrutando del movimiento, al ritmo de la música que se oía de fondo. Mientras volvía a sentirse una mujer normal, deseaba que ese momento no terminase nunca; eso le provocaba desearlo aún más. Le susurraba al odio una y otra vez «más, quiero más». 

			La alarma del teléfono despertó a Sarah, devolviéndola de nuevo a la realidad. Donovan la llamaba desde la comisaría. 

			Con los ojos entreabiertos, buscó a Nick a su lado, pero no vio a nadie. Estiró la mano, pero su mitad de la cama estaba fría. Pensó que había sido un sueño, pero estaba por completo desnuda y todavía su olor seguía presente en las sábanas. 

			Se levantó cubriéndose con el cubrecama y encontró a Nick sentado delante de su ordenador.

			—¿Por qué no me has despertado? —le preguntó, mientras le daba un cariñoso beso en el cuello. 

			—Estabas tan tranquila que prefería seguir viéndote así, antes que levantarte y que volvieras de nuevo a ser la inspectora Martínez.

			—Eres un tierno, pero no vuelvas a hacer eso nunca más, o tendré que pegarte un tiro, ¿entendido? 

			La abrazó y la sentó en sus piernas, de manera que sus bocas volvieran a juntarse. Y mientras sus labios buscaban los suyos, susurró: 

			—¿Eso quiere decir que no fue una noche loca?, ¿me está proponiendo repetir, inspectora?

			—Calla y dime lo que encontraste, si no quieres pasar la próxima velada sentado al lado de algún buscapleitos cariñoso —le contestó.

			—De acuerdo, pero bueno, después de lo que he encontrado en estas fotos, seguro que no me dejas a solas en ese frío calabozo. 

			FreeBytes le mostró lo que podía ser una pista, y la inspectora se lo volvió a agradecer tirándolo sobre la cama. Todavía le quedaban un par de minutos antes de volver a la comisaría.

			Al terminar, Sarah se vistió y cogió todo lo que había encontrado sobre una posible coincidencia con la chica que buscaban. Despidiéndose con un simple «nos vemos luego», dejó a su nuevo amigo Nick recostado en la cama desecha. Nick casi ni se dio cuenta, estaba en medio del mejor sueño de su vida.

		


		
			Capítulo 33

			Una hora después, en la oficina, Donovan la esperaba junto a varios agentes. Con cara de no haber dormido en toda la noche y vestida con la misma camisa que el día anterior, la inspectora Martínez entró en la oficina en busca de su compañero. Había descubierto algo y quería enseñárselo cuanto antes para seguir con la investigación. 

			Donovan estaba a punto de regañarla por no haberle cogido el teléfono, cuando la inspectora se adelantó, pidiéndole disculpas por no haberle devuelto sus llamadas.

			—Te he llamado un par de veces, ¿dónde te habías metido? —le preguntó en forma de reproche—. Si hubieses contestado, sabrías que hemos localizado a la hermana del Sr. Smith en el aeropuerto, y está de camino.

			—Vaya, lo siento; estaba en la ducha —contestó, a ver si pasaba por alto su encuentro nocturno con el hacker.

			—Claro, ahora se llama estar en la ducha —replicó el inspector, en forma de «a mí me lo quieres colar». Se dio cuenta de cómo se sonrojaba y pensó en escarbar un poco más—. Si es como dices, al parecer, no lo has hecho en tu piso. 

			—No sé por qué lo dices.

			—Muy fácil, tengo entendido que anoche cierta taberna de moda estaba a reventar, y que, según estas fotos de su página web, vieron a una señorita muy parecida a ti entrar de la mano de un conocido piratilla informático.

			—¿Quién, yo? No te diría que podría ser, no se ve muy bien. Pero dejemos de cotilleos y dime qué has encontrado en la casa del señor Smith.

			—Espero que por lo menos uno de nosotros se lo haya pasado en grande, mientras otros nos pasamos toda la noche en busca de algo que nos diera alguna pista.

			—Va, cállate, por un día que me dejan salir, ya estáis todos quejándoos. Pensé que los polis de verdad no llorabais tanto. Va, dime qué tienes.

			—Después de poner patas arriba todo el domicilio del señor Smith y no encontrar nada excesivamente extraño que lo vinculara con el collar o con los secuestradores, me detuve un momento en su despacho y me senté en su silla; a veces, ver las cosas desde el punto de vista de la persona tiene sus ventajas.

			—Mentira —dijo la inspectora—, seguro que lo que querías era beber algo que tuvieses delante de tus narices.

			—Bueno, tampoco nos vayamos por las ramas, no tengo la culpa de que se dejara la botella de Jack Daniel’s abierta. Como te estaba contando antes de que me interrumpieses, en el escritorio no había nada nuevo: los mismos bolígrafos de siempre, su ordenador y unos cuantos libros vinícolas. Con toda seguridad, los debería de haber usado para terminar su nuevo artículo. Seguí cotilleando y vi que tenía varias fotos antiguas en una caja. En las más recientes, estaba acompañado de sus tres amigos de facultad, vestidos de mosqueteros. Debajo, al pie de la foto, había una frase que decía «ahora y siempre», y aparecían los tres mosqueteros chocando una copa. En otra, al parecer, de estos últimos años, con su grupo de alumnos vendimiando aquí detrás. Las que encontré a continuación son las que me hicieron pensar, estas si que parecían más viejas. Se ve a un joven Declan junto con la desaparecida Mayra Green, el conocidísimo emir de Qatar y otro varón sin identificar, los tres juntos en una fiesta de despedida. Al verlas, me puse a pensar que si eran tan amigos como parecía en la foto, ¿cómo es que no había ninguna más reciente? Y el hecho de que justo la última vez que coincidieron tres de los cuatro implicados haya acabado en tragedia me hizo pensar que no era pura casualidad. Con los últimos logros de los tres, seguro que se habían tenido que cruzar en alguna ocasión. También busqué información en la red sobre Mayra Green, y al no encontrar nada, ni antecedentes, ni ninguna otra cosa relevante, llamé a la secretaria de la señorita Green, para ver si podía arrojar alguna novedad sobre los últimos años. En una de esas, daba con una pista. Por lo que pude entender gracias a que la secretaria de la señorita Green hablaba un inglés casi perfecto, en estos últimos años, debido a una discusión familiar sobre la amistad de Mayra con el emir, solo quedaba el comercio, muy de vez en cuando. Así que si solo quedaba el comercio, ¿por qué le iba a dar un collar de cinco millones de dólares, para que se lo pusiera en una gala repleta de invitados de renombre del sector en que Mayra destacaba? ¿Y qué habría pasado entre ambos para que la relación acabara de esta manera? Y lo más importante: ¿qué hacían los tres juntos de nuevo en la fiesta?

			Antes de que la inspectora Martínez le conminara a que siguiera esas pistas, el agente Carter los interrumpió para avisarlos de que había llegado la hermana del señor Smith y que los aguardaba en la sala de espera. 

			Un par de días antes, el capitán Lewis se había puesto en contacto con ella para hacerle preguntas sobre si, por casualidad, su hermano se había puesto en contacto con ella en los últimos días. Al responderle que no, el capitán le explicó de forma escueta todo lo que estaba pasando. Y aunque le insistió en que no viajara hasta allí, ella lo había hecho igual. No les pareció correcto que se sintiera presionada, dejándola en la sala de interrogatorios, así que le ofrecieron aguardar tomando un café en la sala de espera.

			La inspectora, todavía pensando en lo que Donovan le había dicho, se dirigió hasta la sala para hablar con ella. Después de respirar profundamente, entró de manera suave y tranquila, no quería que la mujer se diese cuenta de que por dentro no estaba tranquila en absoluto.

			—Gracias por haber venido, señora Smith. No tenía por qué hacerlo, podríamos habernos comunicado de otra manera.

			—No se preocupe por mí, inspectora. Puede llamarme Lindsay —replicó antes de que Sarah pudiera terminar la frase.

			—Como le decía, no era necesario haberse molestado en venir hasta Los Ángeles. Sé que en momentos así estará muy nerviosa, pero le aseguro que estamos haciendo todo lo posible por encontrar y traer a su hermano de vuelta.

			—Lo sé, inspectora, pero estaba tan preocupada que no podía dejar de pensar en si le pasaría algo de nuevo. —Una lágrima empezó a caer por su mejilla, mientras seguía castigándose por no estar al lado de su hermano durante la recuperación del accidente—. No sé gran cosa acerca de dónde estaba metido Declan, pero conociéndolo, sería por una causa mayor. No ha hecho nada malo en toda su vida. Al contrario de lo que la mayoría de la gente piensa, no es una persona adinerada ambiciosa y cerrada. No es más que un soñador en busca de felicidad. Imagínese hasta qué punto, que en su juventud recorrió media Centroamérica a pie, buscando la paz interior, recorriendo zonas pobres, enseñando lo que podía a cambio de un techo donde dormir. Cuando se asentó en Los Ángeles, siguió colaborando con donaciones benéficas a diferentes causas. No entiendo por qué se ha metido en este lío.

			—Sé que es difícil, Lindsay, pero todo saldrá bien. Hasta lo que sabemos, los secuestradores no se han puesto en contacto, y es buena señal. Antes de su desaparición, su hermano estaba en posesión de una joya muy costosa. Un collar que, en su momento, llevó una amiga suya, la señorita Green.

			—¿Mayra, Mayra Green?

			—¿Usted también conoce en persona a la señorita Green? 

			—Madre mía que si la conozco, claro que la conozco. Mi queridísimo y tonto hermano no dejaba de darme la lata cuando era adolescente. Estuvo colado por ella mucho tiempo, y si me deja, diría que todavía siente algo y que nunca dejará de hacerlo. No sé qué veía en ella, pero para él, era la persona ideal. Les gustaban las mismas cosas, estudiaban lo mismo, era su musa. Pero ella no estaba por la labor, tenía otros partidos más importantes que jugar, no sé si me entiende.

			—¿Se refiere al emir Joseph? Los vimos a los tres juntos en una foto de unos veinte años atrás, y mi compañero pensó que era raro que, siendo colegas, no hubiese una más cercana a nuestras fechas. Martínez dudó por unos segundos de si el triángulo amoroso habría sido el detonante principal de todo este lío, así que, sin tapujos, le pregunto de una manera casi cordial y elegante si cabía la posibilidad de que aún fuese un problema entre ambos.

			—Me temo que no —le contestó la hermana de Declan—. Joseph, siendo el futuro heredero al trono catarí, podía tener a cualquier mujer que quisiera de su país, menos de la que estaba enamorado su mejor amigo. Además, no permitirían que el futuro emir tuviese relaciones con una mujer que no fuese de su misma religión. Pero ella no pensaba lo mismo. A Mayra siempre le gustó la ostentación, el lujo, la riqueza. Sabía que enamorarse de un emir sería tarea más que complicada, y de inmediato atrajo la atención de un joven catarí no menos importante, pero más accesible: Hassan, el hermano pequeño de Joseph. Declan estaba al corriente de sus escapadas juntos, pero quería demasiado a Mayra para hacer algo al respecto; al no decir nada y no mencionárselo a su amigo, estaba encubriendo un amor prohibido destinado al fracaso. Cuando Joseph se enteró de la relación, ya había sido coronado como emir. Dolido por no saber por qué le estaban ocultando un amor prohibido, mandó a su hermano terminar con la relación amorosa que tenía con Mayra y que se casara con la princesa Etesia. Después de eso, la relación de los tres se enfrió por completo; cada uno de ellos siguió su propio camino. Mi hermano dio vueltas por el mundo, buscando su lugar; Mayra regresó a Francia para consolidarse como una de las mujeres más poderosas del mundo comercial; y Joseph, bueno, Joseph es el emir de Qatar, así que imagíneselo.

			—O sea, por lo que dice, es posible que lo del collar fuera una forma de poner fin a tantos años de mala relación entre ambos. Como si fuese una ofrenda de paz y un modo de arreglar su amistad.

			—Podría ser, inspectora, tenga en cuenta que lo último que sé de mi hermano es que estaba preparando un gran acontecimiento vinícola. A los pocos días, me enteré de que había tenido un accidente, y ahora aquí estamos, hablando de que sea posible que esté secuestrado y que puede que no lo vuelva a ver nunca más.

			—No, no diga eso ni en broma. Estamos haciendo todo lo que podemos para encontrarlo y traerlo de vuelta sano y salvo.

			—Eso espero, inspectora, es la única familia que me queda. Si necesita algo más de mí, estaré alojada en el hotel The Line, en el 3515 Wilshire Blvd. Cualquier información que tenga, por favor, hágamelo saber.

			—Lo mismo digo, Lindsay. Si recuerda algo que pudiera ser de utilidad, no dude en llamar, sea la hora que sea. Aquí tiene mi tarjeta.

			La inspectora Martínez esperó hasta que la hermana de Declan saliese para poner de otra manera las cartas sobre la mesa. Con esta nueva información, mandó a Donovan a buscar una pizarra grande para usarla como en las películas que tanto le gustaba ver. 

			En unos pocos minutos, la tenía preparada. Cogió las fotografías de los presuntos implicados en el caso y las enganchó en la pizarra. Luego agarró un rotulador azul y escribió los nombres de las personas a quienes correspondían las fotografías, de modo que transmitieran algo: Declan Smith, Mayra Green, Joseph Sinon, el hermano del emir, Omar Sinon, Marie-Anne, la rubia y su cómplice. También agregó las fotos del accidente que habían podido rescatar del móvil de Marie-Anne y las de las cámaras del salón, intentando trazar una línea de tiempo. 

			Mientras, Carter llegó con una caja llena de donuts y café recién hecho para todos. Si debían pasar la tarde pensando cómo unir todas las piezas, mejor hacerlo de manera agradable.

		


		
			Capítulo 34

			(Declan Smith)

			Por increíble que pareciera, Mayra se encontraba en la habitación de al lado con vida, y no era la persona de la que me había enamorado durante tanto tiempo. Allí mismo, delante de mí, la agridulce sorpresa de saber que estaba más viva que nunca y que al mismo tiempo era una de las responsables de todas las desgracias de los últimos días me producía un sentimiento de ambigüedad que nunca había tenido antes.

			Al terminar con la conversación, Mayra salió de la habitación, con toda seguridad, para seguir con su disparatado plan de acabar con la vida de Joseph. A mí me habían devuelto a la habitación donde estaba encerrada Marie-Anne. Al marcharse el tipo duro que me escoltó hasta allí, le conté todo, desde la repentina resurrección de Mayra hasta sus futuros planes de asesinato, todo lo que me había sido revelado hasta el momento. Si algo me pasara y Marie-Anne podía salir de allí con vida, no estaría de más que conociera la historia.

			Mientras caminaba dentro de la habitación de un lado para el otro como un animal enjaulado, no podía dejar de pensar en un plan para escapar y advertir de toda esta locura a la inspectora Martínez. Marie-Anne notó cómo me ponía en plan comando rescate, y trató de hacerme entrar en razón.

			—Profesor, perdón, Declan, ¿qué crees que estás haciendo?, ¿qué parte de no hacerte el héroe no has entendido? Estamos metidos en todo este lío porque la primera vez no te ha salido muy bien que digamos. ¿Quieres que nos maten?

			—Claro que no, tranquila, sé lo que hago —le dije mientras me ponía en marcha—. No tienes de que preocuparte, Marie-Anne. Ahora que sé dónde nos encontramos, reconozco este sitio como la palma de mi mano, es como si tuviera otra vez veinte años. Te lo contaré.

			»Éramos jóvenes. Mayra, Joseph y yo veníamos a beber unas copas, después de terminar las clases. Con el golpe, no me había dado cuenta de dónde nos habían traído, hasta que Mayra me lo hizo notar. Con los años que han pasado, algunas cosas han cambiado, pero sé a donde tenemos que ir para salir de aquí. Haré todo lo posible para sacarnos de aquí sanos y salvos.

			—¿Me estás diciendo que conoces este sitio? ¿Será mentira, no? Me dices eso para que me quede más tranquila.

			—Pues sí, pero lo otro también. Antaño se hacía llamar The Tree Mosqueters, una de las mejores tabernas donde he estado. En memoria a Alejandro Dumas, tres amigos abrieron este sitio para que los clientes se lo pasaran en grande. La mejor variedad de las mejores cervezas y vinos de todo el mundo. 

			—Declan, ¿crees que es momento para una de tus historias?

			—Siempre es bueno despejar la mente, mientras se trata de escapar, para rebajar la tensión, ¿no te parece?

			—No me hagas reír, que nos escucharán.

			—Bueno, a lo que íbamos. Este viejo y sucio agujero donde estamos no tenía nada que ver con la que era la mejor taberna de toda California. Sus tres socios, antes de abrirla, se habían conocido en la misma escuela donde tú estudiaste, y más te digo, donde nosotros estudiamos. Tras dos años compartiendo tardes de estudio y muchas copas de vino, decidieron que necesitaban algo que los uniera, y abrieron este sitio. Sus conocidos del mundillo corrieron la voz y se convirtió en el epicentro de todas las reuniones nocturnas. Era una gran familia. El gigantón de perilla atendía a los clientes detrás de la barra. Anthony Miller, un tipo excepcional, muy parecido al protagonista de V de Vendetta, pero muy alto. Después estaba el pequeñín, el más joven de los tres, Demian Clarke; corría de aquí para allá, un torbellino. Se metía en todo lo que podía, era el más creativo de los tres: arte, cine, literatura, era un loco lindo. Por último, y no menos importante, Paul Braiton.

			—¿Paul Braiton? Me suena.

			—Claro que te sonará, uno de los mejores sommelieres de nuestro país. Dominaba el mundo del vino como tantos idiomas: inglés, español, italiano, alemán, francés. Ahora no se escucha tanto hablar de él, pero sigue siendo uno de los mejores. De hecho, fue uno de los primeros en irse a Napa en busca de su amor incondicional. Y el primero en abrir una brecha entre los tres socios. 

			»A partir de ese momento, la taberna no volvió a ser lo que era. Demian fue el segundo en partir de la ciudad. Le cedió su parte al gigantón y siguió su camino como sommelier en una de las bodegas más conocidas de la zona. Al poco tiempo, Anthony, que era el único que quedaba, cerró la taberna para dedicarse a enseñar en la escuela Cook L. A.

			Mientras le contaba a Marie-Anne la historia de donde estábamos, decidí a grandes rasgos cómo sería nuestro próximo paso para salir de allí. Marie-Anne estaba de los nervios, teniendo en cuenta que no había parado de caminar en sentidos opuestos por toda la habitación. Pero por suerte, ya se me había ocurrido una absurda idea para escapar. Si lográsemos deshacernos de uno de ellos y escabullirnos, tal vez tendríamos una posibilidad. No era la primera vez que estaba en ese sitio. Y si mi memoria no me fallaba, había una manera de salir, poco probable. Si consiguiésemos llegar hasta el sótano, tal vez podríamos fugarnos por la puerta de entrada de mercaderías. Una idea tan disparatada como difícil de ejecutar, teniendo en cuenta que los dos matones parecían mucho más fuertes que nosotros dos juntos. Pero era una idea, y por muy poco exitosa que pareciera, teníamos que intentarla.

			Marie-Anne se encontraba en el suelo, fingiendo un ataque de ansiedad; en realidad, casi lo sufría, así que no le costó demasiado. Mientras, yo gritaba pidiendo ayuda. Un golpe de suerte hizo que se desequilibrara un poco la balanza y solo uno acudió a ver qué estaba pasando. Natasha, perdiendo la discusión con su querido Aron, apareció para comprobar la situación. Al ver que Marie-Anne había quedado inconsciente en el suelo, se agachó para comprobarle el pulso, temiendo que hubiese llegado tarde. Mientras estaba distraída, aproveché para golpearla con todas mis fuerzas en la cabeza. Después del golpazo, su cuerpo inanimado cayó de inmediato sobre Marie-Anne. Se la quité de encima dándole otra patada y levanté a Marie-Anne lo más deprisa que pude. La puerta estaba abierta, y la posibilidad de salir de allí, también. Dejando tirada a Natasha, salimos al pasillo sin hacer ruido.

			—¿Estás seguro de a donde estamos yendo? —me preguntó Marie-Anne, un poco incrédula.

			—Sí, casi al cien por cien. Recuerdo que debajo de la barra estaba la trampilla del sótano. Desde allí saldremos por la puerta de las mercaderías. Me acuerdo de que allí guardaban las botellas raras, los escasos baluartes del vino mundial. En una ocasión, bajé con ellos para abrir un carísimo ejemplar de Romanné-Conti de 10 000 dólares; fue una de las pocas ocasiones en que tuve la suerte de probar una de esas rarezas únicas. 

			—Declan, calla de una vez. Sabes muy bien que si tu querida Mayra nos escucha y, en el peor de los casos, nos descubre, no dudará en meternos una bala entre ceja y ceja. ¿Eso no te preocupa ni un poquito? ¿Eres consciente de que no dudará en matarnos, si nos encuentra?

			—Claro, lo siento; es que me encanta contar historias, no lo puedo evitar. Ya me conoces.

			—Sí lo sé. A tu querida Mayra no le tomará mucho tiempo darse cuenta de que dejaste a su esbirra rubia platinada inconsciente, casi moribunda, y tirada en la habitación. Tenemos que llegar al sótano lo antes posible. Así que calla y camina.

			—Fue un golpecito de nada, como el que me dio ella antes de venir aquí; sí, mira, estoy seguro de que ella también me dejó marca y todo. Además, en un par de horas estará como nueva. Seguro que no se acordará de nada.

			—Si tú lo dices, pero por el sonido de sus vértebras chocar unas con otras, diría que no podrá caminar por un buen tiempo.

			—Bueno, tampoco es que tuviera mucho tiempo para calcular la fuerza con la que le di, ¿no te parece? Vi la oportunidad y la dejé K.O. Lo siento, la próxima vez seré más suave. Ahora tenemos que llegar hasta allí, o mejor dicho, a donde antes estaba la barra. 

		


		
			Capítulo 35

			Sin todavía saber lo que había pasado con Natasha, Aron estaba terminando de preparar los maletines con los materiales necesarios para la misión, cuando Mayra entró un tanto preocupada por no haber visto a Natasha volver de la habitación. Para asegurarse de que todo fuese bien, lo mandó a ver si todo seguía en orden, mientras ella lo reemplazaba guardando las últimas cargas dentro de los estuches negros. 

			Como le habían enseñado en la Academia antes de entrar en el Cuerpo, se acercó con sigilo hasta la entrada de la habitación, y no escuchó nada. Se percató de que no iba bien y sacó su Beretta M9 de detrás de su pantalón. Tomando la típica postura de comando, pateó la puerta y vio a su querida Natasha tirada en el suelo, casi sin respirar.

			Entre sus manos, enloquecido y rabioso, la cogió con dulzura; con mucho cuidado, protegió su cabeza y la recostó sobre la mesa que tenía allí mismo. Dejándola acostada, se cercioró de que todavía respirara, y salió a toda prisa a buscar ayuda. 

			Mayra, al verlo, se imaginó lo peor; cogió otra de las Beretta que estaban preparando y corrió directa en su búsqueda. Al descubrir a Nath estirada sobre la mesa, inconsciente, y no a sus cautivos, sintió como si todo lo que había estado planeando durante los dos últimos años se fuese de paseo. Consciente de que no podía hacer nada para ayudar a Natasha, sacó en seguida su teléfono móvil para ocasiones importantes y le dio al botón de rellamada. La atendió una voz ronca, con tono de pocos amigos. 

			—Te dejé muy claro hace un mes atrás que no debías usar este número nunca más. 

			—Lo siento, lo sé, no volverá a ocurrir, pero necesito ayuda. La operación corre peligro. No sé cómo, pero los tórtolos han dejado fuera de servicio a un miembro muy importante de mi equipo y necesito cobertura. Haz todas las llamadas que quieras, pero envía un médico al galpón de inmediato. 

			—De acuerdo, tranquilízate —le contestaron con rapidez—. Si los llamo ahora, en diez minutos llegará una furgoneta para recoger el paquete. Ahora termina lo que empezaste.

			Del otro lado, cortaron con frialdad. Mayra sacó la batería del móvil de prepago y destruyó el terminal, lanzándolo y haciéndolo pedazos contra el suelo. La manera más eficiente de cerciorarse de que no pudieran localizarlo, en caso de que los encontraran.

			—Aron, encárgate tú de Natasha. La ayuda está de camino —avisó Mayra, mientras se dirigía hacia las armas guardadas.

			Mayra se alejó, tomó otra de las pistolas e inició la inspección y registro de la vieja taberna. Ahora enojada, gritaba mientras seguía buscando a los fugados:

			—¡Declan, hay dos maneras de salir de este sitio, por la puerta o con los pies por delante, encima de una camilla forense! Así que no retrases lo inevitable. Sabes que no saldrán de aquí con vida, si sigues haciéndote el héroe. ¡Deja de querer impresionar a la chiquilla esa! 

			Mayra se acercaba cada vez más a la zona donde estaban escondidos Declan y Marie-Anne. Por otro lado, Declan estaba segurísimo de que la entrada al sótano no podía estar tan lejos. Si hubiese sido jugador en vez de enólogo, hubiese apostado hasta su reputación a que la puerta continuaba en el mismo sitio. 

			Se encontraban a punto de alcanzar la zona de la barra. Marie-Anne estaba detrás de Declan cuando Mayra los vio pasar.

			—He escuchado pasos, alguien viene. Tenemos que darnos prisa —susurró Marie-Anne para que Mayra no lo escuchara.

			Declan también los había sentido. 

			—Será mejor que nos demos prisa —concluyó Declan. Cogió uno de los taburetes cercanos y lo tiró con todas sus fuerzas contra la ventana de la habitación contigua. «Esperemos que esto los distraiga hasta que bajemos», pensó, mientras tiraba de la mano de Marie-Anne para atraerla lo más posible.

			Declan y Marie-Anne vislumbraron una sombra que proyectaba la escasa luz. Era una silueta femenina. 

			—Una de dos: o el golpe no fue lo bastante fuerte como pensábamos, o es Mayra —comentó Declan, mientras se asomaba para comprobar si podían salir corriendo.

			—Declan, amor mío, sé que estás ahí. Sal y te prometo que no le haré nada a tu noviecita. De lo contrario, si sigues jugando al escondite, no responderé de mis actos. 

			Mayra los estaba acorralando; sabía que, si fuese por ella, no llegarían muy lejos. Declan quería creer que, pasara lo que pasara, Mayra no le dispararía. Sugirió a Marie-Anne que avanzara por delante, mientras él intentaba seguir haciendo ruido por detrás para despistar a Mayra.

			Todo parecería ir saliendo según lo planeado, hasta que escuchó un fuerte estruendo y las esquirlas de la puerta que tenía a solo un metro saltaron por los aires. 

			—Eso seguro que no te lo esperabas. Te dije que salieras, ¿estás tonto, o qué? En el próximo disparo, no tendré tan buena puntería —amenazó Mayra al verlo salir hacia las escaleras centrales.

			Después del atronador disparo, Declan gritó a Marie-Anne que corriera lo más rápido posible y que, al llegar al sótano, intentara abrir la trampilla. Marie-Anne lo consiguió, cuando otra bala rozó su brazo. 

			—¿Estás bien? —le preguntó Declan, mientras recuperaba la respiración.

			—Sí, fue un rasguño. Tenemos que salir de aquí antes de que tu novia loca tenga una mejor posición para disparar. 

			No habían pasado ni dos segundos, cuando otro disparo logró alcanzar la pierna de Declan. No fue el mejor disparo de su vida, pero Mayra logró que la distancia entre ambos se redujera. El impacto no pudo impedir que Declan y Marie-Anne se abrieran paso y bajasen al sótano. Hacía años que nadie entraba allí; la concentración de oxígeno y el olor de humedad se habían impregnado en todos los rincones.

			Con cautela, Mayra se acercaba cada vez más. Su taconeo se oía a solo unos metros de distancia. 

			El espacio estaba casi vacío, las opciones de utilizar algo a su favor eran verdaderamente escasas. Declan logró bloquear la trampilla, usando un palo de escoba viejo como pasador. Agotado por el esfuerzo, cayó al suelo y sus pulsaciones comenzaron a bajar.

			—Marie-Anne, espero que esto nos dé un poco de margen antes de que logre llegar hasta aquí debajo. Intenta abrir la puerta y ver si podemos salir por allí —le dijo, mientras se acomodaba poniendo su espalda contra la pared.

			—Está bien —contestó su pupila, moviéndose hacia la abertura. 

			Al encontrar la cerradura, las noticias no eran muy esperanzadoras. La reja estaba cerrada con un candado por fuera, por lo que era casi imposible abrirla desde dentro.

			—Tenemos un pequeño problema —avisó, mientras intentaba abrirla de una patada—. Tiene cierre por fuera, sola no podré abrirla.

			Declan no le contestó. Marie-Anne tardó un segundo en dejar lo que estaba haciendo y corrió a su lado.

			—¿Declan, me escuchas? Despierta, no te desmayes, aguanta un poco más.

			Declan, al sentir cómo lo acariciaba, reaccionó de inmediato. 

			—Lo siento, solo fue una cabezadita. Me parece que la bala me hizo un agujero más grande de lo que pensaba, y está saliendo mucha sangre. 

			Marie-Anne, al verle la herida, sacó el cinturón que rodeaba su vestido y lo usó como torniquete.

			—No te preocupes por mí, estoy bien —le decía Declan, pero apenas podía mantenerse consciente—. Intenta salir por esa ventana. 

			—Si salgo, no podré sacarte; no quiero dejarte solo. 

			—Apresúrate, no queda mucho tiempo. No te preocupes por mí. Sálvate tú. El palo no aguantará mucho más. Cuando salgas, ve a ver a la inspectora Martínez, de la Policía de Los Ángeles, y dile que el emir de Qatar está en serios problemas.

			—No, Declan, no pienso dejarte aquí. No digas eso —replicó ella, mientras lo acariciaba con ternura.

			—Tranquila, ya he hecho todo lo que podía. Ahora ve y salva a mi amigo.

			Pese a estar en contra, Marie-Anne rompió la ventana. El crujir del palo de madera que usaban como pasador improvisado se escuchó. Los pasos en los escalones se transformaron en pequeñas bombas de tiempo.

			Mayra bajó las escaleras sin ningún impedimento, y al llegar al sótano, vio que Declan estaba recostado contra una pared, sentado en el suelo. Al acercarse más, se dio cuenta de que, aunque su respiración era débil, todavía estaba con vida. En el suelo, desmayado por la cantidad de sangre que había perdido, su querido «amigo» se estaba debatiendo entre la vida y la muerte. Dos metros a su derecha, la ventana rota no hacía otra cosa que confirmarle que la chica había logrado salir.

			Se acercó para inspeccionar, pero Marie-Anne ya estaba lo bastante lejos para no ser vista por su captora. Maldiciendo y más colérica de lo normal en ella, intentó salir por la misma ventana. Un cristal roto le impedía el paso, supuso que Marie-Anne debía de haberse lastimado al escapar por ahí. 

			Mayra logró sacar con cuidado la cabeza y vio que Marie-Anne había dejado un buen reguero de sangre. Con toda seguridad, se habría hecho una laceración en alguna parte de su cuerpo. Lo más probable era que hubiese sido en alguna de sus extremidades, ya la sangre había caído en gotas. Albergaba un mínima esperanza de que no estuviese demasiado lejos, pero Marie-Anne era más pequeña que ella y tal vez solo sufría un rasguño. 

			Al sacar un poco más la cabeza, encontró debajo de la salida improvisada un charco más grande de sangre. Tenía tantas ganas de salir a buscar a la chiquilla mimada..., pero no era el momento ni el lugar. Recordó que su querido amigo todavía seguía en el mismo lugar donde lo había dejado, y sin él, todo el plan se iría al infierno. Aron encontraría a la fugitiva desangrándose muy cerca de allí.

			Una vez dentro de nuevo, volvió junto al cuerpo de Declan. Un breve segundo de culpa y remordimiento cruzó por delante de sus ojos. Lo necesitaba con vida. Por segunda vez, podía dejarlo abandonado a su suerte, o cambiar el futuro y quedarse a su lado, hasta que llegase la ayuda. No todo era blanco o negro. La vida del que un día había sido más que un amigo estaba en sus manos, y tal vez no quería ser la responsable de ese poder. Se sentó a su lado y pensó durante unos segundos. 

			Si lo dejaba allí debajo, moriría desangrándose, y no encontrarían el cuerpo hasta que fuera demasiado tarde. Tanto ella como sus secuaces estarían lo bastante lejos cuando la Policía llegase, en el caso de que Marie-Anne escapase de Aron y diera el aviso. Mayra tenía que tomar otra vez la misma decisión que hacía tan solo unos días: irse y dejarlo solo, o ayudarlo.

			Una furgoneta frenó delante del galpón, produciendo un chirrido de sus ruedas al frenar con brusquedad. De una Vito v200 CDI Fashion oscura, sin matrícula, salieron dos hombres armados. Un tercer hombre, no tan corpulento, pero no menos escultural, bajó de la parte de atrás con una camilla. Los tres se dispusieron a sacar del golpón a la integrante femenina del grupo. 

			Mayra, sobresaltada todavía por la adrenalina, llamó pidiendo ayuda. Pese a todo, había tomado una decisión; no podía dejar a Declan otra ver allí tirado. Dentro de ella sabía que le serviría más vivo que muerto.

			A los pocos minutos, Aron y los dos matones de turno sacaron a Declan del sótano y lo depositaron con cuidado en la segunda camilla, al costado de Natasha. Aron se quedó fuera, tenía que encontrar a Marie-Anne antes de que lograse ponerse en contacto con la Policía. Mayra subió al vehículo y se acomodó en el asiento del copiloto.

			El turismo, modificado con varios extras, había sido preparado para el transporte en caso de emergencias médicas. Una doble cabina separaba la parte delantera de las dos camillas de detrás, y un arsenal de primeros auxilios hacía el primer trabajo de reanimación. 

			A pocos kilómetros de allí, en una pista privada, los esperaba un miembro de MedFlight-Liberty, una de las más sofisticadas y completas ambulancias aéreas que existían hasta el momento. Con una carpeta en mano y haciendo señales de que se dieran prisa, el piloto los recibía al costado de la aeronave, con los motores ya encendidos para salir cuanto antes. 

			El sistema era ideal para estas ocasiones. Por un módico precio no inferior a cinco cifras, ofrecían asistencia aérea médica completa en vuelo y transporte terrestre hasta las instalaciones de atención en el Estado de California, o cualquier sitio en el mundo. Al tener relación directa con hospitales y otras instalaciones médicas, sus afortunados pacientes recibían de forma inmejorable los servicios médicos más vanguardistas. Era, sin duda, la atención más completa que podía pagarse con dinero. Tanto en suelo como en el aire, un doble equipo trasladaba al paciente con una discreción total, justo lo que en ese momento necesitaban. 

			Se detuvieron a escasos metros de la puerta y a toda prisa subieron a los dos pacientes al Lear Jets. Cerraron las puertas y el avión comenzó con las maniobras de despegue. En apenas dos minutos, estaban sobrevolando el espacio aéreo de Los Ángeles.

		


		
			Capítulo 36

			En la central de Policía de Los Ángeles, una vez terminados de colocar todos los elementos en la pizarra, la inspectora Martínez esperaba la última incorporación a su equipo. Cuando llegó, la inspectora pudo dar comienzo a la reunión.

			—Vamos a repasar todo esto una vez más, ahora que estamos todos —dijo mirando a la chica nueva que acababa de entrar por la puerta—. Por lo que sabemos, nuestro primer sospechoso, el señor Declan Smith, está nuevamente desaparecido, después de ser relacionado de manera sentimental con uno de los tres implicados en este caso: la señorita Mayra Green que, según las fotografías que nos han sido proporcionadas, sería nuestra posible primera víctima en este caso. El tercero y más inaccesible de nuestros implicados es el actual emir de Qatar, que, aparte de una gran fortuna, dispone de inmunidad diplomática. Es el mismo que quisieron matar en la fiesta en la que participó otra de nuestras desaparecidas: la señorita Marie-Anne. Hasta ahora, no teníamos más que estos datos, pero gracias a la historia que nos contó la hermana de Declan, sabemos que había otra persona a la que no le había sentado bien su subida al trono, también invitada a la gala de aquella noche. Si esperamos a la bendita burocracia, el día que lleguen las nuevas autorizaciones de las cámaras privadas del hotel, para comprobar otra vez las imágenes de la fiesta, ya será demasiado tarde y, probablemente, el emir, Declan y Marie-Anne ya estarán muertos. Ahora mismo, es lo que menos necesitamos. 

			Todos los presentes esperaron a que la inspectora diera nuevas instrucciones. Cosa que no tardó en hacer.

			—Carter, ve a esta dirección y diles que vas de mi parte; pregunta por FreeBytes. Busquen todo lo que puedan en las grabaciones que ya tenemos del día de la fiesta. También, de paso, todo acerca de la familia del emir, en especial, su hermano, del que no sabemos nada más que lo que nos ha dicho Lindsay. Cuando termines, si puedes ponerte en contacto con el juez Paxson para que nos emita una orden, por si no quieren colaborar, como es de costumbre, sería todo un detalle.

			—Sí, claro, ¿algo más?, ¿quieres que te haga la colada también, no? —respondió en forma de queja.

			—Para eso tendrías que saber enchufar primero la lavadora. Me olvidaba, cuando vuelvas, recuerda que me gustan los donuts glaseados.

			Todos los allí presentes se rieron, hasta el mismo Carter, que ya se ponía en marcha saliendo por la puerta.

			—Donovan, quiero que investigues en profundidad todos los trapos sucios de nuestra presunta víctima Mayra Green. Si tenía algo que esconder y no es trigo limpio, como dijo la hermana del señor Smith, algo podrás encontrar. Vuelve a preguntar a su secretaria, y que te dé la lista de los últimos compradores, a ver si hay suerte. Y, detective Sullivan, usted y no nos quedaremos unos minutos, para que me enseñe la información que ha encontrado sobre los invitados a la fiesta.

			Al terminar, los agentes recogieron sus armas reglamentarias y se retiraron a sus respectivos hogares. 

			Sarah, después de hablar con la detective, tenía al menos cinco nombres que podrían ser de ayuda. Mandó a la agente a casa, estaba deseosa de ver a su SIPP (Soporte Informático Profesional Privado), así era como decidió llamar sus encuentros con Nick, su nuevo compañero nocturno. Todavía no era nada serio y prefería mantenerlo en secreto, hasta que, como de costumbre, alguno metiera la pata y tuviera que formalizarlo. Pero hasta entonces, no tenía por qué saberlo nadie. 

			Esta vez, quería jugar de local, así que, al marchar de la central, le mandó un mensajito: «971 West Exposition Boulevard». Si Nick quería pasar un buen rato, iría a su encuentro. De todas maneras, él tampoco tardaría en llegar a la dirección que le había mandado; su departamento estaba a veinte minutos de la central, por lo que debía apresurarse si quería estar lista para no hacer esperar a FreeBytes. 

			Tomó un taxi que esperaba en la esquina del edificio y le dio instrucciones de que se parara un momento en la tienda, para comprar sopa recién hecha y sushi; tanto a ella como a su amigo Nick les encantaban ese tipo de comidas.

			Al llegar a su apartamento, como de costumbre, inspeccionó el lugar, por si acaso no estuviese como ella lo había dejado. Una de tantas costumbres un poco psicótica que mantenía después tantos años de policía. Cuando alguna vez salía el tema, decía que era la manera de irse a dormir con un poco de tranquilidad. 

			Se quitó el arma reglamentaria y la dejó descargada sobre la mesa del despacho; esta vez, no la guardó en la caja fuerte de su biblioteca, porque estaba más que segura de que al otro día la tendría que volver a llevar puesta.

			Puso a calentar un poco de sopa instantánea, mientras esperaba a que su querido Nick llamara a la puerta.

			Por otro lado, Nick, después de una búsqueda, digamos, no reglamentaria, encontró algo que podía ser útil para el caso. Cogió uno de los taxis que esperaban en la puerta de su taberna y le indicó que lo llevara a la dirección que le había mandado Sarah hacía un instante.

			Sarah tuvo tiempo de terminar de calentar la sopa y comérsela; había dejado los maquis, por si su amigo se dignaba a aparecer. Miró un poco la tele, hacía tanto tiempo desde que comenzó todo este caso, que no había podido desconectar hasta ahora. Pasó medianoche y nadie había tocado el timbre. 

			Antes de acostarse, mandó un segundo mensajito, preguntando si le faltaba mucho o si no pensaba venir. Su mensaje no obtuvo respuesta y ella se quedó dormida en el sofá, con la tele prendida. 

			La alarma de su teléfono móvil sonó alrededor de las cuatro de la mañana.

			—Carter, ¿qué demonios te pasa?, son las cuatro de la mañana. 

			Se levantó como si le hubiesen puesto una corriente de mil voltios en su piel y más blanca que el papel de cocina. Se vistió con la misma ropa que había usado hacía unas horas. Cogió sus cosas y se marchó directa al hospital. 

			El agente Carter la esperaba en la puerta para ponerla al tanto de la situación. 

			—Se trata de FreeBytes, lo están operando.

			La inspectora Martínez, a esas hora de la noche, se sentía culpable y no entendía nada. Carter, al ver su reacción, comprendió que FreeBytes no era solo un informante para ella, y le dio un corto abrazo. Sarah, triste y desconsolada, ya intuía que pasaría lo peor. Su querido amigo no saldría caminando de allí.

			—Todavía está en quirófano, así que no pienses nada malo, como de costumbre, ¿me entendiste? —mencionó Carter mientras Sarah se recomponía.

			—Cuéntame: ¿pero qué demonios ha pasado? ¿Cómo estaba antes de que lo trajeran?, dime algo, lo que sea, John, no me tengas así.

			—Lo que sabemos hasta el momento es que lo encontraron en el callejón a dos manzanas de su taberna. Dos clientes que terminaban de beber unas copas lo reconocieron y trataron de mantenerlo despierto hasta que llegase la ambulancia. Al parecer, fue atacado con arma blanca; tiene puñaladas cerca del estómago y una en las costillas.

			—No, no puede ser. Tenía que venir en taxi a casa. No pudo haber sido casualidad, John, no puede ser —decía, mientras unas lágrimas empezaban a asomarse por las comisuras de sus ojos.

			El detective Carter se acercó hasta la máquina de café y sacó dos con leche; si tenían que esperar, mejor que tomara algo. A esas horas, no había mucho que elegir.

			Solo habían pasado dos horas, pero para Sarah fue como si todo el año se le cayera encima. Alrededor de las siete, el doctor Jefferson salía de quirófano para darles un breve y esperanzador resumen.

			—¿Son los familiares del señor Nick?

			—Bueno, en realidad no. Soy la inspectora Martínez, del Departamento de Policía de Los Ángeles. El señor Nick es muy amigo mío. Dígame, ¿se recuperará, doctor?

			—Vamos a ver, no nos apresuremos. Cuando lo trajeron, sus signos vitales eran casi inexistentes; unas horas más, y no hubiésemos podido hacer nada. Después de revisar su ritmo cardíaco, respiratorio y su temperatura corporal, hicimos una serie de pruebas. Una angiografía mostró un problema sanguíneo en el abdomen; cortamos y pusimos un catéter. Tenía una lesión penetrante en el hígado, de allí la cantidad de sangre perdida; drenamos el abdomen de sangre y bilis para que la infección no se extendiera y también realizamos una tomografía y un CPRE. 

			—¿Un qué, doctor?, en cristiano, por favor, si no le molesta —pidió la inspectora, deseando que le dijera si sobreviviría o no.

			—Una prueba durante una endoscopia para encontrar lesiones u otros problemas. Se pone colorante en el tubo de endoscopia. No ha revelado ningún otro órgano importante dañado. Después, mis colegas de rayos comprobaron unas cuantas radiografías de su pecho, abdomen y pelvis para buscar si había algún problema menor, y solo vieron unas costillas rotas. Quédese tranquila, de esta saldrá caminando por la puerta, bueno, en silla de ruedas. Por ahora, solo necesita curarse de las heridas y unos cuantos días de reposo. Cuando se despierte de la anestesia, podrá verlo.

			—Muchas gracias, doctor. —Le dio la mano y se sentó en el sofá.

			Unas horas más tarde, una vez dentro de la habitación, la inspectora miraba a Nick con cara de culpa. Este abrió los ojos y la tomó de la mano. 

			—¿No pensarás que es por tu culpa, no? Espero que no creas que eres la única que quiere sacarme del juego seduciéndome —le dijo, mientras se recomponía un poco.

			—Hola. Calla, que te harán daño los puntos —le contestó Sarah. Se inclinó para darle un suave beso en los labios—. Me tenías muy preocupada, no te hagas el chistoso. 

			—Vale, te lo prometo; no me subiré más a un taxi con un asesino al volante. Será un poco difícil en Los Ángeles, pero seguro que podré comprar un cochecito con mis ahorros, cuando salga de esta. 

			—Dime, ¿recuerdas qué pasó? 

			—Claro, ¿cómo voy a olvidarlo? Ni que fuera ese amiguito tuyo, que se olvida de las cosas. Entré en el coche, le dije al conductor a dónde quería ir, y arrancó. A las pocas manzanas, paró de golpe el taxi, se giró hacia mí. Pensé que quería preguntarme algo sobre la dirección, pero no; sacó de la guantera un cuchillo y empezó a acuchillarme. En microcentésimas de segundo, me di cuenta de que solo me salvaría saltando del puto taxi. Salí del coche como pude, pero él también, y logró alcanzarme otra vez. Intenté forcejear un poco, hasta que el dolor pudo más y me desmayé.

			—¿Así que te hiciste el héroe, saltaste a la calle y después terminaste en el callejón?

			—Sí, más o menos; hasta ese momento, era consciente de todo.

			—¿Incluso del dolor por las puñaladas? 

			—No, de eso no. No sientes nada después de la primera puñalada. Cuando te apuñalan, la adrenalina y el miedo son tan fuertes que no notas nada. Sin embargo, era muy consciente de lo que ocurría durante la agresión. No me abandoné en ningún momento. No me dejé morir. No podía dejar de pensar en que no te volvería a ver, y eso me dio las fuerzas para seguir resistiendo, hasta que alguien pasara por allí para vernos.

			—Lo siento —dijo la inspectora mientras volvía a besarlo—. Siento que te hayan hecho eso por mi culpa. En serio, no sé qué haría si te perdiera.

			—¿Me estás diciendo que te importo, inspectora Martínez? Creo que los calmantes están haciendo más efecto de lo que pensaba. 

			—Calla, no seas tonto. Dime, ¿después qué pasó?

			—Tanto ya no sé, me desperté nuevamente dentro de la ambulancia. Pero sí que recuerdo que, mientras me colocaban boca arriba en la carretera para meterme en la ambulancia, vi a los dos adolescentes que habían informado. Son clientes de la taberna, por suerte, el camino de regreso a sus casas era por allí, y al ver la pelea, llamaron al 911. Al escuchar las sirenas, mi agresor debió de salir corriendo. 

			—¿Me estás diciendo que tenemos no solo a dos buenas personas, sino que también pueden ser nuestros únicos testigos?

			—Sí, creo que sí. 

			—¿Podrás dar con ellos para que nos ayuden a encontrar al hijo de puta que te ha hecho esto?

			—En la esquina de la calle San Martín, un chico y una chica estaban mirando cómo me zurraba el grandullón. Los chavales estaban agarrados, haciéndose manitas, cuando nos vieron. Al grito de socorro, el chico le dijo a su novia que llamara a la Policía, mientras él intentaba ayudarme. Creo que podrán identificarlos rápidamente.

			Se abrió la puerta y el doctor Jefferson entró para comprobar cómo evolucionaba el paciente.

			—Veo que está muy bien acompañado, señor Nick. A partir de hoy, creo que se lo pensará mejor a la hora de hacerse el héroe. De ninguna manera piense que se irá corriendo de aquí, tardará al menos un par de semanas en recuperarse del todo. Mientras usted está aquí, lo controlaremos, pero cuando salga, tendrá que tomar algunos antibióticos para prevenir futuras infecciones. También unos analgésicos para el dolor. No espere que su dolor sea muy fuerte para tomarlo, y si continúa, informe a sus médicos. Tengo que avisarle de que no abuse, el medicamento para el dolor podría causarle mareo o somnolencia, por lo que le recomiendo tomarse unos días libres.

			—Muchas gracias, doc. —Nick le estrechó la mano—. Me ha devuelto a la vida, pensé que no lo volvería a contar.

			—Tranquilo, hombre; no se apresure tanto. Puedo asegurarle que le queda alguna que otra batallita que jugar. Lo digo por la camiseta que llevaba puesta cuando lo trajeron, Batelfront he, yo también juego de vez en cuando. Pensé que los chicos como usted no tenían pareja, pero viendo lo visto, empezaré a pensar diferente. —Saludó a la inspectora y los dejó solos. 

			No pasaron ni dos minutos, cuando el agente Carter cruzó la puerta y los volvió a interrumpir.

			—Sarah, tengo que hablar contigo a solas un momento, ¿puedes salir?

			Sarah, mirándolo con cara de ¿qué pasa ahora?, besó a Nick con toda su alma y le dijo que volvería en cuanto pudiera. 

			Al salir de habitación, Carter le contó que habían encontrado a los testigos. La cara de la inspectora volvió a sonreír por unos instantes.

			—Sí, aunque no lo creas, hemos encontrado a los dos testigos que avisaron a la Policía. Están yendo de camino a la comisaría, creo que deberías ir a ver si puedes sacarles algo que arroje un poco de luz. Yo me quedaré aquí, tranquila. Ve e intenta averiguar quién ha podido hacerle algo así.

			Sarah hubiese preferido quedarse en el hospital, pero algo dentro de ella le decía que podía ser más útil en la comisaría. Sabía que allí no podía hacer nada más que sentirse mal por su querido Nick; en cambio, en su comisaría, todo era posible.

			Veinte minutos más tarde, dentro de la central, sentados en la sala contigua a la de interrogatorios, donde los agentes descansaban entre turno y turno, ya sea con una taza de té o de café, esperaban la inspectora y dos chavales con cara de asustados. Tanto la chica como el chico nunca habían entrado en una comisaría de Policía y parecían aterrados por la situación. Al ver sus caras, la teniente decidió no ponérselo aún más difícil; en vez de llevarlos a la sala de interrogatorios, los invitó a una taza de café y comenzó a entrevistarlos allí mismo.

			Con una tranquila y amable voz, se presentó como la persona encargada del caso. Al principio, no les habló de que conociera a la víctima, pero poco a poco se dio cuenta de que los jóvenes se habían percatado de que sentía algo por esa persona. Así que pensó que si entablaban una conexión un poco más sentimental, tal vez podría llegar un poco más lejos. 

			Les explicó que el hombre que había resultado herido de gravedad, tras recibir varias puñaladas durante la pelea, era, digamos, un amigo especial; así que si sabían algo, por favor, no dudasen en contarle todo lo que pudieran para encontrar al hombre que le había hecho eso. El chico le dio las gracias por la taza de café y se presentó como J. T.

			—No sé si será de ayuda, pero tras el apuñalamiento, el agresor, digamos, de su amigo, un tipo de unos 50 años, alto y en bastante buena forma, ha huido corriendo hacia la avenida. Intentamos ver a dónde, pero al llegar a la esquina, una furgoneta negra lo recogió como por arte de magia. Verá, inspectora, en verdad sentimos mucho lo de su amigo, pero es lo único que vimos —le dijo la chica, mientras su novio lo afirmaba con un movimiento de cabeza.

			Al ver las expresiones de los chicos, Sarah estaba segura de que le estaban diciendo la verdad. Después de agradecerles, les volvió a pedir disculpas por la rapidez con la que los habían llevado, y los acompañó hasta la puerta para despedirlos.

			Antes de volver al hospital, pensó en terminar de transcribir la declaración que le habían dado los chicos. Al no poder hacer nada más que seguir esperando, volvió a su escritorio para terminar con los papeles. En un día normal, lo habría pasado por alto; hubiese dejado la burocracia para otro día y se hubiese ido a descansar. Pero alguien había atacado a un ser querido y ese hecho le daba todas las fuerzas que necesitaba para seguir con eso y más. 

			Concentrada en el ordenador, se sobresaltó cuando su móvil empezó a vibrar. Una sensación de angustia recorrió todo su cuerpo. Volvía a ser John, el agente Carter, desde del hospital. Su mensaje era corto y conciso: «Sarah, tienes que volver, date prisa».

		


		
			Capítulo 37

			Declan abrió los ojos; todavía muy dolorido, sintió el déjà vu más grande de su vida. 

			Se encontraba dentro de un espacio minúsculo, en medio de aparatos y cables, y por si fuera poco, atado de nuevo a una camilla. Pero esta vez era diferente. Ahora sí que recordaba todo lo que había sucedido. 

			Rodeado de ventiladores artificiales, acostado en una camilla aprobada por FAA (Federal Aviation Administration), se estaba recuperando gracias a los equipos portátiles a los que lo habían conectado. Un pulsoxímetro controlaba y medía su presión arterial. 

			Dentro del avión, le habían cosido las laceraciones, extraído la bala y dado medicamentos por vía intravenosa. Lo habían puesto con la otra persona que sacaron del viejo garaje. Una enfermera formada en cuidados intensivos y emergencias los controlaba hasta que llegasen a su nuevo destino. Las personas que la habían contratado se lo habían dejado claro: todavía lo necesitaban con vida. O eso es lo que le gustaba creer.

			Declan intentó levantarse, pero no lo consiguió, aún estaba demasiado débil. Sus lesiones eran importantes y los analgésicos que le habían suministrado no le permitían controlar con normalidad su cuerpo. Apenas levantando la voz, llamó a Mayra. Quería que le explicase a dónde lo llevaban, o por lo menos qué les estaban haciendo.

			Mayra, al oírlo, salió de la cabina del piloto. La enfermera se levantó y aprovechó para estirar sus piernas. Pese a que habían despegado hacía dos horas, todavía quedaban varias para acabar el viaje.

			El reemplazo provocó que Declan se espabilase más. Al ver a Mayra otra vez allí junto a él, no podía dejar de pensar en si era la misma persona que había conocido antaño. No podía ser la misma chica de la que se había enamorado tantas veces, con la que había compartido tantas noches juntos. No dejaba de pensar en lo poco que llegamos a conocer a las personas. ¿Era posible que cambiara tanto, o siempre había sido así? Tal vez el problema se debía a él, que no la veía como era realmente. 

			A pesar de todo, eso ya no importaba; la persona que tenía delante ya no era Mayra. El hecho de marcharse, de alejarse al otro lado del mundo, la había hecho una mujer totalmente diferente a la que él conocía. ¿Era una empresaria de lujo, una asesina? ¿En qué tipo de negocios debía de estar trabajando, para disponer de tantos jueguitos, aviones privados, barcos, coches de lujo? ¿Qué clase de personas tenían tanto interés en él, para no dejarlo morir?

			Declan no hizo ningún movimiento, le dolía hasta respirar. Sin decir una palabra, esperó a que se sentara a su lado para descargar toda la rabia que guardaba en su interior.

			—¿Esta vez no has podido dejarme morir? —le dijo, con ganas de empezar una discusión.

			Mayra, pese a que Declan pensara que ya no había nada entre ellos, prefirió actuar de la manera menos fría posible.

			—Nunca quise que esto terminara así, Declan, pero todo esto es por culpa tuya.

			—¿Cómo que culpa mía? ¿Estás mal de la cabeza, o qué? —le contestó enfadado.

			Mayra, con toda tranquilidad, lo miró y le argumentó su hipótesis.

			—Tenías que entrometerte como siempre, no podías mantenerte fuera del tiroteo. No te quedaste tranquilo en casa después del accidente, tenías que seguir y entrometerte tanto como de costumbre. ¿No podías dejar que las cosas fluyeran con normalidad? Tenía que haber sido más fácil, todo debería haber empezado y acabado en el encuentro de vinos. Pero no, tuviste que complicarlo.

			—Ya me conoces, las cosas sencillas no son lo mío, nunca lo fueron. Dime, ¿a dónde nos dirigimos? ¿Qué quieres de mí? Sabes de sobra que si me hubieses dejado tirado como la última vez, ya no tendrías que aguantarme más, ¿no?

			—Calla, nunca quise eso. Sabes que te quiero, pero esto es demasiado grande. 

			—¿Demasiado grande?, es más sencillo de lo que piensas. Si me preguntas, creo que todavía sientes un grandísimo odio hacia Joseph. Nunca podrás perdonar lo que os hizo pasar a Hassan y a ti, y ahora solo buscas vengarte.

			—Intenté con todas mis fuerzas arreglar las cosas haciendo negocios, busqué la manera de que nos dejara seguir con nuestras vidas. Hasta te llevé ante él por el asunto de las botellas, y él me lo recompensó con un maldito collar falso.

			—Solo es un maldito collar de unos cuantos millones. En cuanto a las botellas de vino, no estaban tan buenas como piensas. Debiste engañar a otro pobre tonto. 

			—Si sigues pensando que solo fue por el collar, me decepcionas, Declan. Te hacía un poco más inteligente. Sabes de sobra que no me ensuciaría las manos por unos míseros millones. Desde un primer momento, el collar solo era un premio, pero al darnos cuenta de que no saldría como lo habíamos planeado, tuvimos que pensar otro plan de nuevo. Si todo sale como queremos, no me preocuparé nunca más por hacer negocios. No tendremos tantos años para gastar lo que está en juego.

			—¿Tendremos? Otra vez en plural. De una vez por todas, dime: ¿quién está detrás de todo esto? 

			—Mi querido Declan, tranquilo. No todos podemos ser como tú. Tener lo necesario para vivir y un poquito más por las dudas no es lo que quiero para mi vida de ensueño. El ser humano está diseñado para querer más y más, y eso es lo que queremos todos: más, siempre más.

			—Deja de darme largas y dime: ¿quién está detrás de todo esto? ¿Por qué tuviste que meterme en este lío? 

			—Pronto lo verás, no te precipites. Las respuestas no pueden darse así como así, si no, ¿cuál sería su gracia? Todo llega, mi querido Declan, todo llega. En unas horas, estaremos en tierra. Ahora tienes que descansar, te necesito con todas tus fuerzas. 

			Mayra cogió una jeringuilla del botiquín y de la administró, sin que él pudiera oponer la mínima resistencia. A los pocos segundos, los calmantes hicieron efecto y Declan empezó a sentirse cansado y adormecido. Poco a poco, fue quedando a merced del movimiento hipnotizante de la aeronave. 

			Mayra, contenta porque cada vez quedaba menos para cumplir su cometido, se recostó a su lado y se relajó, pensando que ahora sería él mismo quien le entregase la cabeza de Joseph en bandeja. Una sensación de paz y tranquilidad invadió toda la cabina; en unas horas, todo habría terminado.

		


		
			Capítulo 38

			(Declan Smith)

			Los efectos placenteros de los calmantes ya se habían pasado. Por el dolor que sentía, diría que otra vez estaba en el mundo de los vivos. Aunque cada paso que diera fuera una tortura, tenía que levantarme y saber dónde me habían traído.

			Con sorpresa, hacerlo no resultó tan desagradable como pensaba en un principio. No estaba para tirar cohetes, pero el dolor era soportable; con un par de pastillitas, seguramente desaparecía por completo.

			Corrí las cortinas, que me tapaban la vista, y de inmediato supe a dónde me habían traído. Estaba a 7 745 kilómetros de casa. Para mi suerte, no era la primera vez que me levantaba en este sitio, aunque pensando bien, vestido sí. Estaba a escasos 700 kilómetros de Qatar, en uno de los sitios más impresionantes del mundo, imposible de olvidar: Dubái.

			Cuántos años, la fiesta..., la fiesta..., qué recuerdos. El lujo, los invitados, Lauren Perrier... ¿Cómo no iba a reconocer una de las pocas maravillas que se pueden hacer con dinero? 

			Nunca podría olvidar aquella fiesta de finales de 2008. La majestuosa Palm Jumeirah es una fantástica isla con forma de palmera gigante que se puede ver desde la Estación Espacial Internacional. Once kilómetros rodean la isla, con siete millones de toneladas de roca. Dubái, Dubái, qué recuerdos.

			A finales del 2008, mi querido amigo Thomas me había invitado a la inauguración de su majestuoso hotel. Diseñado a semejanza de su hermano de Las Bahamas, el Atlantis Paradise Island se alzaba delante de mí con más de 2 000 habitaciones. Y yo volvía a estar aquí. En concreto, en una de las habitaciones con pecera. Como centro de atención, una de las paredes era un cristal doble, donde cientos de criaturas marinas nadaban mientras dormías. Los peces de colores pasaban de un lado a otro, mientras, te puedes dar un placentero baño en el jacuzzi. Al levantarse de la cama, es lo primero que se ve. Un verdadero espectáculo. 

			Todo el interior estaba recubierto de telas pintadas a mano cayendo del techo, sillones hechos del mejor hilo, cuadros. Si ahora mismo dijera que estaba secuestrado en este sitio, me llevarían directo al loquero. Las vistas eran increíbles. Todo a mi alrededor me parecía impresionante: agua cristalina, palmeras y casas flotantes en el agua. En otras circunstancias, estaría pensando en que eso era lo más parecido al paraíso. 

			«A ver, céntrate, Declan», me dije a mí mismo. «Deja ya de divagar. Te trajeron a Palm Jumeirah, un área residencial para la relajación y ocio, donde hay hoteles temáticos, edificios de apartamentos costeros, playas, puertos deportivos y restaurantes. El o los responsables de todo esto, una de dos, o son piratas contrabandistas, o el avión se estrelló, y estoy en cielo. Creo que todavía estoy bajo los efectos de la anestesia. Lo más importante: ¿qué demonios hacemos aquí? Si estuviésemos en Qatar, tendría un poco más de sentido, ¿pero aquí? Aquí no conozco a nadie». 

			Dos golpecitos delicados en la puerta me distrajeron de mis divagantes pensamientos y me devolvieron a mi secuestro privado. Me acerqué para abrir la puerta; era un chico joven, vestido con el uniforme del hotel.

			—Señor Smith, ¿puedo pasar? Buenas tardes, soy Ahmed. Siento haber interrumpido su descanso, me han pedido que me pasara y que si estaba despierto, lo llevase hasta la playa. Lo están esperando.

			En otras circunstancias, lo hubiese mandado de vuelta por donde había venido, pero a esas alturas, me puse la camisa de cuadros que habían dejado sobre la mesa, bien planchada, y acompañé al joven hasta donde me estaban esperando.

			Sentada en una de las reposeras sobre arenas blancas y limpias, estaba Mayra. A pesar de que la situación ya era por sí misma cruel, ella no me lo ponía nada fácil; me estaba esperado vestida con un escueto bikini rosa, que dejaba al descubierto su increíble figura. En ese momento, no sabía muy bien si odiarla o desearla aún más. En otra ocasión, hubiésemos pasado con tranquilidad como recién casados, como si estuviésemos de luna de miel. Años atrás, hubiese dado lo que fuera para disfrutar de un momento como este.

			Al vernos llegar, Mayra se puso de pie y agradeció a mi acompañante dándole un billete bien doblado como propina.

			—Gracias por traer a mi marido, es tan despistado que seguro que no recordaría que le había dicho de encontrarnos aquí.

			—De nada, señora Green, es un placer —respondió Ahmed—. Disfruten del resto del día.

			Al retirarse y dejarnos solos, pareciera que Mayra disfrutaba de la situación. Esta especie de teatro la tenía ensimismada, al contrario que a mí; visto lo visto, ya no podía contenerme.

			—¿Marido, pero qué te has tomado?, ¿qué estamos haciendo aquí, te has vuelto loca? —le dije casi gritando.

			—Declan, Declan, calma, disfruta de lo poco que te queda. ¿Para qué haces preguntas cuyas respuestas ya conoces? Me imagino que ya sabes a dónde te hemos traído, ¿no?

			—Claro que sí, ¿piensas que soy tonto, o qué? Estamos en la gran Palm Jumeirah. Hacía años que no venía por aquí, desde la gran fiesta de inauguración. Si mal no recuerdo, no vinimos juntos.

			—Cierto, eran otros tiempos. Por aquel entonces, todavía no me codeaba con la gente adecuada. Pero ahora, digamos que las cosas cambiaron, ya no soy la misma que era en esos tiempos. 

			—Lo sé, de eso no hay duda. Las cosas han cambiado desde la última vez. Si fuera por ti, ni siquiera hubiese salido del coche. 

			—Declan, qué forma rara tienes de agradecerme que puedas venir caminando solito. El médico del avión ha hecho un trabajo excelente, tengo que reconocérselo.

			—¿Por qué no me has dejado tirado?, ahora mismo, no sería más que un simple saco de huesos en medio de un almacén viejo y maloliente.

			—Veo que todavía te empeñas en querer saberlo todo. Tranquilo, mañana lo verás todo con otros ojos. Por ahora, disfruta de las vistas.

			—¿Cómo quieres que disfrute, con un tajo de veinte puntos de sutura? Ahora mismo tendría que estar tomando muestras de pH o dando una clase, en vez de estar aquí, en medio del golfo. Aunque de todos los sitios del mundo, esto no está mal, nada mal. En otras circunstancias, te aseguro que podría acostumbrarme a estas vistas. Pero no, estamos aquí por algo y quiero que me lo digas. Si no, me encargaré de que sea la última playa que pises.

			—Espero que no solo lo digas por la arena blanca y el agua cristalina —interrumpió una voz detrás de mí. Una voz que me resultaba conocida, aunque hacía muchos años que no la escuchaba—. Bienvenido a Dubái, querido amigo.

			Al darme vuelta, todas las piezas del rocambolesco rompecabezas empezaron a encajar una tras otra. El compañero de Mayra, la otra persona que estaba detrás de todo esto, se pavoneaba delante de nosotros otra vez. Aunque ahora podía hacerlo sin que nadie le criticara nada. En estos últimos años, se había convertido en uno de los hombres más poderosos de Medio Oriente.

		


		
			Capítulo 39

			Al otro lado del mundo, en Los Ángeles, la inspectora Martínez no tardó casi nada en llegar al hospital. Al salir de la central de Policía y subir al coche, la sensación de impotencia invadió su cuerpo. 

			Gracias a las luces y las sirenas instaladas en su vehículo, no tuvo que esperar a que los semáforos se pusieran en verde. Iba en una especie de trance, lo que le importaba era llegar cuanto antes.

			Dentro del recibidor, la estaba esperando el agente Carter. Al ver su cara, la inspectora no supo si las noticias que le estaba por dar eran buenas o malas.

			—Hola, has venido rápido —le comentó su compañero. Antes de que terminara de saludarla, Sarah ya había empezado a preguntar cómo estaba FreeBytes, si le había ocurrido algo. Sus nervios estaban a punto de explotar por toda la sala.

			Al verla tan estresada, el agente Carter se apresuró a decirle el porqué de la urgencia.

			—Tranquila, Sarah, Nick está bien. No es por eso por lo que te he llamado, puedes relajarte.

			—Si no es por Nick, entonces, ¿qué ocurre? ¿Para qué me has hecho venir con tanta prisa?

			—Sarah, no vas a creer lo que ha pasado mientras has estado en la estación.

			—Dime, no me hagas perder tiempo, que he tenido un día para olvidar y quisiera ver a Nick antes de volver a casa.

			—Vale, te lo contaré. Cinco minutos después de que te fueras, dos personas han traído a una chica ensangrentada con una herida muy profunda y varias contusiones. Por lo que he podido averiguar, un buen samaritano la encontró desmayada a no más de un kilómetro de aquí. Los médicos la están operando. 

			—¿Y eso qué tiene que ver conmigo? —preguntó la inspectora, que todavía no entendía a su compañero.

			—Estoy cien por cien seguro de que la reconocerás cuando la veas, es Marie-Anne, la alumna desaparecida de nuestro querido amigo Declan Smith.

			Sarah se lo quedó mirando por un momento. Tenía que procesar todavía esa información. Era casi imposible que, de todos los hospitales que había en Los Ángeles, se encontraran en ese con dos personas unidas por un mismo caso. Pero si fuese así, el destino le había echado un cable y no todo estaría perdido.

			Mientras esperaba con grandes ilusiones a que Marie-Anne saliera del quirófano para poder hablar y aclarar unas cuantas cosas, no dudó en aprovechar para visitar a su querido amigo. Nick, que estaba distraído viendo un partido de los Lakers, se sorprendió cuando Sarah cruzó su puerta.

			—¿Qué haces aquí? Te dije que no te preocuparas por mí, aquí me tienen como un rey. 

			—Si quieres, me voy —replicó la inspectora en tono desafiante. 

			—¿En serio? ¿Vienes a molestarme y piensas irte así de fácil? Creo que será mejor que cierres la puerta, te acerques muy despacito para no provocarme daño y que hagas lo que has venido a hacer.

			—¿Qué piensas que he venido a hacer?

			—Vienes a besarme, ¿no?

			—Bueno, en realidad, al principio no, pero viéndote así tan debilucho, solo y tan poca cosa, tampoco voy a dejar pasar la oportunidad. 

			—Debilucho, poca cosa, ¿te has mirado en el espejo? —le preguntó FreeBytes muy cariñoso—. ¿Qué esperas para venir aquí y besarme? Te he echado mucho de menos. 

			Sarah lo miró y se recostó con suavidad sobre la cama. Al instante, los dos fundieron sus labios en un apasionado beso. 

			—Así que si no estás aquí por mí, ¿qué sucede?, dime, ¿hay alguna complicación que deba saber?

			—En verdad, no te lo podría contar, pero conmoviéndote, sé que te enterarás tarde o temprano. En resumidas cuentas, creemos que dentro del quirófano está Marie-Anne, la amiguita alumna de Declan Smith.

			—¡Qué alegría!, ¿Declan ha aparecido?

			—No, me temo que no —le contestó con un tono de preocupación, sin poder decir más que eso—. Por lo que me contó Carter, Marie-Anne apareció a un kilómetro de aquí, toda ensangrentada. La encontró un señor tirada en el suelo y la trajo. Ahora mismo está en quirófano. Estamos esperando a que salga y despierte, para ver si puede arrojar nuevos datos a la investigación. Pero dime, hablando de otro tema más importante, ¿cómo te encuentras?

			—Ya, por fin, pensé que te habías olvidado de mí, en serio, pensé que no me preguntarías. Yo estoy bien, en un par de días y con un kilo de analgésicos, estaré como nuevo, listo para volver a la acción.

			—De eso nada; cuando salgas de aquí, directo a mi apartamento y bajo custodia. 

			—¿No crees que es un poco exagerado? ¿Tu apartamento? ¿En serio? Si esa es tu manera de que lo nuestro llegue a un nivel superior, solo tienes que pedirlo.

			Sarah empezó a sonrojarse.

			—No seas tonto, de todos los sitios, creo que es uno de los más seguros en este momento. Pero no te hagas muchas ilusiones, solo es para que tu vida no corra peligro. Supongo que es lo único que puedo hacer, después de todo este embrollo en que te he metido, y para no volver a aguantar tus quejas de nuevo. 

			FreeBytes, le estaba por devolver la ironía, pero Sarah se anticipó, besando de nuevo con pasión sus labios.

			Uno de los médicos que estaba operando a Marie-Anne salió del quirófano para confirmarles que había resultado todo correcto. El agente Carter lo atendió, mientras avisaba por mensaje a la detective para que acudiera a hablar en persona con él.

			Ella se despidió con dulzura de su amigo y se reunió con el doctor y Carter. Llegó cuando el primero le comentaba al segundo que la paciente ya se encontraba fuera de peligro y que en unos días, si no había complicaciones, estaría recuperada. Cuando la inspectora se les acercó, el doctor la saludó y le dio un informe. 

			—Buenas tardes, inspectora. Me ha dicho el agente Carter que usted está a cargo del caso en el que posiblemente la persona que estamos operando se encontraría involucrada. 

			—Sí, así es. 

			—Siendo así, puedo contarle lo que hicimos para mantenerla con vida. En primer lugar, tuvimos que anestesiarla y hacerle una transfusión, había perdido mucha sangre. Las contusiones no eran nada importante, pero si no las hubiésemos curado a tiempo, ahora no podría caminar con normalidad. También presentaba magulladuras en la zona del rostro y la parte superior del torso. Eso nos hace pensar que ha sufrido algún que otro maltrato, como si la hubiesen atado y le hubiesen pegado con algo. Estamos esperando a que se despierte de la anestesia para ver cómo reacciona. Luego, la llevaremos a una habitación, donde podrán preguntarle lo que necesiten, cuando se le pase el efecto de los calmantes.

			Los dos inspectores agradecieron la información y esperaron a que Marie-Anne despertara. Tomaron un café barato de la máquina, mientras se ponían al día con todo lo que estaba pasando. 

			Unos minutos más tarde, una de las enfermeras que monitorizaba a Marie-Anne los hizo pasar a su habitación. La paciente había recuperado la consciencia; aunque se encontraba débil todavía por el ajetreo de la operación, tenía que hablar con algún oficial de Policía. Los procedimientos en casos de abusos, herida con arma blanca o con disparos consistían en llamar a la autoridades. Así que, como los médicos habían dado el parte, los dos agentes pudieron entrar en la habitación sin ningún problema.

			Al ver a la inspectora Martínez, Marie-Anne cambió la cara. 

			—Sí que es rápida la Policía de Los Ángeles.

			La inspectora, al ver su asombro, le preguntó en tono de broma que cómo era capaz de ponerlo en duda. Sonriendo, le comentó que, por desgracia, ya estaba allí cuando despertó. Días atrás, su, digamos, compañero sentimental FreeBytes había sido atacado y se encontraba en el piso inferior. Por eso había llegado tan deprisa. 

			—No sabe lo contenta que me hace que esté aquí —le dijo la paciente enseguida—. Tengo información sobre Declan. No sé si seguirá con vida; cuando lo dejé, tenía una fuerte lastimadura y perdió mucha sangre. Gracias a él, estoy viva.

			—Cuénteme lo que pasó —se apresuró a pedir la inspectora—, no tenemos mucho tiempo. Si queremos encontrar a Declan con vida, será mejor que empecemos cuanto antes.

			Marie-Anne se aclaró la voz e intentó ponerse en una posición menos dolorosa para contar su historia. 

			—Luego de que me secuestraran, me llevaron a una casa abandonada, donde me esperaban para atraer a Declan a una trampa. Hasta ese momento, no sabía en dónde estábamos. Era una habitación llena de sangre y con muy poca luz. Declan, mientras tanto, tenía que ir al encuentro de las secuestradoras, para realizar el intercambio. Al principio, pensaba que era el collar lo que querían intercambiar, pero solo era una excusa.

			—¿A qué se refiere con una excusa?

			—Sí, el collar fue la excusa perfecta todo este tiempo. En realidad, querían la joya para lograr un mayor premio. Desde un principio, la idea era llegar al emir y ahora querían a Declan para acabar con él. Pero eso no es todo, ahora es cuando se pone lindo, ¿se acuerda de la muerte de Mayra Green? 

			—Sí, claro, bueno, creemos que la de las fotografías es ella, sin ninguna duda. 

			—Pues sí que era ella, pero de muerta, nada. Es una de las personas que están detrás de todo esto. Desde el primer momento, Declan se quedó paralizado cuando lo llevaron delante de ella. Gracias a él, pudimos escapar. Bueno, mejor dicho, pude escapar, él se quedó dentro. 

			—¿Sabe que lo que está diciendo parece increíble, no? Pero al fin de al cabo, todo este caso es así de raro. ¿Podría decirnos dónde está el lugar? 

			—Sí, más o menos, pero con seguridad diría que ya no se encuentran allí, tanto la señorita Green como sus dos secuaces estarán escondidos en otro lado.

			—Díganos de dónde escapó, Marie-Anne, y haremos todo lo posible por encontrar a Declan. 

		


		
			Capítulo 40

			Cuando terminaron de hablar con Marie-Anne, la inspectora y el agente Carter se marcharon a toda prisa. Marie-Anne les había dado por fin lo que tanto habían buscado: la dirección donde retenían a Declan y donde se encontraban los artífices de todo este descalabro. 

			En la central, las palabras sobraban; era hora de ir a la acción, era el momento de coger a unos asesinos. Cargados con un armamento digno de una película, los agentes se disponían a dirigirse a la dirección que les había facilitado la inspectora. Horas después, enfrente de la cantina abandonada, esperaban las instrucciones para entrar.

			Los detectives Donovan y Jackson mantuvieron un silencio sepulcral, mientras Sarah llegaba a toda prisa desde el California Hospital Medical Center, por la Figueroa St. Mientras iba de camino, había avisado por teléfono a sus compañeros, para que la esperaran detrás del callejón del bar abandonado. Apagaron las sirenas unas manzanas antes de llegar, para no alertar a los que pudiesen estar dentro.

			La dirección que les había dado Marie-Anne los condujo hasta una antigua taberna. Años atrás, había sido bastante concurrida por los jóvenes de la universidad, que quedaba a solo unos minutos de allí. Ahora, esta se había trasladado y solo quedaban sus restos.

			Sarah bajó del coche con el detective Carter y saludó a sus compañeros Donovan y Jackson, que habían llegado antes. Los dos coches que había pedido de refuerzo también habían aparcado detrás de la cantina. 

			Los cuatro inspectores se reunieron alrededor de la capota del coche de Sarah. Donovan extendió un viejo plano de la taberna que había sacado de la base de datos de catastro del distrito. Con un círculo rojo, la inspectora señaló las puertas de entrada y de salida. A continuación, marcó con dobles líneas las posibles calles de fuga para estar preparados, en caso de que alguno intentase escapar. 

			—¿Qué hay del edificio? ¿Sabemos algo de la construcción? —preguntó Jackson, cosa interesante, antes de entrar a ciegas. 

			—Lo normal —respondió Donovan—, se trata de una edificación antigua, con fachada principal, un salón enorme, un par de servicios y un trastero-almacén detrás. 

			—No hace falta que os diga que la entrada puede ser complicada: poca iluminación y muchos huecos, así que tened cuidado, estad atentos y preparados —avisó la inspectora para terminar la charla. 

			Sarah miró su móvil para ver la hora y notó que su corazón empezaba a latir a toda prisa. Donovan y Carter echaron a caminar, dirigiéndose hacia la parte de atrás, y Jackson se ponía en camino con la inspectora para entrar por delante.

			—Si hay alguien dentro, intente no matarlo; lo necesitamos con vida, ¿de acuerdo? —dijo la inspectora.

			—De acuerdo —contestaron todos. 

			—Preparados, a mi señal —avisó Sarah, y todos entraron—. ¡Policía de Los Ángeles! —gritó. 

			Sarah puso la mano sobre la empuñadura de su Sig Sauer y gritó otra vez. Nadie respondió, ni con fuego, ni con palabras. El lugar estaba desierto. Al ver que Donovan y Carter no entraban por el otro lado, se detuvo. Sintió que gritaban, pero no podía entender lo que le decían. 

			Del otro lado, los agentes se percataron de que algo no iba bien. «Corred, Corred», intentaban con desesperación gritar a sus compañeros, pero a distancia no se entendía. Para Sarah y Jackson, era solo ruido. Siguieron unos pasos más y notaron que el aire se hacía cada vez más denso. 

			—¿Hueles eso? —preguntó Jackson, mientras se tapaba la nariz con un pañuelo. Sarah también lo percibió—. Salgamos sin tocar nada, esto puede explotar en cualquier momento. 

			El gas se notaba progresivamente más condensado. Los pasos cortos que estaban dando en escasos segundos se transformaron en una carrera contrarreloj.

			—¡Hay que salir de aquí lo más rápido que podamos! —gritó la inspectora Martínez. 

			Al girarse, notó que accionaba algo sin querer, y aunque retrocedió lo más deprisa que pudo, ya era tarde. El gas que habían activado comenzaba a invadir sus pulmones. 

			El detonador trampa dejó de parpadear y el fuego, descontrolado, hizo explotar la vieja cantina.

		


		
			Capítulo 41

			Muy lejos, a miles de kilómetros de allí, el teléfono del señor que estaba delante de Declan comenzó a sonar. Al tercer timbre, lo cogió; se lo acercó al oído y escuchó la confirmación que estaba esperando. 

			—Señor, misión cumplida. No hay supervivientes. La cantina y las pruebas que dejamos dentro quedaron destruidas por la explosión.

			—Esas son buenas noticias.

			—Señor, una cosa más antes de cortar: ¿Natasha está bien?

			—Quédese tranquilo, soldado. Natasha continúa recuperándose, está en las mejores manos.

			—Gracias, esta misma tarde me encargaré del último cabo suelto y desapareceré por unos días, hasta nuevo aviso.

			Una risa de aprobación se percibió en la cara de aquel hombre, que estaba junto a Mayra. Alto, con un porte y elegancia correspondiente a la misma realeza, Hassan, el hermano del emir Joseph, lo miraba regodeándose por la noticia. Guardó el teléfono dentro de su bolsillo, y con una voz casi parsimoniosa transmitió a Mayra los últimos acontecimientos en voz alta, para que su querido rehén lo escuchara. 

			—Todo ha salido casi como lo planeamos. Los inspectores que seguían nuestros pasos quedaron desperdigados dentro del edificio. Aron detonó la bomba y el gas hizo saltar a todo cristo por los aires. Esta misma tarde, se encargará de tu amiguita, querido Declan, y desaparecerá por un tiempo, hasta que Nath se recupere.

			El profesor no daba crédito a la escena. Sin creer lo que acababa de escuchar, miró a Mayra y sus ojos se llenaron de lágrimas. 

			—¿Qué demonios has hecho, Hassan? —preguntó entristecido y dolido por las consecuencias de sus actos.

			—Veo que no te has olvidado de mí, querido Declan. Después de tantos años, aún sigues siendo el mismo soñador patético que cuando nos conocimos…, ¿cuánto hace?, años, diría yo. Podrás ser el mejor tomavinos del mundo, pero sigues siendo el mismo fracasado de siempre. No tienes visión de futuro, te conformas con disfrutar de lo poco que posees. Por eso, Mayra me eligió a mí en vez de a ti. 

			Al mismo tiempo que Hassan hablaba, Declan empezó a ponerse cada vez más furioso; deseaba con todas las fuerzas del mundo darle un golpe en la cara, pero él no era así. La fuerza no logra nada, al contrario, empeora las cosas. Además, no era tan tonto como caer en su juego. Hassan también había sido entrenado, como su hermano, en defensa personal, y recordándolo bien, era muy diestro para el combate. Así que lo dejó pasar, no valía la pena llevarse una paliza en las condiciones que estaba.

			Hassan lo siguió intentando, quería saber hasta dónde aguantaría.

			—¿Sabes?, tendrías que haberte quedado enterrado en el coche, no eres más que un cabrón con suerte. Te mataría aquí mismo, si no fuera porque tienes que llevarnos con mi querido hermano, sin que sospeche que serás lo último que vea.

			Mayra no decía nada, escuchaba cómo Hassan destrozaba la autoestima del pobre Declan. Su esperanza caía destrozada en cientos de pedazos y no podía hacer nada para remediarlo. 

			—Vamos, Declan, no te enfades. Ya me conoces, no tengo nada en tu contra, solo en la de mi hermano. Sé que le serás fiel hasta el último momento, así que relájate y terminemos de disfrutar del día. Queridos amigos, sentémonos a tomar algo, ¿no les parece? Esto hay que empezar a celebrarlo.

			Declan no pudo contenerse más y reaccionó diciéndoles unas cuantas verdades.

			—¿Qué hay que celebrar? Eres un puto asesino, eso quieres celebrar, maldito inadaptado. 

			—Declan, Declan, cálmate, no hace falta que nos insultemos. Todavía nos quedan unos días juntos y no me gustaría tener que llevarte ante mi hermano con media cara rota.

			Mayra seguía muy distraída, sin decir nada; estaba perdida en sus pensamientos. El camarero la despertó de su trance y le ofreció una copa llena de champán, «¿qué mejor que brindar con un espumoso francés?», había dicho Hassan. 

			—Mayra, estás muy callada, ¿seguro que estás bien? —le preguntó Hassan.

			—Sí, sí, claro, lo siento. Me quedé pensando en cómo hemos llegado a este punto.

			Mientras Declan tomaba asiento cuidadosamente, Hassan hacía alarde de la botella que le había encargado al camarero. 

			—Para celebrar este maravilloso reencuentro, he pedido que nos trajeran un exquisito champán Roederer Cristal Brut 2002. Ni más ni menos que una de las pocas botellas de seis litros de este maravilloso brebaje. 

			—Creo que alguien tiene complejo de inferioridad —soltó Declan mirando a Hassan. El camarero sirvió la pesada botella.

			—¿Lo dices por mí, querido? Mayra nunca ha tenido ninguna queja —le respondió.

			—Siempre lo mismo, cualquier excusa les va bien para ir comparando sus tamaños. ¿Por qué no la sacan y se la miden aquí, encima de la mesa? —dijo Mayra, tomando una copa y acercándosela a los labios.

			—Nada como una botella de diez mil dólares para sentirse menos culpable, ¿no, querida? —bromeó Hassan.

			—Creo que podría estar bebiendo esto durante el resto de mi vida, aunque primero tengamos que hacerte desaparecer —dijo Mayra mientras miraba a Declan. 

			—Así es, amor mío, dentro de poco, todo terminará y tendrás la oportunidad de matarlo. Claro, si no lo matan antes los guardas de mi querido hermano. Pero no tengas prisa, debemos sacarnos de encima a Joseph y a mi querida esposa Etesia. Y para eso te necesitamos a ti, querido Declan.

			—Estáis locos si piensan que participaré en todo esto solo para que ustedes dos estén juntos. Todo esto por un capricho, tanto lío para estar juntos. ¿Por qué no hacen como la nobleza normal y se encuentran a escondidas?, todos los reyes tienen sus amiguitas y nadie dice nada. Mayra, ¿todo esto por este tipo?, qué bajo has caído.

			Mayra sintió cómo un puñal le atravesaba la parte superior de su pecho, pero no dejó que sus antiguos sentimientos por Declan nublaran su feliz futuro.

			—Me parece que si tengo que explicarte nuevamente lo que está pasando, tendré que admitir que Hassan no se equivocaba cuando decía que no eras más que un simple tomavinos. Hassan, ya que tenemos que terminarnos la botella, ¿por qué no le cuentas a nuestro querido Declan por qué estamos haciendo todo esto?

			—Me parece razonable, siempre es bueno que las personas sepan por qué van a morir.

			Sirviéndose más champán, se dispuso a relatar la historia de cómo había empezado su particular venganza. El sentimiento de odio que albergaba en su interior se había fraguado hacía ya varios años.

			—Desde que mi adorable hermano, el gran Joseph, fue coronado nuevo emir de Qatar, mi vida ha sufrido como nunca lo hubiese soñado. Una de sus primeras órdenes como emir fue joder mi próspero futuro con la mujer que amaba. Pese a intentarlo de todas las maneras posibles, cambiar su idea me fue imposible; su decisión de prohibirnos estar juntos estaba tomada. Nunca más sería dueño de mi vida. Al sublevarme, había firmado mi propia sentencia de muerte. Como consecuencia, en vez de la guillotina, no se le ocurrió mejor castigo que mandarme a Dubái y desposarme con una princesa que él mismo había escogido. La princesa Etesia. 

			»Al principio, mi vida fue un verdadero infierno. Siempre a la sombra de mi querido hermano. Pero todo empezó a cambiar, cuando me dieron la oportunidad de encargarme de algunos asuntos de Estado. Como dicen ahora, tengo un talento innato para los negocios, así que poco a poco me fui abriendo paso hasta donde estoy ahora. Me aferré al único sentimiento que generó mi corazón: la codicia, y como te imaginarás, posteriormente, la venganza.

			—Hassan, esto va para largo. Me aburres —dijo Declan.

			—Me temo que tenemos un buen rato por delante, así que te aguantas; siempre eres tú el que cuenta tus batallitas, ahora sigue tomando y calla. A lo que íbamos —replicó Hassan, mientras se servía otra copa—. Gracias a algunas de mis decisiones, el auge que experimentó esta ciudad en los últimos años fue de los mayores de su historia. Pero así como mis relaciones económicas subían como la espuma, mi relación con la princesa Etesia bajaba en picado. Si soy sincero, de vez en cuando, la proveía de momentos escasos de felicidad. Ninguno de los dos terminó por enamorarse. 

			»A comienzos del 2001, si mal no recuerdo, el precio del petróleo disminuyó, y varios de nuestros mayores inversores retiraron sus apoyos económicos. Esta pequeña traba económica condujo a una disminución de la actividad corporativa. Si quería seguir con el ritmo de vida que estaba llevando, tenía que pensar en una estrategia nueva. De ninguna manera estaba dispuesto a volver a Qatar. 

			»En consenso junto a los demás miembros del Gobierno, decidimos implementar una serie de medidas económicas basadas en el turismo. A partir de ese momento, las telecomunicaciones, la aviación y la exportación de aluminio, entre otras áreas, fueron las armas de nuestra nueva economía. Cosa que, para nuestro orgullo y bolsillo, puso a Dubái en el sitio que está ahora.

			»Pese a que dediqué los mejores años de mi vida para poner a Dubái donde se merecía, no estaba del todo satisfecho. Así que decidí aunar fuerzas con algunos contactos americanos y conseguí proyectos arquitectónicos que continuaron con la expansión de mi ego. A los pocos años, ya habíamos inaugurado varias zonas francas, como la Dubái Media City, el parque tecnológico Internet City y la Knowledge Village. Pero mi matrimonio, a estas alturas, ya había pasado de un segundo plano a la no convivencia. Cada uno vivía por su lado. No éramos más que unos conocidos que se veían de vez en cuando, en alguna inauguración o algún acto social. Por fin, después de muchos años, había encontrado en mi destierro un lugar donde poder fraguar mi propio imperio. 

			»Hasta que un día, todo por lo que había estado trabajando cambió por completo. El pasado regresaba a mí, como en aquel cuento de Navidad. Gracias a la labor en la construcción del nuevo Dubái, formé parte de la creación de las islas artificiales en The Palm Islands del rascacielos Burj Al Arab. El día de la inauguración, te vi. Después de tantos años, Declan Smith estaba en el mismo sitio que yo. Cuando capté que el querido amigo de mi hermano hacía alarde de sus conocimientos durante la inauguración del hotel central de Palm Islands, un sentimiento de rencor y venganza producto del pasado empezó a resonar dentro de mí. A partir de ese momento, empecé a imaginarme cómo hubiese sido mi vida, si mi hermano no se hubiese entrometido.

			—¿Cómo hubiese sido?, pues con toda seguridad, una desgracia. Tanto a ti como a Mayra solo les interesa una cosa: el poder. Estoy seguro de que se hubiesen matado al poco tiempo —dijo Declan.

			—Tú piensa lo que quieras, pero estoy seguro de que hubiese sido uno de los hombres más felices del planeta.

			Mayra, que pasaba de escuchar las batallitas de Hassan, aprovechó para ponerse en contacto con un viejo amigo, un antiguo cliente.

			—Además, querido Declan, confiésalo, tú siempre has estado enamorado de Mayra. Con todo lo que has hecho por ella, ¿no te has cansado de esperar a que te ocurra algo mejor?

			—¿Quién dice que no me ha pasado? Tú qué sabrás.

			—Sé muchas cosas de ti, querido Declan; hace años que te sigo. Aunque no lo creas, soy uno de tus mayores admiradores. Me sentiré fatal cuando ya no estés.

			—¿Cómo que hace años que me sigues, por qué? —preguntó Declan, era el momento de saber toda la verdad.

			—Te lo contaré. Hoy se terminan los secretos. A comienzos del 2008, todo comenzó a menguar. La pequeña crisis económica que estábamos pasando provocó la parálisis de numerosos proyectos por falta de rentabilidad. La mayoría de los inversores que tenían contratos aquí miraron hacia nuevos horizontes, en concreto, la ciudad vecina de Qatar. La sombra del emirato de mi hermano estaba cada vez más cerca y su crecimiento alimentaba cada vez más mis ganas de deshacerme de él. Si una cosa crecía, la otra también. Si antaño Dubái era la perla del desierto, la ciudad más cotizada de Oriente, en la actualidad, Qatar quiere serlo más. Con Arabia Saudí a sus espaldas y Emiratos Árabes a sus pies, mi querido Joseph lo estaba convirtiendo en uno de los países más prósperos del mundo. Gracias en principio a que posee la tercera mayor reserva mundial de gas natural, las empresas se peleaban por conseguir un sitio durante estos últimos años. No nos engañemos, actualmente es el país con mayor renta per capita del planeta, hecho que lo ha llevado a alcanzar el índice de desarrollo humano más alto de todo el mundo árabe, creando envidia y desarraigo en las altas esferas dubaitíes, como te podrás imaginar.

			»Joseph había conseguido que su emergente economía fuese reconocida por los altos puestos del Banco Mundial y estaba planificando una transformación que duraría varias décadas. Pretendía conseguir una economía basada en unos principios sostenibles y diversificados. Con el fin de promover el turismo, Qatar estaba invirtiendo millones de dólares en la mejora de infraestructuras, aspirando a convertirse en destino exótico de lujo, destronando a Dubái. La próxima construcción de una isla, La Perla, con una inversión de casi 2 000 millones de euros, fue la gota que derramó el vaso. 

			»Cansado de sentirse ninguneado otra vez por su alargada sombra, empecé a airear un plan para deshacerme de él, sin que existiese la posibilidad de quedar pegado. Y ahí, querido Declan, entrarías en el juego, sin saberlo. Si cabría la posibilidad de frenar este crecimiento, haría todo lo posible para conseguir opacar la crecida del reino de mi querido hermano. 

			»Pese a dejar a un lado mis funciones gubernamentales, continué mi labor como intermediario financiero, logrando que Dubái fuese elegida como sede de la próxima Exposición Internacional. Un verdadero hecho histórico, ya que será la primera ocasión en que un evento de esta envergadura se celebre en el Oriente Medio. El programa estratégico de dicha exposición giraría en torno a la sostenibilidad, proyectos innovadores de energía solar y agua potable. Para hacerlo, debía comenzar a coquetear con personas importantes que querían lo mismo que él: devolver a Dubái a donde le correspondía: a la cima del reino árabe. 

			»Gracias a mis nuevos contactos, personas que están tratando de hacer del mundo algo mejor, me enteré de un proyecto vinculado a los avances de la agricultura a través de la criorrecolección de alimentos. Cuando tu nombre apareció como uno de los profesores que estaban investigando sobre bases nitrogenadas, de inmediato se me ocurrió la idea de un reencuentro. Un último encuentro. 

			»Pese a mi insistente interés, no logré comunicarme con el centro que financiaba tus avances. Mi hermano, celoso, ya se había adelantado, y había ordenado que no hicieran tratos conmigo. Gracias a ese favor, el centro había planificado una presentación, dentro de un año, en el fantástico hotel Palmer de Los Ángeles para hablar de dicho proyecto. Esto reabrió la herida que tenía en mi interior, sería la última vez que mi hermano se entrometiera en mi vida. Enfadado, decidí que ya era hora de poner en marcha mi absurdo pero eficaz plan para deshacerme de una vez por todas de él. A los pocos días, creé una empresa virtual. ¿Te suena Wine World? 

			—Claro que me suena —Declan le contestó de forma brusca.

			—Con un nombre falso y unos documentos fraudulentos, mi nueva empresa fantasma se encargaría de financiar a una humilde servidora. Dicha fiesta sería el colofón perfecto para acabar con la vida de Joseph, allí mismo, rodeado de todos sus amigos, rodeado de todos esos falsos capitalistas amantes del dinero. 

			»Si todo hubiese salido bien, allí mismo, en ese mimo momento, empezaría su decadencia. Con la muerte del emir, Qatar entraría en una espiral de debates por el trono. Las inversiones se vendrían a pique, todo se convertiría en un gigantesco caos. Eso era lo que queríamos, eso era por lo que estamos dispuestos a hacer cualquier cosa, ¿verdad, querida? 

			—Ni que lo digas, amor. Joseph se arrepentirá de todo lo que nos ha hecho pasar —le contestó Mayra.

			Declan se había quedado sin palabras. No podía creer que las dos personas que tenía al costado fuesen las mismas que había conocido hacía veinte años. El rencor, la codicia y el poder los habían transformado por completo. La sed de venganza que veía en sus ojos iba más allá de todo el amor que pudiesen retener en sus corazones. Esas personas ya no eran sus amigos; no eran nada, ni siquiera personas.

		


		
			Capítulo 42

			Una nube de polvo y escombros se alzó sobre la calle 34. En el sitio donde estaba la vieja taberna The Three Mosqueters, ahora solo quedaba un decrépito armazón de hierros y ladrillos a punto de desmoronarse. El techo, que anteriormente había sido una maravilla de la arquitectura, emulando a las antiguas posadas francesas, había quedado incinerado por las llamas. Sus restos, que aún colgaban de las vigas más grandes, iban cayendo hacia dentro, haciendo que el mismo intento de salir o entrar se convirtiera en una misión suicida.

			Aron, todavía sentado en el coche, era muy consciente de que el estruendo causado por la explosión no tardaría en llamar la atención de los cuerpos de vigilancia de la ciudad. Los bomberos, las ambulancias y más policías no tardarían en acudir, pero debía quedarse unos minutos más para asegurarse de que nadie saliera de allí por su propio pie. 

			La onda expansiva había provocado que los vidrios opacos quedaran convertidos en millones de cristales esparcidos por todo el suelo. El fuego aún buscaba una manera de seguir vivo; tomaba aire a través de los agujeros que habían quedado. La columna de humo era tan visible que Aron, por un momento, empezó a temer que lo encontraran todavía sentado en el coche, esperando a que alguno de los cuatro miembros que habían entrado saliera. 

			Aunque había confirmado de antemano el éxito de la emboscada, no quería ser sorprendido y tenía que cerciorarse de que nadie escapara. En el fondo, no deseaba que la llamada que había realizado hacía unos minutos hubiese resultado precipitada.

			El trabajo que le habían encomendado estaba casi terminado; en unas horas más, desaparecería y pasaría unos meses en la clandestinidad. La idea de haber dejado marchar a su mujer en ese avión, rumbo a quién sabe dónde, no le había hecho mucha gracia. Pero quería pensar que, en esos momentos, su querida Natasha estaba recibiendo los cuidados que él, con toda seguridad, no podía ofrecerle. Durante todos estos años fuera del servicio, y habiéndose labrado una reputación más que reconocida como mercenario profesional, ninguna clínica ni ningún hospital serían un sitio seguro para él y para su querida pareja.

			Para eso estaba el CETRO, una organización con recursos totalmente clandestina. Su eficacia se basaba en su anonimato, una red de contratistas privada que contaba entre sus filas con un gran grupo de profesionales de toda clase: cirujanos, médicos, anestesistas, enfermeros, abogados. Todos profesionales que recibían grandes sumas de dinero a cambio de sus prestaciones y de su total anonimato. Ningún nombre, solo números; con centros privados por todo el mundo, no preguntaban qué había pasado, solo los dígitos de cuenta bancaria. Su conducta y disciplina en el campo de la medicina eran inmejorables. Profesionales con materiales ilimitados, aviones, coches ambulancias, departamentos privados..., todo lo que el dinero pudiese comprar lo tendrían a tu alcance por un módico precio. Si estabas dispuesto a pagar, ellos estaban dispuestos a arreglar cualquier situación. 

			Aron ya había utilizado sus servicios. En uno de sus trabajos anteriores, un proyectil de calibre mediano le había perforado una pierna. Al estar en un país sin permiso ni documentación, no le había quedado otra opción que recurrir al sector privado. Por fuentes fiables, recurrió al CETRO (Centro de Emergencias para Traumas y Refugio Ocasional). Durante un mes entero había estado bajo su cuidado.

			Después del altercado donde su compañera resultó herida de gravedad, Aron había pedido expresamente que fuese el CETRO el responsable de llevar a Natasha a un sitio previamente concertado y que se encargara de su cuidado, hasta que él pudiese regresar y tomar las medidas necesarias para ocuparse él mismo de su cuidado. No pudo preguntar cómo había ido el vuelo y si ya se encontraba en el sitio acordado, pero estaba seguro de que si el CETRO se encargaba de todo, él no debía tener ninguna duda; con toda seguridad, todo habría salido bien. 

			La operación no había resultado fácil, la vida de Natasha nunca había estado en peligro. Muchas horas de quirófano y otras tantas más de rehabilitación no le aseguraban que volviese a ser la que era, pero por lo menos estaría viva. Ahora, él tendría que convertirse en su soporte vital. Por eso, era indispensable que no lo encontraran, y menos que lo relacionaran con la explosión. De ser así, jamás podría regresar a su lado.

			Aron esperó escondido en el coche todo lo que la cercanía de las sirenas le dejó. Aunque podía marcharse y luego ver las noticias, quería comprobarlo por sus propios ojos. Unos minutos más y sería libre, libre por un tiempo, hasta que pudiese volver a la acción.

			Los camiones de bomberos doblaron la esquina. La Policía estaría al caer. Al ver el primer coche patrulla, no tuvo más remedio que salir a toda prisa de allí; unos minutos más, y medio centenar de policías, bomberos y paramédicos lo hubiesen descubierto. 

			Las horas después de la explosión pasaron muy deprisa. Al no encontrar ningún sobreviviente, las labores de rescate concluyeron pronto y los bomberos pudieron controlar el fuego a base de espumas propagadas por los grandes cañones de sus camiones cisternas.

			Al día siguiente, Los Ángeles, como toda gran ciudad cosmopolita, volvía a la normalidad. El jefe de Policía había impuesto dos días de luto. Él más que nadie quería justicia para sus compañeros, pero la ciudad de Los Ángeles no duerme; al contrario, todo el mundo va más deprisa. No era una ciudad cualquiera, se trataba de la ciudad de las estrellas. Podían caer cientos, pero miles nacían al mismo tiempo y no había excusa que valiera para quedarse añorando a sus compañeros perdidos sin hacer nada.

			Aron, escondido en un hotel de la interestatal, esperaba a que todo dejara de ser noticia. Hubiese preferido mil veces estar al lado de Natasha, pero era muy consciente de que las prisas no son buenas, y necesitaba saber que todo había acabado para regresar tranquilo a su lado.

			Al segundo día, la normalidad invadió por completo la ciudad. Después de una ducha caliente y un buen plato de comida chatarra, Aron se preparaba para dejar el hotel. 

			La llamada que tanto esperaba no apareció en su teléfono móvil. No había ninguna novedad. En ese momento de tranquilidad, fue la misma televisión por cable que estaba viendo la que le confirmó que todo estaba en orden. En el noticiero local, informaban de los últimos detalles y resultados sobre la explosión del día anterior. Los peritos forenses habían encontrado restos óseos mezclados entre las cenizas y dedujeron que al menos había cuatro muestras de ADN diferentes, por lo que estaban seguros de que nadie había salido con vida de ese lugar.

			Aron, por primera vez en mucho tiempo, se sintió menos pesado. Su gran corpulencia seguía siendo la misma, pero ahora no cargaba con esa presión en su pecho; no sentía nada. Sabía que, para ser totalmente libre y poder desaparecer por un tiempo, solo le quedaba atar un último cabo suelto. Marie-Anne lo había visto y se jugaría su mala fortuna en que podría reconocerlo. De ninguna manera iba a dejar que Marie-Anne pusiera su libertad en el aire. Sin embargo, no sabía dónde encontrarla. Hallar a la amiguita del profesor le costaría tiempo y dinero. Por el segundo no tenía que preocuparse; con toda seguridad, lo que gastara de ahora en adelante se lo devolverían con creces cuando el asunto hubiera acabado. Pero tiempo sí que era el factor más determinante. A esta alturas, Aron no disponía de mucho.

			Mientras miraba la tele, se puso a meditar sobre dónde estaría y si aún seguía con vida. Lo más probable era que alguien la hubiera encontrado medio muerta y la hubiera llevado a un hospital. Buscó en su teléfono hospitales cerca de la taberna y cuatro eran las posibles alternativas. Antes de coger las llaves de su todoterreno, se embuchó un buen sorbo de bourbon para calmar la ansiedad. El hospital más cercano estaba a unos kilómetros; si salía rápido, podía visitar todos ese mismo día.

			Se subió a su todoterreno, y se dirigió con prisa hacia el norte, por la 405, hasta el Kindred Hospital. Al llegar, preguntó en recepción, y después de recibir una negativa como respuesta, siguió su camino por la misma dirección, hasta la 187. El Shorthorn Hospital estaba casi desierto cuando llegó, con la mitad de las luces apagadas; no tenía ninguna duda de que allí no estaba. Dejó encendido el coche, por si debiese salir corriendo. La respuesta fue la misma que la anterior, no había entrado nadie en las últimas horas con esa descripción.

			La noche hacía acto de presencia y el horario de visita se terminaba. Aron debía dejar para el día siguiente los dos que le faltaban, si no quería tener un encuentro desagradable con la seguridad del hospital. Así que aparcó el todoterreno en un estacionamiento público y se echó en los asientos de detrás. Pasaría la noche allí mismo y se ahorraría por la mañana una hora de camino. 

			Al día siguiente, recién levantado, retomó su viaje por la 110, dirección sur, hasta la 73 con Hover; después de bajar en el Crawford L. Scott, solo le quedaba registrar el Centinela Medical Center.

			Al acercarse, se dio cuenta de que era el sitio correcto. Los cuatro coches de Policía aparcados en la puerta le hacían sentir que era el último lugar en el que quisiera estar. Decidió que no podía dejar un trabajo sin acabar y aparcó su vehículo en el parquin subterráneo, sin que ningún policía lo hubiera visto. 

			Después de coger el ticket, subió por las escaleras hasta la recepción y preguntó a las secretarias que estaban en el mostrador de entrada si habían ingresado hacía un par de días a una chica de al menos treinta años con alguna que otra lastimadura grave. Ellas, muy amablemente, le contestaron que no estaban autorizadas para brindarle ese tipo de información. Aron empezó a levantar la voz y a ponerse nervioso, llamando la atención de los dos guardas de seguridad que se encontraban en la puerta. Su carácter le jugó una mala pasada; en vez de pedir disculpas, relajarse y salir lo más tranquilo posible, había aprovechado para sacar toda la rabia que llevaba acumulada en su interior. A los pocos minutos, la discusión era tan potente que hizo salir a los cuidadores de Marie-Anne. Al verse comprometido y superado en número, a Aron no le quedó otra opción que intentar escabullirse hasta el parquin.

			Mil veces más ágil que sus perseguidores, logró dejarlos atrás al llegar a las escaleras de emergencia. Descendió hasta la puerta lateral y logró alcanzar el todoterreno. Lo arrancó y salió a toda velocidad, rompiendo la barrera en cientos de pedazos. 

			Haciendo caso omiso a las señales de tránsito, horas más tarde, después de dar unas cuantas vueltas, se paró a descansar en otro motel cercano a la autopista. Entró en la habitación que le habían asignado. Al encender la televisión, las noticias hacían eco de lo ocurrido en el hospital escasas horas antes. Para su desgracia, la información había llegado hasta los canales internacionales. Su imagen ahora se había comprometido por completo; las cámaras lo habían grabado. A partir de este momento, ya no era dueño de su vida. Un centenar de policías lo estarían buscando el resto de sus días.

			Sentado en la cama, pensaba en cómo había cambiado su situación en apenas una semana. Hacía siete días, era dueño de todo lo que quería, y ahora, unos míseros días después, se encontraba en una sucia y fea habitación de un motel, solo y desesperanzado. Ya no tenía a su mujer, y pronto ni disfrutaría de la libertad que tanto deseaba.

		


		
			Capítulo 43

			Estar alrededor de tanta gente poderosa, rodeado de lujos, sin más que el sonido de las olas del mar de fondo, sentado en un sitio como este, a cualquier persona normal le hubiese parecido vivir el mejor sueño de su vida. Para Declan Smith, era todo lo contrario. Estaba viviendo su peor pesadilla. El reencuentro tan especial con su viejo conocido en aquella playa paradisíaca le había hecho pasar una de las peores tardes de su vida.

			Declan no podía creer que la vida de las personas que quería estuviese en sus manos; sentía el peso de universo sobre sus hombros. Ya no podía pensar en su propia vida sin dejar de pensar en la de los demás. Ahora, su querida Marie-Anne dependía de él. 

			Hassan y Mayra habían ideado una estrategia para que, de alguna manera, Declan pudiese llevarlos hasta el palacio, para así acabar con la vida de su amigo. 

			A pesar de lo que la gente pensaba, Mayra era una persona sumamente paranoica, una persona cerrada; solo confiaba en sí misma. En muy pocas ocasiones, se daba el gusto de reconocer sus verdaderos sentimientos. Solo le importaba una cosa: su supervivencia. 

			Al terminar la reunión de la playa, le planteó a Hassan la posibilidad de trasladarse a un hotel más céntrico. Aunque la isla era impresionante, no contaba con todos los elementos necesarios para ejecutar su plan. Quedarse allí, en la habitación de un hotel tan alejado de la ciudad, le conllevaría horas de traslado al centro. Necesitaban un sitio con mayor seguridad y próximo, por si algún detalle del plan saliera mal. Hassan confiaba en Mayra más que en sí mismo, o eso le hacía creer. Si ella decía que precisaba algo, él tenía los medios para dárselo. Con solo una llamada, le consiguió una habitación en la famosa torre. 

			A partir de mañana, tanto Declan como ella estarían en uno de los lugares más seguros del planeta. Los dos días que quedaban para la reunión con su hermano, estarían hospedados en el maravilloso Burj Al Arab, el mayor rascacielos de Oriente. El jeque Hassan tenía a su alcance una habitación siempre que quisiera. Solo le bastaba con una llamada y se endosaba el privilegio de disfrutar de sus servicios de por vida, otorgado al haber participado de la construcción de esta especular obra de la ingeniería moderna. 

			Con sus 197 pisos, el Burj Al Arab había sido edificado sobre una isla artificial triangular, con una característica estructura ondulada, en forma de vela. Este majestuoso hotel se elevaba a unos escalofriantes 321 metros sobre el nivel del mar. Escenario de varias películas, fue construido para ser uno de los lugares más seguros del planeta. Era como una especie de prisión de cinco estrellas. Salir de él era mucho más fácil que entrar. Su mayor garantía se basaba en que solo se podía acceder de dos maneras: la primera y no menos sencilla, por el camino que lo conectaba con tierra firme; aunque, debido a su estricta seguridad, resultaba muy poco probable que fuera utilizado, en caso de no poseer la acreditación correspondiente; la otra, por su tejado; en lo alto del edificio había un helipuerto a donde se accedía mediante un placentero y costoso viaje en helicóptero.

			Burj Al Arab se había convertido en un símbolo emblemático de la Dubái contemporánea, un referente, gracias a sus excepcionales servicios de seguridad. Si uno no deseaba salir del mismo, contaba con un millar de diferentes opciones para no necesitarlo: restaurantes subacuáticos, a los que se accedía mediante la simulación de una travesía submarina; y si, por el contrario, uno se decidiese a dar un paseo, contaba también con una flota de coches Rolls-Royce a prueba de balas, aparcados en la entrada. Ningún sitio en el mundo sería tan seguro para hospedarse como este.

			A Hassan, la idea de trasladarse no le hizo ninguna gracia, y que dos viejos amantes compartieran habitación, tampoco. Pese a que confiaba en ella, la posible idea de una relación con Declan lo estaba matando. Sin embargo, no confesó sus celos y prefirió no dejar al azar la posibilidad. Eligió a varios empleados discretos y fiables y les pagó para que vigilaran de cerca las actividades de Mayra y Declan.

			Aun durmiendo en la gigantesca habitación que tenía reservada, con vistas inmejorables a la ciudad, en una cama donde seguro hubiesen dormido reyes y cantantes, a Declan le seguía pareciendo una prisión de cinco estrellas.

			El primer día transcurrió deprisa. Declan estaba tan cansado que pasó la mayoría del tiempo durmiendo en una de las camas de la habitación. Sus heridas necesitaban tanto descanso como él; el viaje y la pequeña operación a la que había sido sometido le habían pasado factura, y su cuerpo le pedía descansar. 

			Pese a que dormían en un mismo cuarto y en camas separadas, su contacto con Mayra, si lo había, era frío, alejado. El abismo que ahora habitaba entre los dos era demasiado grande como para volver a dirigirse la palabra sin herirse al mismo tiempo, y por eso, trataban de evitarlo.

			Cada vez que la miraba, lo absorbía la misma sensación: la Mayra que tanto había amado en el pasado ya no existía; había cambiado para convertirse en una déspota mercenaria, una asesina. No hacía falta apretar el gatillo para serlo; planificar todo esto e intentar deshacerse de su amigo era suficiente para considerarla como tal.

			Al contrario que Declan, Mayra había pasado su primer día organizando todo el operativo para el encuentro con Joseph. A primera hora de la mañana, después de desayunar en el pintoresco restaurante del hotel, Mayra se dirigió al centro de la ciudad para encontrarse con el biólogo, epidemiólogo y exempleado de la Universidad del Cairo, un experto en bioterrorismo, Tarik Assim, el Protector. Cuando estaban en la playa, le había mandado un mensaje, avisando de que se pasaría a verlo. 

			Como el significado de su nombre, «guerrero egipcio», a los pocos meses de la caída del Régimen por falta de fondos, Tarik se vio forzado a dejar sus estudios en la universidad privada. Ya no había quedaba dinero público en las arcas. Su estudio con diferentes semillas se hubiese quedado en el olvido, si no fuera por el poder económico de sus nuevos allegados. Sin querer, se había convertido en uno de los mayores productores y comerciantes del nuevo polvo de la muerte: la risina. Una sustancia blanquecina, similar al ántrax, aunque mucho más letal. «La ricina es mortal si se inhala», había dicho Tarik, cuando Mayra le preguntó si tenía algo con lo que pudiese acabar con la vida de un hombre sin dejar pruebas que los incriminasen. 

			Con esta premisa, Tarik le contó que la risina era casi indetectable pasados unos días, cosa que atrajo la atención de Mayra. Luego de varios correos electrónicos y una suculenta transferencia, consiguió que se pusiera en contacto con ella y quedaran para la suministración del producto.

			La idea era arriesgada, pero a su vez, simple. Mayra llevaría consigo el collar, donde depositarían la sustancia. La posibilidad de que, al limpiarlo, Joseph entrara en contacto con ella era casi del cien por cien. A Joseph no le gustaban las cosas poco brillantes, era imposible que no intentara sacar el polvo de la joya, al comprobar que era la de verdad. Una vez que el veneno entrase en su organismo, sucedería su irremediable fin. Un fuerte dolor intestinal, diarrea y una muerte bastante dolorosa era lo que le esperaba al querido emir de Qatar. Una muerte digna de un cabrón; tres días de sufrimiento, tres días letales, donde las diversas alteraciones intestinales, con diarreas muy serias, causarían su muerte. Una vez infectado, no existía solución. 

			Tarik le había asegurado que esta sustancia provocaría en el organismo una destrucción masiva de los orgánulos de las células. Los ribosomas, que son los encargados de sintetizar todas las proteínas de nuestro organismo, quedarían destruidos en tan solo un par de días. El ser humano que hubiera entrado en contacto con la risina se quedaría sin proteínas, por lo que sufriría una muerte lenta y dolorosa. 

			Mayra creía que sería un final digno para Joseph, después de todo lo que les había hecho pasar. Así que, luego de escuchar lo que Tarik le había contado, le pidió que le preparara un paquete pequeño para el día siguiente. Tarik aceptó sin problemas tanto el encargo como los miles de dólares americanos.

			Al terminar con su macabra reunión, Mayra volvió al hotel para ver si Declan seguía donde lo había dejado.

			Hassan, por otra parte, salió en su jet privado, con destino a Qatar. Su plan no podía tener ninguna fisura y su encuentro sería premeditado. Llegaría uno o dos días antes; no levantar ninguna clase de sospecha era de suma importancia. Conocía tanto las paranoias de su hermano que estaba seguro de que no tardaría en preguntar por qué estaban todos allí, a la vez que limpiaba la joya. El contacto de Joseph con la toxina era inminente; luego, Hassan sería libre, podría hacer lo que quisiera. Se convertiría en el nuevo emir de Qatar; si ya era poderoso, después de esto, sería aún más.

			El segundo día comenzó de una manera muy diferente. La noche anterior, Mayra intentó hacer entender a Declan por qué estaba haciendo todo esto; aunque Declan no tuvo mayor reparo en comprenderlo, la situación entre los dos ya no era tan distante. Los sentimientos de venganza y odio que se adueñaban todos los días de Mayra rondaron la cabeza de Declan toda la noche. No dejó de darle mil vueltas, tratando de entenderlo; era difícil para él comprender todo el resentimiento que había conducido a Mayra al odio; haberlo transformado en venganza era muy fuerte de digerir. Pero estaba seguro de que todavía quedaba algo de la persona que tanto quiso. Si podía haber alguna posibilidad de que volviera, había que intentarlo. Si lograba razonar con ella, el día de mañana podría resultar diferente. Tenía un día para cambiar la situación, o todo estaría perdido.

			Declan se levantó primero y pidió que le subieran dos desayunos a la habitación. Quería recordarle a Mayra lo bien que lo habían pasado juntos y hacerla entrar en razón. El conserje llamó a la puerta y dejó el carro con el desayuno. Con todas aquellas cosas ricas delante, era imposible no levantarse de buen humor. El intento de sorprender a Mayra llevándole el desayuno era una manera de acercarse más a ella.

			Un desayuno mediterráneo completo sorprendió a Mayra cuando salió del baño. Cruasanes, trenzas bañadas de chocolate caliente, café, leche, tostadas, mantequilla y toda clase de frutas preparadas la esperaban delante de una rosa azul. Declan no sabía si era posible llegar al corazón de Mayra, pero si había alguna posibilidad, no dejaría de intentarlo.

			—¿Declan, qué es todo esto? —le preguntó al verlo sentado en la mesa, esperando a que saliera de su baño matinal.

			—¿Lo recuerdas? Solíamos sentarnos delante de tu piso y pedirnos el mejor desayuno del mundo. Si este es el último día que tenemos antes de que me conviertas en asesino, quiero que sea el mejor. 

			Las palabras «asesino» y «último» sonaron dentro de la cabeza de Mayra como una bomba de diez mil kilotones; hubiese esperado cualquier otra respuesta, menos esa. 

			Mayra había aprovechado la ducha para recortarse el pelo y devolverle su color oscuro habitual, tapando alguna que otra cana. Cuando terminó de secarlo, parecía como si el tiempo no hubiese pasado; sus ojos claros resaltaban. Declan no hizo más que quedarse mirándola embobado. 

			Se sentaron uno frente a otro y comenzaron a comer. Mayra no estaba segura de las intenciones de Declan. ¿Habría entendido sus motivos?, ¿habría cambiado de opinión y formaría parte de su plan? 

			Ninguno de los dos quería hablar de lo que harían mañana; solo se miraban, mientras disfrutaban de su desayuno. Unas migas quedaron sobre la barba incipiente que había dejado crecer Declan y Mayra comenzó a reírse. El silencio se rompió, extendió su mano y se las quitó con una suave caricia. No tenía por qué hacerlo, pero como un instinto primario, no pudo resistirlo.

			Sus miradas se entrecruzaron de nuevo y se quedaron perdidas en el silencio. Por un instante, el tiempo se detuvo. El deseo de sentir otra vez sus labios pegados a los suyos recorrió todos los músculos de Declan, haciendo que se acercara hacia ella. Aunque su cerebro sabía que no era la mejor decisión que podía tomar, su corazón no estaba de acuerdo. Dentro de pocas horas, no importaría nada; si no había nada que perder, podría haber mucho que ganar. Así que acercándose poco a poco, llegó hasta los labios de Mayra. Ella no se retiró y dejó que la besara. Por su cabeza pasaban muchas cosas: «¿Por qué no puedo apartarme?, ¿culpa?, ¿resentimiento?, ¿aun estando entre la espada y la pared, Declan me quiere?». 

			El sonido de su teléfono móvil la devolvió a la habitación; se retiró de sus labios para cogerlo. Su cara volvió a cambiar. Tarik Assim había terminado el paquete. Como si un espíritu del pasado tomase su cuerpo, Mayra se levantó de la mesa y, sin haber terminado el desayuno, se vistió y salió por la puerta.

			Declan intentó seguirla, pero fue inútil. La puerta estaba custodiada por dos gigantescos mercenarios con ganas de disparar. Mayra tenía órdenes muy precisas y no dejaría que lo que había pasado hacía un instante cambiara todos esos años de planificación. 

			Declan volvió a sentarse a la mesa y terminó lo que le quedaba de desayuno. Solo podía hacer una cosa: si no le estaba permitido salir ni llamar, escribiría. En todos los hoteles de lujo, sobre la mesa o el escritorio, siempre había papel para cartas con el membrete pertinente. A los huéspedes les gustaba llevárselos como recuerdo, como los jabones del tocador o las toallas. Aunque varios años después terminasen en la basura, era irresistible la tentación de cogerlos. Buscó entre sus cosas un bolígrafo grabado con sus iniciales; se acomodó de forma que tuviera delante las vistas del océano y se sentó a escribir. 

		


		
			Capítulo 44

			Al otro lado del mundo, Aron salía de la ducha. Había pasado un día entero desde que se había visto en televisión. Desde ese momento, nunca dejó de sentirse observado. A estas alturas, toda la Policía de Los Ángeles lo estaría buscando.

			Sentado en la cama, con la mirada perdida, pensaba que sería muy complicado llegar otra vez hasta Marie-Anne dentro del hospital. La opción más segura, por el momento, era desaparecer cuanto antes de la ciudad. El aeropuerto más cercano estaba a unos kilómetros. Con toda seguridad, aunque complicado, encontraría alguien que le debiese un favor. 

			Se terminó de vestir, recogió la ropa sucia y la metió dentro del bolso donde llevaba sus pocas pertenencias. Colocándolo sobre la cama, abrió la puerta para buscar algo que desayunar por el camino. En las máquinas expendedoras no había gran cosa, pero era suficiente para detener ese ruidito molesto que le hacían sus tripas. Estaba a punto de poner las monedas en la máquina de las barritas energéticas, cuando cuatro Chevrolet negros lo rodearon y ocho policías bajaron con sus armas reglamentarias apuntando a su cabeza. 

			Al verlos, colocó sus manos donde le dijeron. Aron estaba rodeado; hiciera lo que hiciera, la cosa terminaría mal. Decidió hacer en ese momento lo más correcto. No pensó en cómo afectaría eso a su vida, solo podía pensar en Natasha. Alejarse de ella no era la mejor opción y estar encerrado tampoco lo convencía, pero estar muerto, menos. Dejó que los policías se acercaran y lo esposaran; una mueca de dolor apareció en su rostro mientras lo metían en el asiento trasero del coche. 

			Horas más tarde, dentro de la comisaría, en la sala preparada para dicha ocasión, la rueda de prensa daba comienzo. El jefe de Policía, vestido para la ocasión con su uniforme planchado y haciendo gala de sus insignias doradas, daba las gracias a los miembros de la prensa que se encontraban reunidos. Cuando todos guardaron silencio, comenzó con su discurso.

			—Hoy es un gran día para el Departamento de Policía de Los Ángeles. La pasada madrugada, recibimos un mensaje anónimo con información del paradero de la persona que se había encontrado el día anterior envuelta en el altercado del hospital. Dicha persona también sería uno de los posibles artífices del atentado del pasado verano en el edificio Palmer. 

			Algunos de los asistentes a la rueda de prensa empezaron a susurrar entre ellos. 

			—Sabemos por fuentes externas que fue el mismo que aparentemente participó en la explosión de la semana pasada, donde varios agentes perdieron su vida. Gracias a la grabación de las cámaras de vigilancia ocultas en nuestros vehículos, luego de la explosión, se pudo ver cómo un vehículo sin identificación se alejaba de las proximidades del sitio, aún en llamas. Gracias a la colaboración ciudadana y después de días intercambiando datos con las centrales, hallamos el todoterreno aparcado en la inmediaciones de un motel, en las afueras de la interestatal. En un principio, no sabíamos que fuese la misma persona, pero comprobando las imágenes de lo ocurrido y comparándolas con la información que nos han facilitado, estamos en la posición de corroborar que el sospechoso de los dos atentados se encuentra detenido. Tenemos pruebas vinculantes halladas en su habitación. Contamos a nuestra disposición con los elementos necesarios para estar al noventa y nueve por ciento seguros de que la explosión de la pasada semana, repito, donde varios de nuestros agentes perdieron su vida, fue realizada y orquestada por este individuo. 

			Los periodistas estaban deseosos de empezar la ronda de preguntas; por primera vez en días, tenían una exclusiva directa, no solo suposiciones, ahora sí podían contar una historia de verdad. Dejaron acabar al capitán y comenzaron a levantar la mano, todos querían esa exclusiva. 

			En el hospital, Marie-Anne miraba la rueda de prensa en directo y no daba crédito a lo que oía por la televisión. ¿Después de muchos días podía descansar tranquila? ¿Todo había terminado? Pero si era así, ¿dónde estaba Declan? ¿Por qué no había sabido nada de él en todo este tiempo? 

			Un escalofrío recorrió todo su cuerpo. Si las personas que estaban detrás del secuestro habían permitido que se atrapara a uno de sus miembros, ¿cómo deberían de haber tratado a Declan? Después de tantos días sin tener noticias ni buenas ni malas, ¿seguiría con vida? De alguna manera necesitaba saberlo. Dentro de ella algo le decía que Declan aún estaba vivo, y tenía que encontrarlo. Pero si seguía en esa habitación, no descubriría las respuestas que buscaba; ahora que nadie la perseguiría, ya no necesitaba estar allí, y menos tirada en una maldita cama.

			Con extremada delicadeza, se sacó los tubos que tenía clavados en el antebrazo; aunque estaba débil y tuviese los brazos delgados, eran lo suficientemente fuertes para levantarse y poder salir caminando sin la ayuda de nadie. Unos moretones de color violeta empezaban a asomar. Cambió su bata blanca por unos pantalones vaqueros y una camisa que le quedaba un pelín grande. 

			Abrió la puerta. Detrás, sentado en una silla, estaba el escolta que le habían asignado. No fue difícil convencerlo para que la dejara marchar; viendo lo visto, hacía unos instantes, si su perseguidor estaba bajo arresto, ya no era necesario que siguiera custodiada. Al plantearle esto, y bajo su propia responsabilidad, el agente no tuvo otra opción que aceptar llevar a Marie-Anne de vuelta a su piso. Necesitaba saber urgentemente dónde estaba Declan.

			Después de firmar unos cuantos papeles, eximiendo de toda responsabilidad tanto al hospital como a la Policía de Los Ángeles, y asumiendo ella todas las consecuencias de sus futuros actos, el agente la trasladó hasta su casa. 

			Al llegar a su domicilio, se cercioró de que todo estuviese en orden. Una vez terminado su paseo por la casa, dejó a Marie-Anne y volvió a la comisaría. Ahora, Marie-Anne estaba sola. Con casi media casa a oscuras, la sensación de pánico y nerviosismo le abrió el apetito. Aunque sabía que, por desgracia, no encontraría nada con lo que calmarla, se dirigió de todas maneras a la cocina para cerciorarse de que no se equivocaba. Tal vez se habría olvidado algo en algún cajón que pudiera calmar esos ruiditos molestos de su estómago. 

			Como toda persona que vive sola, en su nevera solo encontró un par de cervezas y un estante lleno de agua. Con todos los medicamentos que estaba tomando, la cerveza tendría que dejarla para más adelante. «Tendría que haber guardado algo para emergencias», pensaba mientras abría los cajones. Probó suerte con el primero a la derecha, pero no, también estaba vacío, o mejor dicho, lleno de copas de cristal por llenar. Por fin, para su suerte, en el tercer intento tuvo la recompensa que buscaba; debajo del cajón de los cubiertos, casi escondido, encontró una barra de chocolate con trocitos de avellana. Era justamente lo que estaba deseando a esas horas de la noche. Marie-Anne necesitaba azúcar, la comida del hospital era de lo más insípida. Todo sin sal, hervido y a la plancha. Ahora precisaba recuperar todas sus fuerzas, si quería pasarse toda la noche investigando dónde había terminado la vida de su querido Declan. 

			Comenzó por buscar entre sus contactos algún nombre que pudiera ayudarla. Después de unos inútiles veinte minutos, se había quedado sin la barra de chocolate y sin ningún nombre al que acudir. Estaba a punto de tirar la toalla, cuando recordó que la inspectora Martínez le había dicho que, aparte de visitarla a ella en el hospital, también había un amigo suyo ingresado. Así que, dentro de todo, sí que conocía a alguien capaz de ayudarla. Con toda seguridad, tendría tantas ganas como ella de encontrar a los culpables de todo esto. Se trataba del compañero sentimental de la inspectora, un tal FreeBytes. Si alguien podía meterse en los ordenadores ajenos y encontrar algo, era él; según la inspectora, era el mejor, y no solo en ese campo. 

			No lo conocía en persona, pero recordaba que la inspectora Martínez fue a visitarlo cuando ella estaba en el hospital. Le habían dado el alta antes que a ella, y si era tan bueno como decía Sarah, seguro que ya se había puesto en marcha para intentar hacer justicia. De una manera u otra, él sabría más cosas que ella. 

			Abrió su Mac portátil para enviar un correo a la inspectora. No le hizo falta escribir nada, para que cientos de alertas empezaran a emerger de la parte superior derecha. Hacía días que no comprobaba sus correos. Cuando terminaron de llegar todos, uno destacaba: el más importante. El que, de millones de correos, no esperaba encontrar. Su enunciado ya lo decía todo, y a la vez nada. De Declan para Marie-Anne. Asunto: ¿fin de la historia? Día de entrega: hoy, martes 15. Hora: 20:00 p. m. Correo automatizado by D. S.

			Sus ojos se cristalizaron solo con leer el título del asunto. Frente a sí tenía un correo automático mandado hacía al menos una semana atrás por el mismo Declan Smith, su querido profesor, del que hasta el momento no sabía nada. «Si este correo es de verdad, Declan está muerto», pensó, mientras una lágrima asomaba por su mejilla. 

			Un escalofrío recorrió todo su cuerpo. En un principio, no se sentía con fuerzas para abrirlo. Lo que hubiese escrito Declan hacía días seguro que era por trabajo. O sea, que podría tener delante el último trabajo de su querido profesor. Pero si no era así, ¿qué le habría enviado? 

			Antes de abrirlo, quiso recordar la fecha. Tardó unos minutos en hacerlo con exactitud, pero no había duda: Declan lo había enviado justo horas antes de regresar. Si mal no recordaba, fue el día que hizo el intercambio fallido. «Con toda seguridad, lo habría mandado justo antes de salir en mi búsqueda», pensó, mientras juntaba fuerzas para abrir el mensaje. 

			Su mano temblaba, nunca le había costado tanto ubicar el cursor de su ordenador sobre un mensaje. Tomó aire como para correr una maratón y, haciendo un clic sobre él, las últimas palabras que había escrito Declan asomaron en su pantalla. El mensaje comenzaba así:

			Querida Marie-Anne, si estás leyendo esto, muy a mi pesar, significa que mi tiempo se ha acabado. Por desgracia, a partir de este momento, serás la única que podrá terminar lo que yo he empezado. Me temo que ya no acabaré mi historia, así que quiero que lo hagas tú por mí. Por eso contacté contigo. Por eso todavía te necesito…

			Todo su cuerpo se estremeció al ver las primeras líneas; tenía delante lo que quería encontrar desde un principio. La verdad.

			… Necesitaba estar seguro de que, si algo llegara a pasarme, tú te encargarías de contar mi historia. Una historia que comencé a escribir este último mes y que de la que tú, sin quererlo, formas parte. Ahora te pido un último favor, tienes que terminarla. Ya que, como te dije, yo no podré hacerlo…

			Marie-Anne se secó las lágrimas, que seguían cayendo por sus mejillas; no solo le temblaban sus manos, ahora era todo su cuerpo. Sin terminar de leer lo que seguía a continuación, con desesperación intentó abrir el archivo; su instinto de periodista surgió como la lava en un volcán activo. Por desgracia, no pudo; una clave se lo prohibía. Optó por seguir leyendo el mensaje, para ver si conseguía alguna pista.

			… Por tu seguridad y la mía, codifiqué el archivo adjunto para que se abriera pasadas las dos de la madrugada del día siguiente al que has recibido el mensaje. Para ese entonces, todo habrá terminado. A las 02:00 a. m. del miércoles, recibirás otro mensaje con la última clave que necesitas para poder abrir el archivo. Cuando lo hayas abierto, podrás encajar todas las piezas para contar el final de la historia. Tendrás todo lo necesario para hacer llegar nuestra aventura a todo el mundo…

			Marie-Anne no sabía cómo sentirse. En todos estos años al frente de una editorial, jamás se había encontrado con un mensaje como ese. Todos sus años de experiencia le eran inútiles, se sentía indefensa delante de su ordenador. 

			… Soy consciente ahora mismo de que todo esto carece de sentido para ti, pero te aseguro que dentro de unos días lo tendrá. Confía en mí un poco más.

			En el caso de que no volvamos a vernos, quiero que sepas que jamás he pretendido que te hicieran daño, nunca pensé que terminaríamos de esta manera. Solo quería asegurarme de que esta historia llegara a contarse, en caso de que me pasara algo. 

			Te aseguro que si pudiese volver atrás en el tiempo, lo cambiaría todo desde el principio, pero siendo realista, las cartas ya están echadas y solo nos queda jugar.

			Siempre estaré en deuda contigo. Gracias por todo. D. Smith.

			Marie-Anne, con el mismo éxito que la vez anterior, intentó abrir nuevamente el archivo. Le fue imposible, no había manera; el encriptado era demasiado complicado para ella. Una vez más tranquila, pensó en FreeBytes. Si pudiese ponerse en contacto con él, seguro que él contaba con los conocimientos adecuados. Lo que no tenía muy claro era cómo encontrarlo, y menos a estas horas. 

			Navegó por la red al menos dos horas, pero la suerte no estaba de su lado. Dar con él en la red era más complicado que localizarlo en persona. Si FreeBytes tenía algo en la red, sabía cómo esconderlo. La fatiga empezó a apoderarse de sus sentidos; aunque el chocolate le levantó el ánimo unas horas, no había comido nada más. Poco a poco, el sueño invadió todo su cuerpo y no tuvo otro remedio que rendirse. Lo que quería saber la esperaría cuando se despertase.

		


		
			Capítulo 45

			Aron Williams había fallado. En un abrir y cerrar de ojos, había perdido a su mujer, dejado escapar a sus objetivos y perdido hasta su libertad.

			Por primera vez, se sentía derrotado por completo. Su vida tal y como la conocía se había esfumado.

			En la lúgubre celda de tres por tres, a donde lo habían trasladado provisionalmente después de su detención, rodeado de paredes grises y barrotes de hierro oxidado, ya no era la misma persona. 

			Las escasas opciones que barajaba conducían a un mismo destino. Hiciese lo que hiciese, jamás volvería a estar al lado de Natasha. Por un lado, podría contarlo todo, inculpar a quien lo mereciera, hacer un trato, pedir reducción de condena y esconderse lo mejor que supiese, cosa que conllevaría no ver nunca más a su querida Natasha. Por el otro, no decir nada y quedarse encerrado el resto de su vida, cosa que también dirigía al mismo destino. No disponía de mucho tiempo para decidirse, dentro de poco lo vendrían a buscar para trasladarlo a una cárcel de mayor seguridad.

			La puerta de la celda se abrió, distrayendo los pensamientos de Aron; no era la visita que esperaba. Una señorita muy bien vestida, alta y de cabellos dorados entró pidiendo permiso a los dos policías que la habían llevado hasta allí.

			—Agentes, gracias por haber cuidado tan bien de mi cliente. Si pudiesen dejarnos a solas unos minutos, se lo agradecería —les dijo mientras se acercaba a Aron.

			Los agentes, no muy contentos con la petición, se hicieron a un lado y se retiraron. Aron no la conocía, pero supuso que sus jefes la habían enviado para sacarlo de allí. Y no estaba del todo equivocado.

			—Buenos días, señor Williams, soy Elizabeth Hank, su abogada —lo saludó al quedarse solos—. Estoy aquí para que no se olvide de hacer lo correcto. 

			Aron la miró y se quedó petrificado; su tranquilidad poco a poco se fue perdiendo. Ya no se sentía tan seguro y cuidado como cuando la vio pasar por la puerta.

			—Aron, ¿puedo llamarlo así? —le preguntó la abogada.

			—Sí, claro que sí.

			—Como usted sabe, señor Williams, los hechos son los que son, y no podemos cambiarlos. Estoy delante de usted para ofrecerle el mejor trato que obtendrá en mucho tiempo. Las personas que pagan mis honorarios están dispuestas a ofrecerle un acuerdo por su silencio.

			—¿De cuánto tiempo estamos hablando?

			—De todo el que le queda —le respondió la abogada, mientras sacaba un contrato de su maletín—. Aron, tiene delante un contrato vinculante. En resumen, establece que, a partir del momento de su firma, el cuidado de su mujer, la señora Natasha Wilde, queda a cargo de mi contratante. Cuando mis clientes se aseguren de que usted no haya dicho nada, la vida de su mujer quedará completamente resguardada. Tanto su anonimato como su salud estarán protegidos. Cuando se recupere, mi bufete hará transferencia de una cuantiosa suma de dinero a una cuenta a la que solo ella tendrá acceso.

			—Solo ella —repitió Aron—. O sea, que nunca saldré de aquí con vida. Los cabrones se asegurarán de que esto empiece y termine conmigo, ¿verdad?

			—Me temo que sí, señor Williams. Pero tiene la opción de que la persona que más quiere no sufra su misma suerte.

			Sin pensarlo siquiera dos minutos, Aron le pidió un bolígrafo y firmó sobre la línea de puntos.

			—Está haciendo lo correcto, señor Williams.

			—Cuando vea a mi mujer, señorita Hank, dígale que lo siento, que hubiese preferido hacerlo de otra manera. 

			—Se lo comunicaré, no se preocupe. Pero antes de irme, me gustaría dejarle algo. —Sacó una caja de pastillas de menta de su bolsillo—. Mis clientes creen que su estancia aquí resultaría mejor con algo dulce. 

			Al verlo por la ventana, el policía que estaba esperando fuera entró en la sala. 

			—Tranquilo, agente —dijo la abogada—, son solo caramelos mentolados. Mi cliente necesitará algo con que pasar el mal trago. Son de una marca muy conocida, así que no se preocupe. 

			—Está bien, puede dejárselos, pero la próxima vez, pregunte antes de hacerlo —replicó el agente mientras salía por la puerta.

			—Espere, mi cliente ya ha firmado una declaración, ¿podría llevarme con su capitán?

			—Claro que sí. Acompáñeme.

			La puerta se cerró y Aron se quedó otra vez a solas. Cogió la caja de pastillas que le había dejado la abogada para tirarlas contra la pared, y se dio cuenta de que no todas eran iguales. Dentro, de todas las formas redondeadas, había una con ligeros bordes afilados. Se dio cuenta allí mismo de que lo que había firmado no solo era la vida de su querida Natasha, sino también su propia muerte. Sus jefes no habían enviado a Elizabeth para cerciorarse de que no dijera nada, la habían mandado para ejecutarlo.

			Esperando que el contrato fuese de verdad, abrió la tapa y se metió todas las pastillas en la boca. Su vida habían llegado a su fin. 

			En minutos, la reacción química había hecho efecto. Tirado sobre el suelo, dejaba atrás todo por lo que había vivido, todo por lo que había luchado. La espuma blanca brotaba de sus labios. Lo había perdido todo. Sobre el suelo de una celda gris, había perdido hasta su propia vida.

			Cuando llegaron para su traslado, fue demasiado tarde. Pese a los intentos de reanimación, el veneno corría por todo su cuerpo. Aron había escogido su muerte a cambio de la vida de Natasha.

		


		
			Capítulo 46

			Al conocidísimo Declan Smith la noche se le había hecho muy larga. Todos los pensamientos, todas las decisiones que había tomado y las que estaba a punto de tomar habían estado revoloteando una tras otra por su cabeza. El sueño esa noche fue incapaz de envolverlo. Era consciente muy dentro de él que, a esas alturas, no podía dar vuelta atrás, viajar en el tiempo y cambiarlo todo.

			Con cara de cansado y un poco demacrado, todavía sentía algunos dolores, pero nada en comparación al día anterior. Su cabeza le decía que ya no habría nada que pudiera hacer para evitar toda esta locura, pero su corazón opinaba lo contrario. Si pudiese convencer a Mayra de que todavía quedaba tiempo para hacer lo correcto, no todo estaría perdido. 

			Con sigilo, se acercó hasta su habitación. La puerta estaba entreabierta. Mayra cogía con cuidado una caja. Al ver la expresión de su rostro, contenta, feliz, tan exuberante, la suya se fue diluyendo. Mayra ya había tomado una decisión: por nada en el mundo daría marcha atrás. Triste, cabizbajo, veía cómo la guardaba dentro del bolso que se pondría, haciendo juego con el despampanante vestido azul que tenía preparado sobre la cama. Si decir una palabra, Declan cogió el traje que le habían dejado sobre la mesa, y se metió en el baño.

			Si de algo estaba seguro, era que esa mujer, pese a todo lo que había hecho, significaba algo para él, y de ninguna manera dejaría que cruzara una línea de la que no se podía volver. Aún la quería demasiado.

			Al salir del baño, fue consciente de que el gran día había llegado. Declan hubiese preferido que nunca ocurriera este momento. Aun sabiendo que dentro de horas todo acabaría de una manera u otra, el hecho de cumplirlo no lo convertía en más fácil. 

			Ninguno de los dos habló del tema, ya estaba todo dicho. Ninguno volvió la vista atrás. A partir de hoy, una reafirmaría su vida como una de las mujeres más influyentes del planta, y otro como un mísero cómplice de asesinato.

			Estaba listo para su encuentro con el emir, vestido con un elegante traje negro Armani, confeccionado casi a medida, obra de los maestros sastres de la tienda del hotel; su crecida barba le daba un porte al más estilo agente secreto. 

			Pidió que le subieran un poco de zumo de naranja y algunos cruasanes. No quería abusar del desayuno del hotel; el emir, con toda seguridad, habría preparado una exuberante bienvenida en su honor, y con el poco apetito que tenía, no sería de buena educación no probar bocado.

			Antes de que hubiesen subido el desayuno, Mayra salió de su tocador. Como perdido en el espacio, Declan se la quedó mirando. Sus ojos no podían dejar de observar lo que tenían delante; su corazón latía más deprisa de lo normal. Un traje azul oscuro se ajustaba a su escultural figura. De no ser porque el emir había pasado tantos años fuera de este país, hubiese sido un tanto inapropiado. El poco maquillaje le resaltaba sus hermosos ojos claros; estaba radiante, como hacía mucho tiempo no lo estaba.

			Al ver su cara, Mayra intentó decir algo, pero no pudo. En ese instante tan fuera de lo común, no supo cómo romper la barrera de hielo que se había formado entre los dos. El golpeteo en la puerta los devolvió a la realidad. Declan hizo una mueca de tristeza. Al sentirse tan expuesto, en el fondo le dolía estar con Mayra en esa situación. Años atrás, lo hubiese dado todo por estar así el resto de su vida. Otra vez sonó la puerta y Declan se dirigió a abrirla. 

			—Será el desayuno, bueno, el tentempié que he pedido —dijo mientras caminaba despacio hacia la puerta.

			Mayra estaba de espaldas; dejó que Declan recibiese el desayuno, mientras ella se colocaba los aros de diamante que había escogido para la ocasión. Declan abrió la puerta, cogió la bandeja de las manos del chico que la había traído y le dio unos cuantos dólares americanos de propina. Luego, la depositó sobre la mesita que quedaba entre el salón y las habitaciones. No era el hambre del momento, pero los cruasanes recién hechos eran una perdición. «Nada mejor para empezar mi último día como persona normal sobre la tierra», pensó mientras se comía el primero.

			Mayra terminó de arreglarse y, en vez de aprovechar el exquisito desayuno que les habían subido, le recordó los pasos a seguir en las próximas horas. Cualquiera que no la conociese diría que la ansiedad estaba haciendo acto de presencia. Declan seguía comiendo, mientras miraba cómo ella caminaba de un lado a otro de la habitación. 

			—No entiendo cómo puedes tener hambre en un momento como este —le escuchó decir antes de entrar en la habitación.

			Al salir con su bolso entre las manos, Mayra le preguntó si hacía falta que le volviera a repetir lo importante que era que todo saliera bien.

			—No. Estoy seguro de que entregar una caja de mierda no puede ser tan difícil. Tú y yo nos acercamos hasta la casa de Joseph, lo saludamos, le das la puta caja y por fin te conviertes en una asesina. Tampoco lo veo muy complicado, ¿no te parece?

			A Mayra no le gustó mucho el tono de la respuesta de Declan, así que con su mejor cara de no haberle importado, le sugirió que lo pensara un poco mejor. No podían entregarle la caja allí mismo. 

			—Lo mejor sería que le pidieras a Joseph que nos lleve a su estudio privado. Una vez dentro, le pondré la caja con la joya. No olvides que de ninguna forma queremos que lo que lleva dentro se esparza por todas partes.

			—Claro que no, más faltaría, ¿eso sería muy malo, no? —respondió Declan con un tono sarcástico. 

			—No me vengas con esas. No me digas que te has sorprendido, sabes muy bien que no hay una cura y no está en mis planes morirme después de todo este rollo. Te recuerdo que solo queremos deshacernos de él, nada más.

			—Ah, entonces me quedo más tranquilo. Ya me parecería raro que una persona así de buena como tú pensase algo tan malo para mí.

			Mayra se quedó callada, no tenía nada que decir, salvo su verdad: no le importaba tan poco como para dejarlo morir. Una cosa era el emir y otra muy diferente Declan. Pero sí tenía algo claro, una persona le importaba más que todas: ella misma. Sin pensarlo, no dudaría en pasar con una topadora, hallando su camino para conseguir un objetivo: su venganza.

			La puerta sonó por segunda vez, y en esta ocasión fue la misma Mayra quien la abrió. Delante, un uniformado chófer los estaba esperando, listo para acompañarlos a la limusina que tenía aparcada en la puerta del hotel.

			Declan dejó la bandeja vacía sobre la mesita redonda de la entrada, se colocó el saco y cogió su pluma. 

			—¿Para qué llevas ese bolígrafo, es que piensas tomar apuntes? —preguntó con descaro Mayra al verlo.

			—Para la misma razón que tú llevas esos aros tan caros, porque me gusta —le contestó seriamente—. Es como mi broche de la suerte, la llevo conmigo en todo momento, y esta no será la excepción. Siempre que la llevo, me recuerda lo que soy.

			Declan salió primero de la habitación, su tranquilidad parsimoniosa puso un poco más nerviosa a Mayra, que dio un buen portazo. A estas alturas, Mayra no entendía cómo era posible que mantuviese su temple. Era como si ya hubiese aceptado el destino que correría su suerte; después de todo, hoy se convertiría, en todo caso, en un hombre libre.

			En el ascensor, ninguno de los tres abrió la boca. Una vez en el vestíbulo, saludaron al conserje y se dirigieron a la limusina. El conductor del vehículo los acompañó hasta donde esperaba aparcado uno de los modelos más exclusivos del mercado. Tanto era así que el emir se trataba, hasta el momento, del único que poseía el prototipo del Audi R8 Limo. Una bestia construida por Carbonyte UK. Un espectacular biplaza Audi transformado y rediseñado en una de las limusinas más rápidas del mundo. Embelesada por tanto lujo, al subir a su interior, Mayra no se percató del papel que le puso Declan en el bolsillo del sobretodo.

			Una copa de champán Cristal los estaba esperando dentro. Con un interior diseñado de forma única y exclusiva para el emir, era con toda seguridad el mejor coche en que habían subido nunca. El brillo y el esplendor sobraban por todos lados. 

			Declan y Mayra ni se percataron de que el viaje había durado poco menos de unos cuarenta y cinco minutos. Ninguno de los dos aprovechó el momento ni para confesarse ni para entrar en razón; un muro invisible flanqueaba a los dos pasajeros, estuvieron todo el tiempo callados.

			La limusina, una vez llegada al reciento, se estacionó delante de la puerta principal. El chófer bajó primero para abrir la puerta a la señorita Mayra, mientras Declan ya se había puesto en marcha, abriendo la puerta opuesta, nada más parar el coche.

			Al bajar y ver que nadie le prestaba atención, Declan cogió la pluma de la suerte que llevaba dentro del bolsillo y apretó el botón de la parte superior. Después de hacerlo dos veces más, se la volvió a guardar, sin que Mayra lo llegase a ver. 

			Para entrar por la puerta juntos, la cogió del brazo. 

			—Si vamos a hacer esto juntos, hay que hacerlo bien, ¿no te parece? —le susurró, mirando fijamente la caja que sostenía en sus manos.

			—Sí, ¿por qué no? —respondió Mayra, absorta en sus propios pensamientos.

			La última adquisición de la familia real qatarí se abría paso delante de ellos: una mansión de dimensiones descomunales. La galería de la entrada era mucho más grande que su piso entero, pensó Mayra. Unos murales tejidos a mano daban paso al cuerpo central, donde la bienvenida encargada del convite los estaba esperando. Luego de tomar una copa cada uno, los escoltaron a una de las alas laterales preparadas para diferentes reuniones. La de hoy sería especial, era solo para ellos. Un encuentro privado con el emir.

			Delante de ellos, una escalera llevaba a las habitaciones privadas. Declan pensó que podría resultar una de las alternativas menos peligrosas para los demás habitantes de la casa. A los lados, los salones de fiesta y música estaban vacíos. Al fondo, también había otra opción: aire libre. A continuación de una amplia terraza cubierta, se extendían varios kilómetros cuadrados de amplios y bellos jardines. Pero el exterior no estaba libre; recostado en una reposera cerca de la piscina, los esperaba Joseph, mientras disfrutaba de las vistas. Tanto el gimnasio como la sauna estaban llenos de amigos y amigas en bikini y bañador, pasando el día estupendo de calor que hacía. No era muy común en esos países ver a las mujeres con poca ropa, pero en general, a los participantes no parecía importarles en absoluto. Al ver esa imagen tan poco convencional para un país musulmán, los dos invitados se quedaron de piedra. Ni por asomo se imaginaban encontrar tanta gente dentro. 

			Declan y Mayra se miraron y siguieron caminando por el pasillo central. Para llegar hasta la piscina, debían pasar primero por delante de una peluquería, un salón de té, un salón de puros y una sala de billar. Si no hubiese sido porque habían entrado juntos, pisando las baldosas del suelo, los dos hubiesen pensado que estaban viviendo una especie de realidad virtual. No era posible que alguien pudiera poseer todo eso en su propia casa. 

			Al llegar a la piscina, se detuvieron; tenían delante dos muros enormes. Dos escoltas custodiaban la tranquilidad de Joseph. Al ver que no los dejaban pasar, un miembro de la familia se acercó y les comentó que no había ningún problema; se trataban de los invitados que su hermano estaba esperando. Como si no los hubiese visto en años, Hassan, el hermano de Joseph, los saludó con un afectuoso apretón de manos. 

			—¿Qué hacen así vestidos? —les gritó Joseph desde el hidromasaje—. ¿No les dije que sería una fiesta?

			Declan miró a Mayra, Mayra miró a Hassan.

			—No tenía ni idea de que Joseph los esperaría con semejante fiesta —susurró Hassan a Mayra al oído.

			—Yo tampoco —le contestó Mayra—. ¿Tú sabías algo de todo esto, Declan? Por eso estabas tan tranquilo. 

			—Bueno, tal vez me lo había mencionado, pero no le di mucha importancia. Todos sabemos lo que le gusta alardear a tu hermano —le respondió Declan, haciéndose el desentendido.

			—Por cierto, bienvenida al mundo de los vivos. No sabes la vara que tu querido Declan me estuvo dando para que no te mataran —le dijo esta vez Joseph, dirigiéndose solo a Mayra, extendiendo las manos sobre sus hombros y susurrándoselo al oído.

			—Sí, eeeh, muchas gracias. De hecho, fue muy importante por tu parte prestarnos esta valiosa joya, que, por cierto, creo que es por eso que estamos aquí —le contestó Mayra mirando a Declan.

			—Mayra, tú siempre tan correcta. Están aquí porque yo quería que viniesen en persona, si no, les hubiese mandado un mensajero, ¿no te parece?

			—Sí, claro, claro.

			Mayra miró nuevamente a Hassan. 

			—Como ya lo conocen, no hace falta que les diga que mi hermano no confía ni en su propia sombra —dijo Hassan. 

			Joseph lo interrumpió enseguida, diciendo que no había nada mejor que una fiesta de bienvenida en la piscina para sus amigos americanos. 

			—Pero antes de cambiarse y entrar en el agua, parece que tienen algo que devolverme, ¿no? Será mejor que vayamos a un lugar un poco menos concurrido.

			—Sí, sí —opinó Declan—. Será mejor ir a un sitio más tranquilo. De hecho, te lo iba a pedir ahora mismo.

			El emir levantó su mano y dos escoltas se acercaron con órdenes de no dejarlos solos en ningún momento. Les había mandado de antemano que los llevara a su estudio, mientras él se ponía algo más adecuado. Joseph se retiró un momento y subió primero. 

			Los escoltas condujeron a Mayra y a Declan por la escalera que llevaba a la segunda planta, donde los esperaría Joseph. Su estudio estaba rodeado de una veintena de habitaciones en suites, con baños incorporados, ascensores individuales y habitación de pánico. La familia real había aprovechado los túneles construidos durante la Segunda Guerra Mundial para hacer los cimientos de su grandiosa mansión privada. 

			Mayra empezó a sentir que el trabajo final se estaba volviendo en su contra. Era muy poco probable encontrar una salida sin ser detectada. El edificio, de estilo neoclásico, fue construido, a petición de la tercera esposa de Joseph, en 1990 por los herederos de Desmán Norton, discípulo de los arquitectos Jordi VI y Jenny Nash, y era un verdadero laberinto, un despilfarro digno de un rey. 

			A diferencia de Mayra, Declan pensaba que había sido una suerte. Que el intercambio se realizase alejado de todas los asistentes a la fiesta fue todo un alivio, por lo menos no tendría que preocuparse de afectar a otros inocentes con el veneno. Por lo que tenía entendido, el alcance del polvo no se extendía a más de diez metros cuadrados; resultaba muy poco probable que el patógeno saliera de esa misma habitación 

			Los dos escoltas acompañaron al profesor y a Mayra hasta el estudio. Mayra y Declan golpearon la puerta antes de entrar. Aunque el emir los estaba esperando, se veían con la obligación de seguir ciertos protocolos. Los dos entraron por la puerta delantera. 

			El estilo tradicional inglés que presentaba el despacho lo hacía digno de una elegancia monegasca. Su particular decoración llevaba la firma de uno de los mayores diseñadores ingleses de estilo neoclásico. Todos los años que Joseph había pasado en las islas británicas habían influido en la configuración que ostentaba. Era un espacio verdaderamente acogedor; la iluminación natural le daba un agradable sentido de la armonía. De estilo minimalista, poseía un toque de seriedad y discreción inglesa, combinados con colores clásicos, y estaba rodeado de madera y cuero. Contaba con varias entradas y salidas extra, por las dudas de que el emir se viera en una situación de peligro o simplemente viniese acompañado desde sus aposentos.

			Joseph los esperaba en su butaca de terciopelo rojo, sentado detrás de un gran escritorio, ornamentado con dos lámparas a los costados. Un ordenador portátil gris y varios teléfonos completaban su lugar de trabajo. Detrás, a sus espaldas, el escritorio se veía custodiado por dos enormes cuadros de sus antepasados y tres más pequeños de sus esposas. 

			Una vez dentro, Declan se quedó ensimismado con la majestosa biblioteca que se posaba sobre la alfombra de cachemir. Sus estanterías estaban llenas de libros sobre enología, guía de puntuaciones, primeras ediciones de las novelas más codiciadas de la época..., una biblioteca digna de cualquier rey. Mayra, un poco más rezagada, llevaba la caja en la mano. 

			Al verlos entrar de forma tan cuidadosa, Joseph gritó que se dejaran de formalidades. 

			—¿Qué hacen ahí de pie como estatuas? Acérquense los dos —dijo, muy sonriente—. Mayra, veo que eres tú la que tiene la caja con lo que espero que sea el collar que le presté a Declan.

			—Sí —le contestó Mayra un poco nerviosa. Todo su futuro dependería de la decisión que estaba dispuesta a tomar.

			Antes de que pudiese llegar hasta el escritorio, Hassan, el hermano de emir, sin ser invitado, los interrumpió al entrar también en la habitación. 

			—Hassan, no esperaba verte aquí —comentó el emir—. Te hacía en la piscina, ¿ocurre algo?

			—No, en absoluto —contestó Hassan intentando no delatarse—. No pude controlar mi curiosidad y tenía que ver qué es eso tan importante que te traen estos dos americanos.

			Joseph lo miró a él y luego a la pareja. Incapaz de saber lo que contenía la caja, ahora le pidió a Mayra que le devolviera su tan preciada joya. Mayra estaba a punto de entregársela, cuando Declan, de un tirón, se la arrebató de las manos, intentando parecer poco caballeroso. El número que tenía pensado representar daba comienzo.

			—¿A quién intentas engañar?, porque a mí no —dijo Declan—. No creo que le devuelvas el collar verdadero. Viendo lo codiciosa que te has vuelto, con toda seguridad le has dado el cambiazo y se trata de la réplica. —La miró a la cara, sabiendo que en verdad sí era el auténtico.

			—Declan, para ya. ¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó Joseph—. Deja de hacer el tonto, dame eso, será mejor que no estéis jugando conmigo.

			Mayra, sin entender a qué se debía esa reacción, intentó, con éxito, sacarle la caja a Declan para llevársela personalmente. Fuese como fuese, el emir debía abrirla delante de sus ojos. Como un niño a quien le hubiesen quitado los caramelos, Declan forcejeó y se la quitó, susurrándole al oído:

			—Sabes que te quiero demasiado para dejarte acabar con la vida de una persona. Si lo haces, jamás volvería a verte de la misma manera con la que veo ahora. Lo haré yo.

			Declan dio media vuelta, esperando a que Mayra reaccionara, pero no fue así. No hubo reacción. No sentía nada, estaba tan cegada por la codicia y el poder que no veía nada detrás de todo su trabajo.

			Mientras se dirigía hacia el escritorio, Declan pensaba en todo lo que conllevaría su decisión. Miles de ideas rondaban por su cabeza. Vio cómo pasaba casi toda su vida delante de sus ojos. Pensó en Marie-Anne, en cómo la había metido en ese lío. Pensó en cómo terminaría su vida allí mismo, encerrado en una cárcel de mala muerte, condenado por el intento de asesinato. Pensó en cómo terminaría la vida de un buen amigo, si no hacía nada para impedirlo. Pero si eso debía ocurrir, todo el mundo se enteraría. 

			Cogió la caja con una mano y con la otra sacó de su bolsillo la pluma que llevaba. Cuando Mayra vio lo que intentaba hacer con la pluma, él ya estaba demasiado lejos como para impedírselo. Declan ya se encontraba muy cerca de Joseph.

			Mayra lo miró fijamente a los ojos, justo antes de que Declan entregase el paquete infectado por la toxina. Por un instante, Mayra pensó que se la clavaría en su propio cuello, pero no fue así. Estaba muy equivocada. A menos de un metro del escritorio, Declan abrió la caja y la dejó caer a sus pies. 

			Declan estaba dando su propia vida. Hassan y ella miraron atónitos y confundidos cómo el polvo que salía de dentro empezaba a extenderse. En ese momento, los dos pensaron que todo estaba a punto de terminar. Todo lo que habían planeado por fin se había hecho realidad. En pocas horas, tanto Declan como Joseph estarían en una morgue con los pies para arriba.

			Su alegría apenas duró el tiempo en que Joseph sacó de un cajón de su escritorio dos máscaras. Preparado para toda clase de atentados, primero se puso la suya, luego le colocó una a Declan. 

			Hassan, confundido por lo que estaba viendo, empujó a Mayra, que estaba a su lado, mientras sacaba un viejo revólver de su cintura. Apuntando a Declan y a Joseph, empezó a disparar, gritando que estaba tan cerca que no podía dejar pasar esa oportunidad. Si alguien entraba a la habitación atraído por el ruido y el polvo, siempre podría decir que fueron Declan y Mayra los que habían llevado la toxina. Ellos se constituirían en los culpables más creíbles que podían encontrar, quedando él como un auténtico héroe delante de sus súbditos.

			Dejando caer a Declan, Joseph también respondió, sacando otra arma del cajón y disparando. Mayra, que no estaba preparada para ese suceso, se tiró al suelo, todavía mirando el pobre cuerpo de Declan en medio del tiroteo. De todos los escenarios que había pensado, ninguno, por asomo, era así de malo. 

			Escondiéndose detrás de una columna, Hassan alcanzó a cerrar la puerta principal, para no dejar entrar a los dos escoltas de Joseph. Nadie podría salir de esa habitación con vida. Si fuese necesario, hasta la vida de su querida Mayra era prescindible. 

			Las balas, rebotando contra la pared, le impidieron ver cómo la puerta trasera se abría y daba paso a varios policías uniformados con el chaleco de la comisaría de Los Ángeles. Cinco policías rodearon al emir, armados con ametralladoras y fusiles de asalto. El tiroteo terminó en ese mismo instante. 

			Hassan levantó sus manos, dejando caer su revólver. Uno contra cinco no era una buena estadística. Con la máscara puesta y una especie de aspirador portátil, la encargada de la operación se hizo cargo de la situación, juntando el polvo que quedaba. Sin un antídoto, lo mejor era atrapar la mayor cantidad posible y sacarla de la sala. 

			Una vez fuera de peligro, la inspectora Martínez encargó a dos compañeros que se llevasen a Hassan y lo sacaran cuanto antes de allí. Ella personalmente quería encargarse de Mayra Green. Ese placer se lo guardaba desde hacía muchos días.

			Con Hassan fuera de la habitación y custodiado por los agentes, Joseph ayudó a Declan a ponerse de pie y los dos se quitaron las máscaras, agradeciendo la aparición de la inspectora justo a su debido momento. Con un fuerte apretón de manos, sus palabras de agradecimiento le sonaban insuficientes.

			—Emir, no hace falta que diga más —comentó la inspectora—. Solo hacía mi trabajo. Las cámaras de la habitación han grabado lo necesario para encarcelar a estos dos personajes por un buen tiempo.

			—Eso delo por hecho, inspectora Martínez —contestó Joseph, todavía agradecido—. Y tú, Declan, deja eso, ¿qué crees que estás haciendo? ¿No has tenido suficiente por hoy?

			Declan estaba recogiendo la caja mientras esposaban a Mayra; su cara era un poema. 

			La sangre de Mayra hervía en su interior; había estado a punto de convertirse en una de las mujeres más poderosas del mundo, pero su querido amigo lo había estropeado. La adrenalina recorrió su cuerpo, todo lo que llevaba dentro explotó. Forcejeando, logró quitarle el arma al agente que la estaba esposando y disparó directamente contra Joseph. 

			Declan, que había visto la escena como en cámara lenta, se levantó de inmediato, interceptando la dirección de la bala y cayendo a los pies de Joseph. La bala lo había alcanzado. Mayra, al final, lo había conseguido: era una asesina. 

			Antes de exhalar su último suspiro, Declan soltó la pluma de la suerte que llevaba en la mano. Minutos antes, había logrado susurrarle la palabra «ilusión» y enviarla. Su suerte ya estaba escrita.

			El disparo volvió a poner en alerta a todo el personal de seguridad. Los policías que estaban dentro no dudaron en desenfundar nuevamente sus armas, pero no fue necesario su uso. Mayra, al ver lo que había hecho, tiró la pistola y cayó de rodillas sobre el suelo, tapándose la cara para que no vieran sus lágrimas de impotencia y, tal vez, de dolor. No podía creer lo que había pasado, ese no era su plan, no era posible que terminara tan mal. 

		


		
			Capítulo 47

			Del otro lado del océano, eran cerca de las cuatro de la mañana, hora del Pacífico, cuando el pitido del Iphone despertó a Marie-Anne. Medio dormida, intentó leer el nuevo mensaje que había llegado a su bandeja de entrada. Era el que tanto esperaba y que, a la vez, no quería haber recibido nunca. Su querido Declan le había mandado la clave para poder desencriptar su historia.

			«Ilusión…». No había escrito nada, no había ninguna palabra, solo un mensaje de voz, «ilusión», una palabra. Una palabra que embarcaba todo lo que había ocurrido estos últimos días. Marie-Anne tenía en su poder la clave para terminar la historia. Se levantó como un rayo de la cama y encendió su ordenador. Con los ojos aún vidriosos, tecleó la palabra clave «ILUSIÓN».

			Delante de ella, un montón de páginas empezaron a surgir como si brotasen de la nada. Así empezaba y a la vez acababa la historia:

			Querida Marie-Anne, si estás leyendo este mensaje, es porque no tuve el tiempo necesario para anular su envío. Por desgracia, ya no estoy en el mismo mundo que tú. Mi vida como la recordabas ya no tiene valor…

			Las lágrimas empezaron acariciar sus mejillas. Marie-Anne estaba leyendo las últimas palabras del que había sido su mentor, su inspiración. Mientras intentaba entenderlas, no dejaba de pensar cómo había podido pasar, por qué la había elegido.

			… Como te decía en el primer mensaje, a partir de ahora, te pido que seas tú la encargada de contar mi historia, nuestra historia. Te he escogido a ti por una sencilla razón: eres la persona correcta. ¿Quién mejor que una alumna destacada, la editora prestigiosa más deseada de la ciudad, para terminar mi obra maestra? Mi querida Marie-Anne, aquí te dejo mi legado. 

			Todo esto empezó con una inesperada llamada. Como ya sabes, hace años que el emir Joseph y yo nos conocemos, de hecho, mucho antes de que terminásemos siendo quienes somos hoy en día. Hará cosa de un año, Joseph se enteró de que su vida corría un serio peligro. Una noche, gracias al desliz de una de sus tres esposas en descuido debajo de las sábanas, se enteró de que su hermano Hassan tenía la intención de quitarlo del medio. Una de sus esposas había oído sin querer cómo la mujer de Hassan se lo contaba a su madre. 

			Joseph no lo puso en duda. Conocía a su hermano y sabía lo codicioso que se había vuelto. Tampoco era una cosa difícil de esperar; desde que tengo memoria, la vida de Hassan no fue un camino de rosas. Su existencia debía girar en torno a las decisiones de su hermano mayor. De hecho, hasta su matrimonio fue una unión por pura conveniencia, para que no siguiera al lado de la mujer que quería. 

			Pero Joseph no podía hacer nada sin pruebas. Así que esperó con vehemencia, hasta que por fin supo cuáles eran sus intenciones. Una vez que tuvo la certeza de que el atentado ocurriría fuera de su país, se puso en contacto conmigo para realizar el mayor teatro que jamás se haya visto. Teníamos que engañar al que sería, sin duda, uno de los hombres más importantes de Medio Oriente.

			Y así lo hicimos…

			La propuesta inicial era celebrar un especie de congreso sobre vinos fuera de su país. La idea era sencilla, una pequeña trampa para desenmascarar a su hermano. Todo estaría controlado. Partiendo de esta premisa, solo quedaba poner una cláusula especial para asegurarnos su participación. De allí, las famosas doscientas botellas de mi querido Petrus. 

			Sabíamos de antemano que Hassan, con toda seguridad, no dudaría en contactar con su querida Mayra Green, para formar parte en dicho evento. Esperábamos que el amor frustrado que sentían uno por el otro fuese la clave para desencadenar años de resentimientos. Además de querer verla, si te soy sincero, yo era la persona más adecuada para realizar ese trabajo. 

			Con esa llamada, empezó todo. Había muy pocas personas capaces de reunir la cantidad de 200 botellas del mejor Petrus en el mundo y el emir era una de ellas, así que, gracias a esa mera casualidad, todo rondaría en torno a su figura. La obra de teatro comenzaba a elegir sus protagonistas. Ya contábamos con el lugar y el maestro de ceremonias, así que solo faltaba el guionista.

			El emir contactó con el famoso FreeBytes en privado, otra de las personas importantes en esta partida de ajedrez. FreeBytes solía hacer esos trabajos en los que no era necesario conocer la identidad de quien los estuviese haciendo, y en ese campo, él era el mejor. Desde la amenaza, FreeBytes, a petición de Joseph, intervino todos los teléfonos de Hassan; de esa manera, nos enteramos de que había contactado con Mayra. Nuestro plan había funcionado, Hassan había caído en la trampa. El juego por fin había comenzado. 

			Hassan la había llamado para realizar un atentado a largo plazo. Se haría pasar por un benefactor misterioso. Dicho personaje ofrecía una gran suma de dinero por hacer desaparecer al emir. Todo tenía que realizarse lo más discretamente posible. Las piezas estaban sobre la mesa.

			El día que fui a buscar a Mayra, no llegué tarde por casualidad; sabía de antemano, gracias a FreeBytes, que los encargados del atentado se reunirían con Mayra. Tenía la misión de verlos en persona, para que el día del atentado pudiera reconocerlos y así desmantelar todo el plan.

			No podíamos alertar a las autoridades por un posible intento de asesinato sin pruebas fehacientes. Ni tampoco darles a conocer cómo lo supimos, sin poner en evidencia a Joseph. Así que pensé que si podía mandarle la invitación a una de las personas más íntegras, a una de las mejores editoras del país, la historia se terminaría contando de una manera u otra. Así, entraba la última pieza en el juego. Sabía que, si algo me pasara, tú te encargarías de sacarlo a la luz. 

			Por desgracia, durante del atentado, no fuimos lo suficientemente rápidos y no llegamos a atrapar a los dos mercenarios. Escaparon disparando a diestra y siniestra. Intenté seguirlos en el coche que el emir tenía preparado para escapar, pero lo terminé estrellando contra el muro del edificio. En ciertas ocasiones, no todo sale como se había planeado. Mayra salió a comprobar si todavía estaba con vida, y al ver que probablemente saldría de ese amasijo de hierros, se comunicó con Hassan para contarle que habían fallado.

			El emir tenía otra jugada en mente, por si las cosas no salían como lo había planeado; por muy mal que se pongan las cosas, hay que tener siempre un salvavidas extra. Se le ocurrió un segundo plan de contingencia, que consistía en apelar a la avaricia humana. Conociendo de antemano a Mayra, sabía que si le daba un collar falso, ella se daría cuenta y no tardaría en ir a por el verdadero.

			Mientras me recuperaba del accidente, FreeBytes logró entrar en el ordenador central de la telefónica y hackeó las conversaciones entre Hassan y Mayra; de allí que supiésemos que dentro de la taberna estaban esperando un montón de explosivos a la llegada de la Policía. FreeBytes no tenía por qué enamorarse de la inspectora Martínez, pero el amor no elije cuándo llega, así que tuvimos que falsear su muerte para que nuestro plan no corriera ningún riesgo. 

			La primera ILUSIÓN de la obra cobró vida. Recordé que había una sala secreta recubierta de acero al costado de la salida del sótano, que nadie conocía excepto yo y los tres antiguos socios. La inspectora y su equipo se escondieron dentro, hasta que los bomberos los sacaron haciéndolos pasar por muertos. Este segundo plan sirvió para destapar todo el entramado internacional y coger a uno de los secuaces de Mayra. La primera ilusión había hecho efecto hasta tal punto de llegar a nuestro viaje en busca de la verdad. 

			FreeBytes me preparó una pluma especial para grabar y enviar mensajes como medida de seguridad. Después del atentado, mi vida tenía un precio. Antes de ir a buscarte, dejé todo preparado, por si acaso no regresara. Solo con una palabra, tendrías lo necesario para terminar de contarlo todo. Por esa razón, no me la he quitado nunca de encima. Gracias a ella, puedo terminar de contar esta historia. Ahora que lo pienso, fue una verdadera locura, pero miles de vidas estaban en juego; no solo la del emir, sino todas las de su reino, y mi vida no valía tanto como para dejar que eso pasara.

			No te pongas triste al leer esto, yo estaré en un lugar mejor. Con estas últimas palabras y el archivo de audio del final, podrás terminar de contar mi historia, bueno, ahora de los dos. Espero que a mucha gente le guste la historia de cómo un simple sommelier salvó a una de las personas más importantes del mundo.

			Me despido agradeciéndote todo lo que hiciste y harás por mí. A partir de ahora, tú serás la dueña de mi historia. Para acabar, nunca pierdas la ILUSIÓN. ¿Qué sería del mundo si perdiésemos una palabra tan importante?

			Hasta siempre… Declan S.

			Marie-Anne no daba crédito a lo que decía la carta, no podía ser verdad. ¿Cómo demonios su tan querido profesor de Enología se había podido meter en un berenjenal como ese?, ¿a razón de qué, qué estaría pensando, por qué no recurrió a las autoridades? Ahora ya no podría contestar todas estas preguntas. «Ya no está», se decía, mientras intentaba no romper a llorar.

			Leyó otra vez la declaración, era lo único que le quedaba de Declan. 

		


		
			Capítulo 48

			Luego de llevarse el cuerpo inerte, los médicos del emir declararon la muerte de Declan. Mayra fue deportada a Estados unidos y Hassan entró en un sitio más selecto, un edificio único reservado para personas como él: la cárcel subterránea de la isla de Cashios. Una isla a la que solo se puede acceder por helicóptero y a la que es imposible entrar sin haber sido tomado como prisionero.

			Siendo casi las seis de la mañana, hora del Pacífico, en Qatar, la inspectora Martínez estaba a punto de regresar a Los Ángeles. En un todoterreno negro, acompañada del emir, sentía que todo había terminado, pero no como lo habían planeado. Después del tiroteo, el emir se había encargado personalmente de que los restos de Declan fueran llevados con sumo cuidado a la morgue, para ser examinados y preparados para su vuelta.

			—El final no tenía que terminar de esta manera —dijo ella mientras la acompañaba hacia el aeropuerto.

			—Siento todo lo ocurrido, créame, inspectora, que Hassan lo pagará el resto de su vida. Se quedará encerrado en su celda, contando los días para que sea el que esté en un ataúd.

			En ese momento, las palabras no tenían ningún significado. Un civil estadounidense había muerto en un país extranjero a manos de un terrorista, uno como tantos otros.

			Joseph se despidió al llegar al aeropuerto y esperó a que el avión se marchara para regresar a sus asuntos; la vida de un jefe político nunca se detenía. 

			La distancia que separa Los Ángeles de Doha (Qatar) es unos 13 333 km, o 8 284 millas. Un vuelo típico tendría una duración de aproximadamente unas 16 horas y 34 minutos. «Tiempo suficiente para descansar, despejarse y preparar un informe», pensó la inspectora. Aunque lo único en que podía pensar era en su querido FreeBytes. Lo que había visto hacía unas horas le había hecho mirar hacia el futuro. Había perdido mucho tiempo, un tiempo que no volvería a tener. 

			El viaje de regreso fue, como poco, menos incómodo de lo que había esperado. Mayra, absorta en sus pensamientos, no había dicho ni una sola palabra desde que había disparado a Declan. Su mundo se había venido abajo. Pese a que todos sus bienes estaban fuera del país americano, ella seguía siendo ciudadana estadounidense, por lo cual, pasaría a formar parte del sistema en cuanto llegaran a tierra.

			Unos minutos después del aterrizaje, una decena de vehículos federales esperaban a que se abrieran las puertas del jet que el emir había puesto a disponibilidad de la inspectora, ¿qué menos podría hacer, después de todo lo que había pasado?

			La inspectora Martínez se colocó detrás de Mayra para bajar. Al tocar suelo americano, unos agentes escoltaron a la prisionera dentro de un coche. También la acompañarían a su nueva mansión privada, una habitación de cuatro por tres, pintada de un hermoso tono grisáceo. 

			Antes de ir directamente a la central, Sarah tenía algo más importante que hacer. En la última salida de la autopista, tomó la decisión que cambiaría el resto de sus días. La central podía esperar. Nick, alias FreeBytes, por otra parte, no.

		


		
			Epílogo

			Seis meses después, una invitación llegó a la bandeja de entrada de la inspectora Martínez. 

			«Por la presente, quiero invitarla personalmente 
a la presentación de mi libro: 
Declan Smith y las joyas del 81, 
que se realizará el día 23 de abril 
en The Last Bookstore. 
Dirección: 453, S. Spring St. 
Atentamente, Marie-Anne».

			Last Bookstore había convertido un antiguo banco del centro de Los Ángeles en un espacio inmenso de venta al por menor. Varios arcones llenaban de libros las mentes más curiosas. Todas las semanas, un escritor presentaba su obra y durante un par de horas podías disfrutar de ellos, mientras tomabas una taza humeante de café recién hecho. 

			El 23 de abril, la pila de libros, perfectamente ordenados, recibía a las personas que llegaban a The Last Bookstore, uno de los sitios que, según Declan, todavía seguía irradiando magia en esta era de bites digitales. Era un espacio impresionante, con filas interminables de libros nuevos y usados. Su querido profesor, siempre que presentaba uno de sus libros, elegía esta misma tienda como mostrador para su nueva obra. Como, en parte, este libro no dejaba de ser suyo, ¿qué mejor que seguir con las tradiciones?, había pensado Marie-Anne cuando le propusieron presentar su nuevo libro. Siempre que hablaban del tema, Declan le decía que no se olvidara de subir y echar un vistazo a las bóvedas, que confiara en él; uno nunca sabía con lo que se podía encontrar.

			Ahora era Marie-Anne quien estaba sentada en un escritorio reciclado, firmando la edición que esperaba que fuera la primera de muchas. 

			La inspectora Martínez entró por la puerta sin que se diese cuenta. Tenía algo que quería haberle entregado cuando aterrizó, pero el momento había pasado. Seis meses después, delante de ella, ahora estaba a punto de que le firmara su libro.

			—¿A quién se lo dedico? —preguntó Marie-Anne, sin levantar la vista.

			—Para Sarah Martínez, pero antes, tome; esto es para usted. 

			Marie-Anne la miró y casi perdió una lágrima cuando reconoció el bolígrafo con las iniciales de su amigo. Lo dejó sobre el libro y de un salto abrazó a la inspectora. Las dos estuvieron unos minutos hablando, hasta que el que seguía en la fila empezó a ponerse nervioso; quedaron en verse otro día para seguir hablando. Sabía dónde encontrarla. Se despidieron y Marie-Anne continuó firmando dedicatorias un par de horas más.

			La noche comenzaba a caer y la tienda cerraba sus puertas. Marie-Anne había terminado la presentación y ahora disfrutaba de un tiempo de tranquilidad. Miró la pluma de su querido amigo y reconoció la frase que tenía grabada; era de un libro que el profesor había escrito de joven. 

			Preguntó dónde podría encontrarlo, y después de unos minutos buscando entre las viejas estanterías de arriba, lo tenía delante de ella. Abrió sus páginas amarillentas y las lágrimas empezaron a caer. Dentro, la esperaba un papel con una nota. Una repentina ola de esperanza se apoderó de su ser. Las palabras que tenía delante no hacían más que alimentar el deseo de volver a ver a su querido profesor: «Marie-Anne, gracias por contar nuestra historia…, que esta ILUSIÓN que sientes no muera nunca», S.

		


		
			Agradecimientos

			Siempre que llego a la sección de agradecimientos de un libro, pienso a menudo que es raro que se necesiten a tantas personas para hacer posible una novela. Es curioso, porque, hasta hoy, no lo sabía. Antes pensaba que si yo había hecho todo el esfuerzo de pensar la historia, escribir millones de veces, borrarlo todo porque no quedaba bien, quedarme por las noches sin descansar..., en fin, si yo había hecho lo más difícil de todo el trabajo, y si otros escritores también habían hecho lo mismo, ¿por qué al final siempre agradecían a tantas personas? 

			Un día después de haber entregado mi primer manuscrito, me di cuenta de lo que había hecho, lo que en verdad había conseguido. Había escrito una historia. No se puede describir con palabras lo importante que me hacía sentir, y me puse a pensar también en cómo había llegado hasta este momento.

			Al igual que casi todos los autores, por mi camino han pasado un montón de personas que me ayudaron a hacerlo posible. A medida que iba creciendo como persona, dando un paso tras otro, ellos me iban preparando el camino sin que yo lo supiese. Quiero y tengo que darles las gracias a esas personas.

			En primer lugar de mi lista, se encuentra toda mi familia, en especial, mis padres, Graciela y José. Ellos hicieron y hacen cada día el esfuerzo para que seamos felices. Sacrificaron muchas cosas para darnos a mí y a mis hermanos las oportunidades que tenemos ahora. A ellos estaré siempre agradecido.

			A mis queridos amigos que, aunque no lo sepan, han sido de mucha ayuda, inspirándome a transformarlos en mis personajes. Especialmente, Miriam, que, aparte de convertirse en uno de mis personajes, fue mi primera lectora, la que cada fin de semana me aguanta. No quiero dejar de nombrar también a Mireia, Pau, Alfons, Pablo y Vanina Braida. La amistad de cada uno de ellos hizo posible que empezara a soñar. Ahora, todos ellos ya forman parte de mi mundo imaginario.

			También me gustaría agradecer su apoyo a una persona en particular, el señor Ramón Creus TuTa. Con él empezó todo. Después de acompañarlo al primer salón de vinos ibéricos en el Principado monegasco, tomé una de las mejores decisiones de mi vida: seguir aprendiendo del maravilloso mundo del vino. 

			Casi diez años después, estoy muy feliz de poder empezar mi camino como cuentahistorias. Lo de escritor el tiempo lo dirá…

			Finalmente, también debo agradecer a la editorial Universo de Letras, del grupo Planeta, confiar en mi historia y hacerla realidad.

			A todos ellos, muchas gracias.

			Dami Vila
Diciembre 2017
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